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P R E S E N T A C I Ó N

Tiempo y espacio, las dos dimensiones que sostienen la vida, significan los factores
principales que constituyen la Geografía de los lugares y del mundo. Los estudios de esta
disciplina científica permiten el juego interactivo de ambos integrantes. A través de los
análisis de hoy y de ayer, se construyen, deconstruyen y reconstruyen los saberes situados
en las múltiples relaciones entre la sociedad, su tiempo y su espacio. La imaginación
geográfica, auxiliada por la documentación teórica y empírica, permite ese viaje entre las
geografías del pasado y del presente, simultáneamente, tal como expresa la escritora
canadiense. Se trata de la memoria fundada en la investigación científica con el fin de
comprender el tiempo y los espacios vividos en una mirada genealógica, abarcativa e
interpretativa.

El Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT) así lo entiende desde su origen
en el año 2000, y lo demuestra en cada una de las publicaciones conjuntas e individuales.  El
acontecimiento impensado que trastoca los rumbos de la Humanidad a finales del año
2019, la pandemia de SARS-CoV-2, obligó a profundizar el trabajo virtual durante dos años.
Entonces se publicó la primera edición de Caminos Geográficos, la Posta N° 1 del 2020, y
luego la segunda edición, la Posta N° 2 del 2021, y ahora, fuera ya del tiempo difícil de
confinamiento y cuidados, se continúa con esta linda empresa, ofreciendo la Posta N° 3 del
2022.

Federico García Fernández 
Matías A. Gordziejczuk 

Patricia I. Lucero






“ E l  t i e m p o  n o  e s  u n a  l í n e a ,  s i n o  u n a  d i m e n s i ó n ,  c o m o  l a s
d i m e n s i o n e s  d e l  e s p a c i o .  S i  e l  e s p a c i o  s e  p u e d e  c u r v a r ,

t a m b i é n  s e  p u e d e  c u r v a r  e l  t i e m p o ,  y  s i  d i s p u s i é r a m o s  d e
l o s  c o n o c i m i e n t o s  n e c e s a r i o s  y  p u d i é r a m o s  d e s p l a z a r n o s  a

m a y o r  v e l o c i d a d  q u e  l a  l u z ,  p o d r í a m o s  v i a j a r  h a c i a  a t r á s
e n  e l  t i e m p o  y  e x i s t i r  e n  d o s  l u g a r e s  a  l a  v e z . ”



M a r g a r e t  A t w o o d ,  O j o  d e  G a t o ,  C i u d a d  A u t ó n o m a  d e

B u e n o s  A i r e s :  S a l a m a n d r a ,  2 0 2 2 ,  p . 1
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Es decir, en el marco de una emergencia mundial, el GESPyT generó un sitio de
comunicación y divulgación que se arraigó en sus actividades a tal punto que se sigue
contribuyendo desde este paraje o punto digital al conocimiento geográfico, con destino a la
comunidad científica y no científica, local, regional y nacional, y de variada índole disciplinar.

En esta posta, el GESPyT continúa exhibiendo su actuación de acuerdo a ejes organizadores.
Cada una de las contribuciones en el eje de Investigación consiste en un aporte que alimenta
la reflexión a partir de la observación de la realidad témporo-espacial, y en el marco
territorial del Sudeste de la provincia de Buenos Aires. A este módulo principal, se agregan,
presentan y meditan algunas de las técnicas y metodologías que se emplean en Geografía,
así como la diversidad y el alcance de las fuentes de información, conformando la
inauguración de un eje nuevo. Además, se incorpora otro segmento estrenado en esta
edición, en el cual se irán compartiendo las trayectorias de las geógrafas y los geógrafos
argentinos, a partir de entrevistas personales.

La primera sección contiene resultados de investigaciones. En primer lugar, y desde una
novedosa propuesta, se inaugura el Observatorio Geodemográfico del Sudeste bonaerense
de la mano de la Dra. Patricia Lucero y el Dr. Fernando Sabuda. En el mismo se presentarán
sucesivamente avances tomando como eje vertebrador la confección de cartografías que
permitan aportar a la construcción de conocimientos sociales, económicos, políticos,
ambientales y culturales, entre la población y el espacio geográfico. Para ello, se avanza en
esta primera entrega sobre datos del Censo 2010 y los datos disponibles del preCenso de
viviendas 2020 para analizar los cambios en el asentamiento de los y las habitantes en la
región de análisis compuesta por los 13 partidos definidos en la Posta N° 1. 

Continuando, el siguiente aporte a cargo del Arquitecto Ladislao Ferrado, la Mag. Marisa
Sagua y la Dra. Sofía Ares, presenta una investigación en torno a la Franja Costera
compuesta por el Partido de General Pueyrredon y Mar Chiquita. En este trabajo se busca
comprender la dinámica poblacional y habitacional en la región, tomando a la Ruta
Provincial 11 como eje vertebrador para focalizar en los usos y formas de ocupación
habitacional que se desarrollan en las diversas localidades y barrios que se encuentran entre
el arroyo Las Brusquitas y la Laguna de Mar Chiquita.

El siguiente aporte proviene de las Magísters Analía Di Bona y Marcela López como resultado
de su participación en proyectos de extensión e investigación. Las autoras dan a conocer sus
primeros acercamientos a la problemática de la expansión de la frontera hídrica en
humedales que comprenden el periurbano y borde rural del Partido de General Pueyrredon,
enfatizando sobre los avances de la fruticultura de valor y las urbanizaciones cerradas. A
través de una metodología cualitativa que incluye revisión de fuentes secundarias y
entrevistas en profundidad a referentes territoriales e informantes calificados, revelan
aspectos como el fortalecimiento de alianzas entre actores sociales y la urgencia de
prosperar en el ordenamiento territorial de los humedales del espacio local. 

La última contribución al eje de investigación viene de la mano de la Dra. Mariana Bruno, la
Dra. María Laura Viteri y el Dr. Marcelo Sili. El propósito de su trabajo es analizar la
configuración de las agrociudades a partir de las empresas de bienes y servicios que las
construyen  como tal,  tomando como caso de  estudio la ciudad de San José de Balcarce.  En
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esta ocasión, se aplica una metodología cuali-cuantitativa, compuesta por la construcción de
una base de datos ad hoc denominada “Servicios Agro Balcarce” y la implementación de
entrevistas semiestructuradas a empresarios que representan a los distintos sectores. Los
resultados demuestran la complejización de la trama de actores y su rol en la difusión de
innovaciones y consolidación de Balcarce como una agrociudad.

Acto seguido, una nueva sección de Caminos Geográficos, denominada Técnicas, Fuentes y
Estrategias Metodológicas. Su propósito será dar a conocer aprendizajes y experiencias
ligadas a los procesos de investigación y el trabajo con fuentes y relevamientos primarios
que llevan adelante quienes integran el GESPyT, aunque no se correspondan formalmente
con resultados finales y acabados, como los que se vierten, por ejemplo, en documentos de
tesis y artículos de revistas académicas. Estamos convencidos de que compartir y plasmar en
escritos las vicisitudes de las tareas científicas es igual de importante que mostrar resultados
empíricos. Como dice el Investigador Superior del CONICET Dr. Diego Golombek, contar la
ciencia también es hacer ciencia. 

Seguidamente, un aporte del estudiante avanzado Federico García Fernández aproxima
hacia otras formas de construcción de conocimientos de forma horizontal y colaborativa con
la sociedad. Desde esta perspectiva, se pone en foco de debate a la técnica cualitativa de
entrevistas con referentes, se abordan experiencias empíricas y se cierra el trabajo por
medio de consejos o tips para aventureros que quieran abonar desde estas perspectivas de
co-construcción.

A continuación, un trabajo de la mano del Dr. Matías Gordziejczuk invita a avanzar sobre una
propuesta desarrollada en la culminación de la trayectoria académica de Milton Santos en la
que se aborda y problematiza la cultura y el ocio popular desde una mirada crítica y
geográfica. Esta, sintetizada al idioma castellano y con las incorporaciones del autor,
posibilita repensar desde el legado miltoniano y sus resonancias para Latinoamérica y el
mundo, el turismo y la generación de empleo en el nuevo cotidiano globalizado.

En otro nuevo espacio que se inaugura en la Posta N° 3, en la sección entrevistas con
expertos, la Dra. Claudia Mikkelsen brinda diálogos construidos junto al Dr. Guillermo
Velázquez. En la misma, se permite aproximar algunas de las perspectivas, sentires y
experiencias vividas en sus años de trayectoria como investigador en CONICET, docente de
grado y posgrado en diversas universidades nacionales e internacionales, director de
proyectos, becarios, escritor de más de 25 libros y 140 artículos, entre otros logros que
permiten reconocer un geógrafo activo, crítico y movilizado. Siempre focalizado en el análisis
geográfico desde la Calidad de Vida, la Geografía Social Urbana y el uso de SIGs.

Al igual que en las postas anteriores, la última sección de la revista se dedica a Bitácoras de
Viajes. En esta oportunidad, la Magíster Isabel María Rivière nos comparte el fragmento de
su vida profesional correspondiente a la participación en eventos científico-académicos
desarrollados en diferentes puntos del país, la región y el mundo, entre los años 1997 y
2009. A medida que rememora ese recorrido, la autora incorpora desde temáticas de
exposición y encuentros con geógrafos hasta descripciones de los lugares y emociones
experimentadas. 
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De esta manera, se continúa produciendo nuevo conocimiento científico-geográfico, y se
comparten las experiencias del trabajo académico de los integrantes del GESPyT y algunos
invitados especiales. 

A todos y cada uno de los autores y participantes que colaboraron en el contenido de esta
Posta N° 3, les brindamos nuestro agradecimiento y reconocimiento por las labores
desarrolladas y ofrecidas generosamente para la presente publicación. 

                                                                                                           Mar del Plata, diciembre de 2022



Patricia I. Lucero y Fernando G. Sabuda

Observatorio Geodemográfico del Sudeste Bonaerense:

Apertura y primeros episodios

Investigación 
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Producir conocimientos, extensión, docencia y transferencia acerca de los problemas
sociales, económicos, políticos, ambientales y culturales, en la relación de la población
con el espacio geográfico.

Contribuir al marco epistémico de las Ciencias Sociales en general, y de la Geografía en
particular, a partir de la observación científica de los territorios en diversas escalas
geográficas, desde los lugares hasta el país;

Introducción

En el presente artículo se abre una línea de trabajo que tendrá continuidad en cada
publicación de Caminos Geográficos, o que podría tener, además, su independencia relativa
a partir de un espacio propio en la página web del equipo de trabajo. 

El Observatorio Geodemográfico del Sudeste Bonaerense tiene la misión de difundir los
ejercicios de investigación geográfica en los planos teórico y empírico de acuerdo a la línea
de indagación que orienta los proyectos del Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio
(GESPyT), radicado en la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Mar del
Plata. En particular, se trata de realizar una compilación pensada de los mapas temáticos
que se elaboran, y así encaminar las tareas hacia la edición del Atlas del Sudeste de la
provincia de Buenos Aires.
 
El amplio espectro de finalidades planteadas desde que el GESPyT inició sus tareas en el año
2000, contempla los siguientes propósitos:

Objetivo General:

Objetivos Específicos:
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Generar cartografía automatizada a través del empleo de las Tecnologías de Información
Geográfica (TIGs) y los procedimientos del análisis espacial cuantitativo;

Indagar acerca del comportamiento geográfico de los habitantes en función de las
metodologías de naturaleza cualitativa;

Construir un espacio de formación de recursos humanos que aspiren a la comprensión
de las desigualdades sociales y territoriales; y

Transferir las técnicas del análisis espacial y los resultados de las investigaciones a la
comunidad científica y no científica con espíritu formativo y colaborativo.

Observar e interpretar el territorio local y su relación con el sistema regional. Mar del
Plata y el partido de General Pueyrredon después del 2010 (2013-2014);

Territorio y calidad de vida: análisis de las desigualdades socio-espaciales en Mar del
Plata, el partido de General Pueyrredon y su sistema regional en la primera década del
siglo XXI (2015-2016);

Mar del Plata, su sistema regional y calidad de vida de la población en el siglo XXI: análisis
territorial con sistemas de información geográfica (2017-2018);

Aportes teóricos y metodológicos del concepto región para los estudios de calidad de
vida. Mar del Plata en el Sudeste bonaerense (2019-2020);

Calidad de vida, región y desigualdades territoriales en el Sudeste de la provincia de
Buenos Aires (2021-2022), y

Bienestar y territorio: hacia la construcción del atlas contemporáneo del Sudeste de la
provincia de Buenos Aires (2023-2024, en evaluación).

Dentro de estas perspectivas de contribución en el campo de la Geografía, el Observatorio
Geodemográfico del Sudeste de la Provincia de Buenos Aires implica la formulación de un
recorte territorial sobre el cual se desarrollaron los proyectos de investigación acreditados
por la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMdP) en los últimos períodos, a saber: 

Los artículos publicados en las dos postas inaugurales de Caminos Geográficos, en
diciembre de 2020 y 2021, significan los primeros aportes que se deben citar en el espacio
de este Observatorio. A continuación, en el apartado siguiente, se muestran los resultados
del Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda del 2010 relevado por el Instituto
Nacional de Estadística y Censos (INDEC), sobre dos unidades de cuenta: población y
vivienda. Para esta última observación, se exhibe una comparación entre los recuentos
censales del 2010 y el pre-censo del 2022, con el cuidado y las limitaciones en la provisión
del trabajo de campo efectuado por el INDEC en los preparativos del nuevo operativo censal.
A la fecha de difusión de la Posta N° 3 de Caminos Geográficos no se contaba con la
publicación por parte del organismo oficial acerca de los primeros resultados provisionales
del  relevamiento  realizado  el  18  de mayo de 2022  en  la  forma  de  entrevista  presencial, 
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aunque anticipado unos meses antes al disponer de una modalidad virtual. En un tercer
apartado, se ofrecen los indicadores estudiados sobre las unidades espaciales con mayor
desagregación y sobre las escalas geográficas de los radios censales y localidades urbanas.

Primeros avances del Observatorio Geodemográfico

De la Posta N° 1, resulta fundamental mencionar la contribución sobre “Región,
regionalizaciones y delimitación del Sudeste de la provincia de Buenos Aires”, escrito por
Sofía E. Ares, Claudia A. Mikkelsen y Patricia I. Lucero (2020, pp. 25-48), en el cual se logró
esbozar el área de influencia de la ciudad de Mar del Plata. Este propósito se llevó a cabo a
partir del análisis distrital, es decir, teniendo en cuenta la división administrativa de los
partidos de la provincia de Buenos Aires. Se empleó una metodología cuantitativa de análisis
espacial multivariado con la ayuda del sistema de información geográfica (SIG), teniendo en
cuenta ciertos antecedentes de delimitación del Sudeste bonaerense.

La multiplicidad de regionalizaciones existentes provocó la selección de un grupo de
propuestas construidas por diferentes organismos estatales. En tal sentido, fueron
recuperadas las regionalizaciones que responden a diferentes variables: Secciones
electorales, Regiones sanitarias, Subregiones de la región Pampeana en función de los
sistemas de producción predominantes, Zonificación agraria de la pampa, Regiones
educativas y Plan de Regionalización de la provincia de Buenos Aires. La evaluación de estas
seis delimitaciones se cotejó con el mapa de Tránsito Medio Diario Anual (TMDA). 

La superposición temática de las regiones con mayor poder discriminante, posibilitó delinear
los límites regionales del Sudeste bonaerense y proponer el área de estudio para las
investigaciones en curso y para próximas exploraciones en torno a la dinámica demográfica
y el bienestar social.
 
Así se logra arribar a una propuesta de región del Sudeste bonaerense que incluye los
siguientes 13 partidos: Ayacucho, Balcarce, General Alvarado, General Juan Madariaga,
General Pueyrredon, Lobería, Maipú, Mar Chiquita, Necochea, Pinamar, San Cayetano, Tandil
y Villa Gesell.

En ese artículo se ofrece, además, la delimitación espacial de la región Sudeste de la
Provincia de Buenos Aires en la forma de cartografía temática que muestra los diferentes
niveles en la evaluación de la calidad de vida de la población por partidos con datos censales
del 2010 (Ares et al., 2020, Figura 10, p. 44).

De la Posta N° 2, se lograron tres aportes importantes acerca de problemáticas geográficas
diferentes.

1) El artículo sobre “Territorialidad y buenas prácticas agrícolas en el Sudeste bonaerense a
principio del siglo XXI”, redactado por Alejandra D. Auer y Claudia A. Mikkelsen (2021, pp.13-
26), plantea varias preguntas de investigación. Por ejemplo, ¿Cómo es la territorialidad rural
y la implementación de buenas prácticas agrícolas (BPA) en los partidos del Sudeste
bonaerense? y ¿Cómo estos procesos/prácticas han cambiado en los primeros 15 años del 
 siglo XXI?  Desde esas cuestiones que orientan el estudio,  las autoras emprenden el 
 análisis
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Figura 1. Mapas de los indicadores relacionados con la territorialidad para los partidos
del Sudeste bonaerense (Auer y Mikkelsen, 2021, p.19). Indicadores seleccionados:
Residencia en la EAP (explotación agropecuaria) del productor/a; Residencia en la EAP de
los familiares del productor/a; Trabajo en la EAP de los productores/as y Asociativismo.

Figura 2. Mapas de los indicadores relacionados con las BPA para los partidos del
Sudeste bonaerense (Auer y Mikkelsen, 2021, p.21). Indicadores seleccionados: Análisis
de suelo; Rotación agrícola-ganadera; Monitoreo de plagas y Manejo de envases vacíos
de agroquímicos.

Figura 3. Mapas de los índices de territorialidad y BPA para los partidos del Sudeste
bonaerense en 2018 y variación de los mismos entre 2002 y 2018 (Auer y Mikkelsen,
2021, p.23). Indicadores seleccionados: Índice de Territorialidad (2018); Índice de Buenas
Prácticas (2018); Índice de Territorialidad 2018 vs. 2002 e Índice de Buenas Prácticas 2018
vs. 2002.

Figura 2. Índice de Bienestar, 2001. Recorte territorial al interior del Sudeste de la
provincia de Buenos Aires, que abarca 4 partidos: Mar Chiquita, Balcarce, General
Pueyrredon y General Alvarado (Ares, Mikkelsen y Sabuda, 2021, p. 34).

Figura 3. Índice de Bienestar, 2010. Recorte territorial al interior del Sudeste de la
provincia de Buenos Aires, que abarca 4 partidos: Mar Chiquita, Balcarce, General
Pueyrredon y General Alvarado (Ares, Mikkelsen y Sabuda, 2021, p.35). 

de los procesos de transformación en el uso del espacio rural vinculados al avance e
intensificación de la agricultura en la región. La información empleada proviene de los
Censos Nacionales Agropecuarios (CNA) del 2002 y 2018, los cuales se procesaron para
mostrar la situación actual de las variables elegidas con el fin de describir la territorialidad y
las buenas prácticas, así como los cambios ocurridos entre ambos períodos.

En este análisis significativo y pormenorizado del espacio rural en la región, se desprenden
varias cartografías temáticas, a saber:

2) El artículo sobre “Bienestar de la población en partidos del Sudeste pampeano, cambios y
continuidades 2001-2010”, firmado por Sofía, E. Ares, Claudia A. Mikkelsen y Fernando G.
Sabuda (2021, pp. 27-42), tiene como objetivo construir, mostrar y analizar el
comportamiento de un Índice de Bienestar (IB) entre 2001 y 2010 en los partidos de
Balcarce, General Alvarado, General Pueyrredon y Mar Chiquita, pertenecientes al Sudeste
bonaerense. En tal sentido, se establece un recorte territorial en el interior de la región,
abarcando cuatro distritos con centro en el partido de General Pueyrredon y la zona que se
extiende a las tres jurisdicciones vecinas y colindantes. Las autoras y el autor proponen la
construcción de un IB comparado, sostenido en fuentes de datos secundarios, básicamente
los censos nacionales de población, hogares y viviendas relevados por INDEC en 2001 y
2010, y ajustando metodologías ya empleadas para recortes espaciales similares.
 
Las cartografías temáticas tienen un nivel de resolución que alcanza a los radios censales, a
saber:
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Figura 6. Diferencias en el IB 2001-2010. Recorte territorial al interior del Sudeste de la
Provincia de Buenos Aires, que abarca 4 partidos: Mar Chiquita, Balcarce, General
Pueyrredon y General Alvarado (Ares, Mikkelsen y Sabuda, 2021, p.38).

Figura 2. Pueblos Balnearios del sudeste bonaerense (Berti, 2021, p.45).

3) El artículo cuyo título es “Un balcón privilegiado sobre el Atlántico. Apuntes para el
desarrollo turístico sustentable del Pueblo Balneario San Cayetano”, redactado por Graciela
M. Berti (2021, pp.43-58), tiene como objetivo central elaborar un diagnóstico del Pueblo
Balneario San Cayetano para contribuir en la producción de conocimiento en vistas de su
proyección como destino turístico sustentable y como modelo diferente a las ciudades, villas
y localidades turísticas del litoral bonaerense. 

Este estudio aporta una cartografía temática referida a la localización espacial de los pueblos
balnearios que se extienden en la costa marítima en un collar entre Arenas Verdes (partido
de Lobería) y Marisol (partido de Coronel Dorrego), a saber:

Segundo episodio del Observatorio Geodemográfico 

En este apartado se exhibe un análisis exploratorio de los datos censales del 2010 y los
recuentos de viviendas realizados en la etapa previa y preparatoria del operativo del 2022.
En el primer caso sobre las unidades de cuenta Población y Vivienda en una perspectiva
integral, y en el segundo caso acerca de la cantidad de unidades habitacionales particulares
y colectivas registradas como base de la cartografía censal.

La Tabla 1 muestra los valores totales en el recuento censal del 2010. El total de viviendas
enumeradas llega a 544.335 y el total de población alcanza a 1.074.141, distribuidas de
manera dispar entre los partidos que forman la región del Sudeste de la provincia de
Buenos Aires. Se destaca el partido de General Pueyrredon que supera las 300.000 viviendas
y los 600.000 habitantes, el partido de Tandil con un parque habitacional de más de 50.000
unidades para casi 125.000 personas, y el partido de Necochea que reúne más de 40.000
viviendas censadas para casi 100.000 habitantes. Las restantes jurisdicciones ofrecen
cantidades menores pero significativas en función de la historia de sus poblaciones y de su
localización espacial cercana a la costa marítima.
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A través de las cuestiones metodológicas esbozadas por el INDEC, se obtiene la idea del
alcance y margen de error de la ronda de conteo de unidades estadísticas. De tal manera, el
organismo oficial menciona que:

(ind01): Cantidad de viviendas particulares y colectivas relevadas en un área geográfica definida.
Tabla 1. Población y Viviendas en el Sudeste de la Provincia de Buenos Aires, 2010 

y operativo pre-censal 2020
Fuente: Elaboración de los autores en base a los datos del CNPHV 2010 y recuento pre-censal 2020 INDEC




El Precenso de Viviendas constituye uno de los productos generados a partir del
proyecto Archivo de Domicilios de la República Argentina (ADRA), que consiste en el
recorrido de las localidades simples y compuestas de 2.000 habitantes y más, de todo el
país, para relevar las viviendas existentes en el territorio, obtener el listado de domicilios
y actualizar la base geográfica del INDEC (…) El relevamiento forma parte de la
planificación del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas de la ronda 2020. Es
la primera vez que las tareas precensales se realizan mediante dispositivos móviles de
captura y que se utiliza un sistema de gestión para asignar y monitorear el avance y la
calidad del trabajo realizado (…) Las tareas preparatorias comenzaron, a partir de
actividades de actualización cartográfica en gabinete y del acondicionamiento de los
listados de viviendas provenientes de las planillas de recorrido de los censistas en el
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (…) Esta información es
fundamental para organizar el relevamiento censal. Los datos del Precenso de Viviendas
permiten delimitar hasta la menor unidad geográfica censal, el segmento, que
constituye el área de trabajo que se asignará a cada censista. A partir de estos
resultados se puede estimar la cantidad de personal requerido para llevar adelante el
Censo y asegurar la cobertura territorial del operativo (INDEC, Precenso de viviendas,
https://precensodeviviendas.indec.gob.ar/metodologia). 

Con las salvedades y precauciones correspondientes a la inexactitud de la información
captada en el operativo precensal, un análisis comparativo de los totales de viviendas
registrados en el CNPHV 2010 y el conteo de la ronda 2020, se logra un acercamiento a la
dinámica del poblamiento del sudeste bonaerense en la última década. La información
definitiva  será  la  encargada  de  proveer  las  estimaciones  más  próximas  a la realidad del

https://precensodeviviendas.indec.gob.ar/metodologia
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operativo de enumeración censal.

No obstante, es innegable el crecimiento de las unidades habitacionales en el período
considerado, que para el conjunto de la región pasa de 544.335 viviendas a 639.507
viviendas, es decir, un crecimiento absoluto de 95.172 viviendas en toda el área, registrando
el 17,5 % más en relación al parque edilicio del 2010. Se trata entonces de un primer dato
ilustrativo del movimiento poblacional y del poblamiento del sudeste de la provincia de
Buenos Aires.

Los cambios en el crecimiento habitacional se manifiestan de manera dispar en el interior de
la región. La mayoría de las unidades político-administrativas presentan un cambio positivo,
aunque en magnitudes diferenciales. Se destacan los partidos de Pinamar, General
Pueyrredon, Necochea, Mar Chiquita y General Alvarado, sobre la costa marítima,
insinuando el atractivo de las localidades balnearias para el establecimiento de nuevas
viviendas particulares y colectivas, permanentes o estacionales como segundas residencias.
También el afán en la construcción edilicia se muestra en el partido de Tandil en forma
elocuente, y General Madariaga y Villa Gesell de manera menos notoria.

Por su parte, los partidos que exhiben cambios negativos en la última década registran
variaciones altas, de dos dígitos en valores relativos, en las unidades espaciales de Lobería y
Maipú, y más tenues, de un dígito en los valores relativos, en los partidos de Ayacucho,
Balcarce y San Cayetano. Estos resultados deberán ser confirmados al momento de contar
con las estimaciones definitivas del censo 2022. Es de notar que la cantidad de viviendas
indicadas como merma del conjunto habitacional de estas jurisdicciones, tienen magnitudes
bajas que pueden ser superadas con el ajuste que provocará el operativo censal real.
También se puede avanzar en la caracterización de estos territorios con una relativa mayor
presencia de asentamientos rurales, es decir, con tamaños demográficos que no alcanzan
los 2.000 habitantes, que no fueron el objetivo del conteo precensal 2020.

Por otra parte, las cartografías temáticas de las Figuras 1 y 2 muestran la alta correlación
entre la cantidad de viviendas y el tamaño de la población en cada distrito del sudeste de la
Provincia de Buenos Aires. Los intervalos se establecieron en función de la técnica de
cuartiles en cinco clases, lo cual implica la distribución de una similar cantidad de unidades
espaciales en cada categoría de la leyenda. Los valores del poblamiento benefician en
cantidades superiores a los partidos de General Pueyrredon, Tandil y Necochea. Los
territorios de Maipú, San Cayetano y Lobería conforman el intervalo de menor peso en
cuanto al tamaño del asentamiento poblacional. En situaciones medias se encuentran las
jurisdicciones que rodean a General Pueyrredon, es decir, Mar Chiquita, Balcarce y General
Alvarado. Mientras que en una posición media-baja en cuanto al poblamiento se ubican los
partidos de General Madariaga y Ayacucho. Pinamar y Villa Gesell demuestran la ocupación
residencial media de un frente marítimo en plena actividad constructiva y de poblamiento,
en particular sobre el distrito de Pinamar.
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Figura 1. Distribución del total de viviendas en los partidos del 
Sudeste de la provincia de Buenos Aires, 2010 

Fuente: Elaboración de los autores en base al CNPHYV 2010. EPSG 5346.

Figura 2. Distribución del total de población en los partidos del 
Sudeste de la provincia de Buenos Aires, 2010 

Fuente: Elaboración de los autores en base al CNPHYV 2010. EPSG 5346.
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Tercer episodio del Observatorio Geodemográfico

En este apartado se cambia la escala geográfica. Se realiza un acercamiento sobre las
unidades espaciales de los radios censales y las localidades urbanas del Sudeste de la
provincia de Buenos Aires.

La Figura 3 representa la distribución espacial de la cantidad de habitantes en los radios
censales del 2010. La lectura visual de la configuración territorial permite observar la
concentración de la población en las localidades de diferentes tamaños, y una superficie
amplia de baja ocupación de personas, en asentamientos dispersos o agrupados de menos
de 2.000 habitantes. La clasificación en cinco intervalos regulares por cuantiles resulta
conveniente con el fin de incorporar en cada estrato la misma cantidad de unidades
espaciales, configurando los cortes cuantitativos que muestran mejor la dispersión a partir
de la mediana de las distribuciones estadísticas.

Figura 3. Distribución del total de población en los partidos del 
Sudeste de la provincia de Buenos Aires, según los radios censales en 2010 

Fuente: Elaboración de los autores en base al CNPHYV 2010. EPSG 5346.

La cartografía temática de la Figura 3 oculta la heterogeneidad presente al interior de las
localidades urbanas, en particular sobre aquellas de mayor tamaño poblacional, debido a la
visualización que permite la escala geográfica del mapa que agrupa varias unidades
espaciales de menor superficie. 

Entonces se incorporan la distribución espacial de la población por radios censales en cada
una de las ciudades que son cabecera de los trece partidos definidos en la región del
Sudeste Bonaerense. De tal manera, se efectúa un zoom sobre las áreas urbanizadas.



Los modelos de las trece localidades urbanas cabeceras de los partidos respectivos, se
representan en la Figura 4, mostrando la cantidad de habitantes para cada radio censal
obtenida en el operativo del 2010. Estas aproximaciones a la escala geográfica grande
permiten apreciar la distribución espacial de la población al interior de las ciudades, siempre
teniendo en cuenta que la extensión de las unidades espaciales es heterogénea. Esta
observación es significativa pues remite a la relación entre la cantidad de residentes
permanentes y la superficie del área que ocupan de acuerdo al relevamiento censal. En
general, la cartografía censal delimita los radios en cada partido de la provincia de Buenos
Aires, considerando un conteo de 300 viviendas aproximadamente que conforman el
territorio a cargo de cada jefe/a de radio.
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Figura 4. Distribución del total de población en las localidades urbanas cabeceras de los partidos del

Sudeste de la provincia de Buenos Aires, según los radios censales en 2010

Fuente: Elaboración de los autores en base al CNPHYV 2010, sistematizado en la plataforma abierta de

datos espaciales de la Argentina POBLACIONES, CONICET-UCA. EPSG 5346.

Los mapas urbanos así presentados en la Figura 4, permiten distinguir las formas
características de cada localidad como producto de la construcción histórica y social de sus
espacios geográficos. Mientras las ocho ciudades del interior continental exhiben perfiles
circulares a partir de un centro y una periferia, las cinco localidades costeras se extienden en
sentido longitudinal en función del accidente natural y de la valoración del paisaje marítimo.



Figura 5. Distribución de la población en las localidades del 
Sudeste de la provincia de Buenos Aires, 2010

Fuente: Elaboración de los autores en base al CNPHYV 2010, y la capa temática de localidades del

Instituto Geográfico Nacional. EPSG 5346.
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La mirada sobre las localidades urbanas como puntos de concentración de población, se
muestra en la Figura 5. El tamaño demográfico se representa por círculos en gradiente de
cinco intervalos, más una categoría propia para la ciudad de Mar del Plata cuya intensidad
de ocupación residencial le otorga un nivel de primacía significativo.

La Tabla 2 contiene el total de población para cada una de las localidades reconocidas por el
INDEC en los partidos del Sudeste de la provincia de Buenos Aires.
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Tabla 2. Cantidad de población en las localidades del 
Sudeste de la provincia de Buenos Aires, 2010

Fuente: Elaboración de los autores en base al CNPHYV 2010.
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A manera de cierre para esta edición

En las sucesivas entregas de Caminos Geográficos se presentarán nuevos análisis espaciales
en función de la idea de mantener activo el Observatorio Geodemográfico del Sudeste
Bonaerense.

Hasta el momento, y a partir de los datos analizados, la mirada geográfica logra avizorar
ciertas transformaciones importantes en el poblamiento de esta región de la provincia de
Buenos Aires. En los 12 años que median entre los recuentos censales del 2010 y 2022, han
ocurrido modificaciones en los ritmos de cambio demográfico, cuyas causas explicativas serán
buscadas en las características particulares de los estilos de desarrollo de la Argentina
transcurridos en ese período, a saber, de corte nacionalista-popular hasta el 2015, de corte
neoliberal hasta el 2019, y retorno al neodesarrolismo entre 2020 y 2022 pero signado por el
confinamiento social y económico que obligó la Pandemia de Covid-Sar-2 desatada a fines del
2019.

Tan largo y convulsionado período intercensal ha implicado ciertas transformaciones en el
proceso de construcción de los espacios geográficos urbanos y rurales.

El propósito del artículo fue mostrar los primeros resultados que anuncian el estado de la
población en el 2022, en su comparación con los datos del CNPHyV 2010, con el fin de
reconocer las perspectivas de los cambios básicos en las formas de asentamiento y la
concentración o desconcentración demográfica. Este primer panorama será profundizado al
momento de contar con los datos provisionales o definitivos de la ronda censal 2022.
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Introducción

En Argentina, desde las primeras décadas del siglo XX ha aumentado la concentración de la
población en áreas urbanas y casi en paralelo, los años treinta marcaron el inicio de un
profundo proceso de despoblamiento rural. Luego, a partir de los años setenta se han
desarrollado otros procesos de expansión sobre áreas otrora rurales. Por un lado, la
creación de urbanizaciones privadas cerradas en torno a las ciudades. Por otro lado, a través
de la urbanización tradicional, abierta, crecen las áreas periurbanas como también
pequeñas localidades ubicadas en el continuo urbano-rural, como se observa en las
contribuciones sobre Argentina en general (Bertoncello, 2009) o distintas regiones
bonaerenses (Mikkelsen y Velázquez, 2019; Sili, 2019). Los estudios de Lanfranchi, Duarte y
Granero Realini (2018), cuantifican estas tendencias en el análisis del crecimiento de 33
Grandes Aglomerados Urbanos (GAUs) de Argentina, donde los usos residenciales
representan el mayor porcentaje de usos de suelo vinculados a las áreas de expansión
(78%). Las urbanizaciones cerradas, el uso residencial urbano y el uso residencial
extraurbano (mayor a 500 metros cuadrados), explican buena parte de tales tendencias,
seguidos en menor medida por viviendas sociales y residencias informales. Estas cifras
contrastan con el bajo porcentaje de los usos industriales y equipamientos. 

En la provincia de Buenos Aires, al interior de los partidos que bañan sus costas en el Mar
Argentino hay numerosas localidades de distinto tamaño, las que en su mayoría tenían en
2010 menos de 20.000 habitantes. Muchas están situadas en áreas costeras y por ello
comparten paisajes actualmente atractivos dominados por la vegetación, dunas o
acantilados y la cercanía al mar. De este conjunto, el artículo se concentra en el frente
costero de los partidos de General Pueyrredon (PGP) y Mar Chiquita (MCH), a lo largo de la
ruta provincial 11, que se constituye en uno de los principales ejes de expansión del Sudeste
bonaerense. La selección está motivada por las marcadas tendencias de crecimiento
poblacional   y  del  medio  residencial,  así  como  el   desempeño  de  las  actividades   en  el 

Ladislao Ferrando, Marisa C. Sagua y Sofía E. Ares

¿Cómo crece el Eje 11? 
Estudio de la reciente dinámica poblacional y habitacional

en la franja costera de los Partidos de General Pueyrredon


y Mar Chiquita (2001-2020)



Investigación 
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territorio, algunas de las cuales permanecen y otras, más nuevas, emergen según las
condiciones de contexto local y extralocal, ocasionando cierta redefinición de los perfiles
costeros en sus distintos tramos respecto de estudios precedentes (Sagua y Sabuda, 2015;
Sagua, 2008, 2004).

En sendos distritos, los pueblos pequeños y grandes (hasta dos mil y de dos mil a 20 mil
habitantes, respectivamente) junto a la ciudad de Mar del Plata (PGP), urbanizaciones
privadas y áreas de población rural dispersa dedicadas a múltiples actividades económicas,
delinean territorios donde se advierten profundos cambios. En el eje costero delimitado por
la ruta 11, su dinámica demográfica se basa fuertemente en movilidades desde
aglomeraciones de mayor tamaño (Ares y MIkkelsen, 2014; Parracone y Ares, 2021). Estas
elecciones residenciales obedecen a múltiples causas que pueden resumirse en la búsqueda
de otra forma de vivir, construyendo de este modo un género de vida distinto (Ares,
Mikkelsen y Carballo, 2020). La demanda de tranquilidad, seguridad, espacios amplios,
proximidad a la naturaleza, mejor calidad de vida, condensan el acervo de motivaciones
(Ares et al. 2020). A estas se suman cuestiones materiales relacionadas con el menor costo
de los inmuebles. 

En línea con las ideas esbozadas, el objetivo es analizar las dinámicas demográficas y
habitacionales en aglomeraciones del frente costero de General Pueyrredon y Mar Chiquita
entre 2001 y 2020, a partir de fuentes de datos censales, con acento en el enfoque
cuantitativo. Los conocimientos sobre el estado de población y viviendas, así como las
tendencias, son importantes para la generación de políticas públicas ya que permiten la
identificación de un conjunto de demandas sociales, su variación en el tiempo y su
proyección futura.

En cuanto a la organización del artículo, se hace una descripción general del área de estudio
donde se incluyen rasgos distintivos de una caracterización actual de los usos de suelo y
algunos conflictos. A continuación se aborda la perspectiva conceptual en la que territorio,
geografía, ordenamiento territorial, planificación, dinámica demográfica y dinámica
habitacional son conceptos que rigen el desarrollo del trabajo y que orientan la perspectiva
metodológica hacia la operacionalización de variables, especificándose las fuentes de datos y
las técnicas aplicadas en la construcción de indicadores. Seguidamente se analizan las
dinámicas demográfica y habitacional, basadas en la interpretación de los indicadores, los
gráficos y la cartografía temática, que luego de un desarrollo cuantitativo se nutre de aportes
cualitativos que surgen de estudios recientes. La contribución finaliza con una mirada
comprensiva y articuladora de los procesos en curso.

El Área de Estudio

La costa del Mar Argentino es, en los Partidos de General Pueyrredon y Mar Chiquita, un hito
para sus pobladores y visitantes, con distintos significados, de una presencia que se hace
más o menos notoria según las circunstancias y temporalidades. El mar es, en definitiva, un
recurso natural que junto con la ruta 11 organizan un conjunto de aglomeraciones en el
Sudeste bonaerense (ver Figura 1). De acuerdo con la clasificación de ecorregiones
propuesta por Reboratti (2012), General Pueyrredon en gran medida forma parte del área
denominada  Sierras de Tandilia.  En el Partido hay  múltiples actividades económicas,  oferta
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educativa, sanitaria, recreativa, con un gran peso poblacional en la región. Del total de
618.989 hab. (INDEC, 2010), más del 90 % se concentra en Mar del Plata. Mar Chiquita, por su
parte, forma parte de la Pampa deprimida. En este distrito predominan las actividades
económicas del sector primario, en especial la ganadería (Auer, Maceira y Mikkelsen, 2019),
aunque registra en las últimas décadas un incremento en la superficie dedicada a la soja. En
cuanto a la población (21.279 habitantes, INDEC, 2010), la mayor parte se localiza en pueblos
pequeños y grandes ubicados a lo largo de los ejes viales que atraviesan el municipio, es
decir la Autovía 2 y la Ruta Provincial 11. 

Figura 1: Partidos de Mar Chiquita y General Pueyrredon: área de estudio
. 

El área de estudio, con la ruta 11 como eje vertebral, ocupa una superficie de casi 6.200
hectáreas y una longitud de 54 kilómetros a lo largo de la costa que atraviesa parte de los
Partidos de General Pueyrredon y de Mar Chiquita. En la actualidad alcanza un total cercano
a las 40 mil personas, mientras que en 2010 reunía unas 30 mil personas. Las singularidades
del trayecto que se sitúa entre el Arroyo Las Brusquitas (límite entre General Pueyrredon y
General Alvarado) y la Laguna de Mar Chiquita (en el partido del mismo nombre) permiten la
delimitación de tres tramos, principalmente con fines analíticos (rever Figura 1). El tramo sur
se extiende desde el límite con General Alvarado, hasta los barrios del sur de la ciudad de
Mar del Plata (25,2 kilómetros); el sector Centro comprende el trayecto que va desde el
Arroyo La Tapera hasta el límite con el Partido de Mar Chiquita (6,3 kilómetros); finalmente,
el segmento Norte va desde el límite con General Pueyrredon hasta el Barrio Parque Mar
Chiquita (22,5 kilómetros).
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Sobre el área se propone un estudio basado en el reconocimiento de aglomeraciones y
barrios, en tanto unidades de análisis. En referencia al concepto de localidad o aglomeración
Vapñarsky y Gorojovsky optan por su identificación a partir de un criterio físico, indicando
que son “áreas de edificación bastante compactas interconectadas mediante una red densa
de calles, (…) dos o más áreas contiguas cuyos bordes disten entre sí no más de dos
kilómetros a lo largo del camino más corto se consideran aquí partes componentes de una
sola aglomeración” (1990, p. 127). Los autores clasifican a las localidades según el tamaño, y
de esas clases aquí se toman como unidades de análisis pueblos grandes (2 mil a 20 mil
habitantes), pueblos pequeños (hasta 2 mil habitantes) y barrios linderos a Mar del Plata (la
cual se reconoce como aglomeración de tamaño intermedio). Su inclusión en el estudio se
debe a que son parte del proceso expansivo de la ciudad sobre tierras que tenían otros usos
o estaban claramente separadas de Mar del Plata. Sobre los barrios se afirma que son la
base para el desarrollo de la vida pública (George, 1969, citado por Lucero et al., 2008). Cada
barrio “responde a una condición de identidad espacial comunitaria derivada del
reconocimiento de ciertos límites comunes que tienen que ver con múltiples factores, entre
ellos: físico-topográficos, administrativos, económicos, políticos, simbólicos, de usos y
costumbres” (Lucero et al. 2008, p. 96). Es en los barrios, no importa aquí el tamaño de la
localidad donde se sitúen, donde se transita la cotidianeidad, donde se gestan encuentros y
demandas, donde se articulan niveles de decisión.

En el área se encuentran distintos usos del suelo, donde lo residencial se combina con lo
recreativo, agropecuario y equipamientos de uso específico. Tras la aparente homogeneidad
que da la dominancia residencial hay, sin embargo, singularidades y contrastes. En tal
sentido, se observa por ejemplo la presencia de barrios populares en el tramo Central (norte
de Mar del Plata y zona oeste de Félix Camet); y en el sector Sur (zona oeste de barrios San
Jacinto y Playa Serena) (RENABAP, 2018). En estas áreas las condiciones de calidad de vida de
la población son bajas o muy bajas, como se ha analizado oportunamente (Lucero et al.
2016), pero no quedan circunscritas a los denominados barrios populares sino que tienen
extensión territorial y se manifiestan en distintas aristas del bienestar, como pueden ser el
acceso a la educación, el déficit de servicios de transporte o de salud, la desocupación
laboral, entre otras. En contraposición, toman protagonismo las urbanizaciones privadas,
mayoritariamente cerradas, en tanto manifestación de acciones de actores hegemónicos,
inevitablemente relacionadas con la ideología neoliberal. En el sector Sur (PGP), se observa
una tendencia consolidada de urbanizaciones cerradas (algunas exitosas como Rumencó y
otras fallidas como Highland Park), con sucesivas ampliaciones de las existentes y otras
nuevas. El sector Norte (PMC), en los últimos diez años muestra un crecimiento importante
de este tipo de proyectos inmobiliarios. La mayoría se ubica en torno a Santa Clara del Mar.

A futuro, frente a la consolidación de estas iniciativas se podría concretar el proceso de
conurbación entre Mar del Plata y Santa Clara del Mar. Por otro lado, en torno a la localidad
de Mar Chiquita, el proyecto de urbanización cerrada Lagos de Mar, implantado en la
Reserva de Biosfera Parque Atlántico Mar Chiquito, ha generado oposición en ciudadanos
del partido, que aseguran que estos emprendimientos son insostenibles en el tiempo y
causan daño ambiental con las obras.

Los paisajes del eje vial 11, son variopintos y tienen en cada sector una impronta distintiva.
Sobre  la  Reserva  Turística  y  Forestal  Paseo  Costanero  Sur,  el  camino  se  extiende entre 
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lomas, a las que se suman dunas y arroyos. Aquí los usos residenciales y recreativos son los
más visibles. En el sector priman símbolos que van cimentando las identidades locales, como
son la vida al aire libre, los vínculos comunitarios, el cuidado del ambiente, el surf, la cerveza
artesanal. Estas características se vinculan, a su vez, con el uso residencial tradicional y con el
carácter turístico encabezado desde mediados del siglo XX por la Unidad Turística
Chapadmalal. En los últimos años, a los usos del suelo arraigados se han sumado
prestaciones para el turismo que apuntan a públicos de alto poder adquisitivo. Además de
los hoteles, aparts, campings y balnearios existentes en la actualidad, hay algunas iniciativas
que procuran incrementar la habilitación de complejos de cabañas desde el Faro hasta el
Arroyo las Brusquitas, situación que impulsa disidencias entre los vecinos porque requiere
modificaciones o excepciones al Código de Ordenamiento Territorial (COT). Otra polémica
emerge del acompañamiento oficial a las propuestas de locales destinados a actividades
nocturnas, como cervecerías a través de franquicias. Esto no solo ocasionará inconvenientes
interrumpiendo la tranquilidad del lugar sino que además contraría los intereses locales
donde la producción artesanal de cervezas, como también de otros productos
gastronómicos, es vital para el desarrollo económico de los pobladores. El Observatorio
Costanero Sur y las Asambleas organizadas para la demanda puntual (transporte, salud,
educación) tienen un rol destacado en un recorte territorial donde la organización
comunitaria ha demostrado gran fortaleza, extendiendo sus demandas incluso a los efectos
perjudiciales del uso de pesticidas en la producción agrícola. Esta se desarrolla al interior del
territorio y se concentra en la producción de soja, trigo o girasol. En la zona lindera a
Chapadmalal los haras se dedican especialmente a la cría de caballos de polo y gozan de
prestigio en el mundo ecuestre. La inserción de viñedos, de la mano de las bodegas
Trapiche, le ha dado otra veta económica y recreativa al área.
 
El sector Central (PGP) tiene usos residenciales y grandes equipamientos. Entre estos se
pueden mencionar la Estación Depuradora de Aguas Residuales y del Emisario Submarino,
que permitieron reemplazar la Planta de pretratamiento cuyos efluentes generaron durante
décadas un grave deterioro en la calidad del aire y el agua, impactando negativamente en las
condiciones de habitabilidad del sector. Otros dos grandes equipamientos son las
instalaciones del Grupo de Artillería Antiaéreo 601, y el ya mencionado Parque Camet (132
hectáreas), que brinda servicios recreativos públicos a la vez que es foco de conflicto debido
a las concesiones que otorga el municipio a clubes privados. Las organizaciones civiles
agrupadas en torno a la Eco Asamblea de Parque Camet reclaman al Municipio por las
concesiones realizadas a privados y se organizan en pos de un mejoramiento del estado
general del pulmón verde. Este último, junto con el barrio Las Dalias y el barrio Parque
Camet constituye una reserva forestal. Por fuera de los barrios, hay desarrollo de actividades
agroproductivas, las que son foco de conflicto por el uso de agrotóxicos, evidenciado en
protestas a través de asambleas, como “Paren de Fumigarnos”. Si bien la Ordenanza N°
21.296 delimita franjas de aplicación, en los textos quedan lagunas conceptuales que
repercuten en la realización de actividades que utilizan sustancias de toxicidad moderada y
ligeramente peligrosas, y en algunos casos prohibidas para la salud humana (Canestraro y
Zulaica, 2020).

En el sector Norte, los usos específicos son el Cementerio Municipal, el Basural de poda y la
Terminal de autobuses; todos ellos en las inmediaciones de Santa Clara del Mar del Mar.
Enfrentado a Mar Chiquita, se encuentra el CELPA, Centro de Experimentación y de
Lanzamiento  de  Proyectiles  Autopropulsados,  dentro de la  Reserva Natural  de la Defensa
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Campo Mar Chiquita-Dragones de Malvinas. En todo el tramo, abundan las áreas destinadas
a la preservación de la naturaleza; la ya mencionada reserva natural, la Reserva de Biósfera
Parque Atlántico, el Refugio de vida silvestre Mar Chiquita, la Reserva provincial de usos
múltiples y las reservas forestales de Playa Dorada, Atlántida, Mar de Cobo y La Caleta. Esto
se vincula con las particularidades, en términos de biodiversidad, que ostenta el medio físico
natural. Por otro lado, la fundación de las localidades costeras del PMC ligadas a la
valorización paisajística de la costa y al desarrollo regional impulsado por la ciudad de Mar
del Plata (Nicolao et al. 2019), consolidó a lo largo del tiempo, el rol turístico de la zona. Así es
que, en tiempo presente, abundan los equipamientos balnearios sobre la playa,
principalmente en Santa Clara del Mar, y se complementan con el stock residencial que se
destina al alojamiento temporal. Un punto negativo para el desarrollo de estas prestaciones
lo constituye el retroceso de la línea de costa debido a las alteraciones antrópicas en las
dinámicas medanosas costeras (Merlotto y Bértola, 2008). Las actividades del sector primario
circundan a las aglomeraciones, como sucede en los otros dos sectores. Se identifican
fumigaciones cercanas a las localidades, ordenanzas cuestionables y vecinos organizados
(asamblea Paremos el Desierto verde) por los efectos nocivos de los agrotóxicos.

Perspectiva Conceptual y Metodológica

Territorio, Población y Vivienda

El concepto territorio ha cobrado notoriedad en los últimos años debido a su uso extendido,
desprovisto muchas veces de reflexiones teóricas. Ocurre que, a simple vista, el territorio
aparece como algo dado, confundiéndose por ejemplo con el soporte material de la vida
social. El territorio, sin embargo, dista mucho de ser un mero soporte, al respecto Santos
(2000) apunta que tiene un papel activo en la estructura social, que es un recurso usado por
los actores económicos para realizar sus intereses y, al mismo tiempo, un abrigo para los
actores hegemonizados. Haesbaert (2004) señala que en el presente se comparte una
postura teórica constructivista, entendiendo al territorio como construcción social e
histórica, concebido a través de una perspectiva integradora entre las distintas dimensiones
sociales y de la sociedad con la naturaleza (Haesbaert, 2004). De modo que las miradas
actuales entienden que el territorio se define a partir de relaciones de poder, este es un
proceso social en el que espacio y acción social son inseparables (Lopes de Sousa, 1995;
Paasi, 2003). Haesbaert (2004) señala que para analizar los procesos de territorialización,
desterritorialización y reterritorialización es oportuno suponer que el territorio se construye
a partir de un espacio híbrido (entre naturaleza y sociedad, entre materialidad e idealidad) y
surge por la imbricación de múltiples relaciones de poder, desde el más material de orden
económico-político, al más simbólico de las relaciones culturales. Estas ideas, brevemente
expuestas, sostienen y atraviesan el análisis propuesto, guiando tanto la comprensión de las
distintas expresiones de uso y ocupación en el espacio, a la vez que diferenciando
tendencias como las que se definen con la evolución espacio temporal de la población y
también con la construcción del hábitat a ella asociada.

Dada la compleja pluridimensionalidad del territorio, aquí se toman dos dimensiones como
son la poblacional y la socioeconómica, ambas observadas de forma procesual y transversal.
La  dimensión   poblacional   se   estudia  a  través  del   concepto  de  dinámica  demográfica, 



mientras que la dimensión socioeconómica en esta oportunidad se enfoca en la dinámica
habitacional. La dinámica demográfica “engloba al conjunto de hechos relacionados con el
crecimiento, la composición y la distribución espacial de la población, que son función, a su
vez, de los llamados fenómenos demográficos: nupcialidad, fecundidad, mortalidad,
migraciones internas y migraciones internacionales” (Torrado, 1997, s/p). La dinámica
habitacional, por su parte, refiere a los volúmenes de viviendas, sus variaciones en el
tiempo y las características principales (ocupación, hacinamiento, tipo).

Sobre el territorio ocurren transformaciones de diversos órdenes, donde se traslucen las
verticalidades y horizontalidades (Santos, 2000) como señales inequívocas en los paisajes de
las asimetrías de poder propias de las sociedades capitalistas. Por último, y desde el marco
precedente, cabe destacar las consideraciones de Buzai y Baxendale (2013) sobre la
importancia que tiene la Geografía como ciencia y el Ordenamiento Territorial como
práctica, y la vinculación de ambos en el análisis geográfico mediante el uso de los Sistemas
de Información Geográfica (SIGs). Los autores refieren que el alcance del análisis geográfico
se define en el interior del análisis espacial y se orienta a la síntesis del sistema territorial
teniendo en cuenta procesos de localización, distribución, interacción, asociación y
evolución espacial. Esto se constituye en un fuerte potencial para su aplicación en las
instancias diagnósticas y propositivas de la planificación, así como en la gestión territorial.
En este sentido se espera sean los aportes del presente análisis.

De los Conceptos a las Herramientas de Análisis

Con base en las definiciones conceptuales adoptadas se buscaron fuentes de datos y sobre
ellas se trabajó para producir indicadores mediante técnicas cuantitativas, siguiendo la
operacionalización propuesta en la Tabla 1.
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Tabla 1. Propuesta de operacionalización de las dinámicas demográfica y habitacional
Fuente: Elaboración de los autores.






Las fuentes de datos son los Censos Nacionales de Población de los años 2001 y 2010. A
ellos se agregan el Precenso de Viviendas 2020 y el proyecto WorldPop (2020). A través de
este se obtuvieron los valores de población total de 2020 mediante imágenes con resolución
espacial de 100 metros (Bondarenko, Kerr, Sorichetta y Tatem, 2020). Sobre estas se
aplicaron procesos de estadísticas de zona en ambiente Qgis. Para garantizar la
comparabilidad de los datos se realizaron tareas previas de homologación territorial en base
a los radios y fracciones de cada censo analizado.

Para el cálculo de las tasas de crecimiento poblacional y su variación relativa intercensal se
trabajó con las bases de datos en dos modalidades. En primer lugar, se obtuvieron los
totales absolutos de población con el fin de obtener indicadores comparables con los
publicados en otras contribuciones e incluso en publicaciones oficiales a escala de
localidades. En segunda instancia, se obtuvieron los totales de población con lugar de
residencia habitual en cada unidad espacial, en viviendas particulares. Esta información es la
que mejor se adapta al análisis comparativo entre situación habitacional y demográfica. Con
referencia a los cálculos para viviendas 2010-2021, se aplicaron a las localidades incluidas en
la base del Precenso (INDEC).

Territorio de cambios y continuidades

El poblamiento intenso del frente costero

La dimensión demográfica del territorio resulta uno de los puntos de interés para interpretar
las transformaciones en el eje de la ruta 11. La observación de las modificaciones en curso
se inicia con el análisis de los totales de población censada en el área de estudio, para la
comparación territorial y temporal. La observación de los ritmos de crecimiento poblacional,
a través de la tasa de crecimiento intercensal anual, entre 2001 y 2010, así como las
aproximaciones obtenidas para 2010-2020, son congruentes con los procesos de expansión
advertidos por la observación directa del territorio (ver Tabla 2). En primer lugar, interesa
indicar que el eje de la ruta 11 registró entre 2001 y 2010 una tasa anual de crecimiento
intercensal de 54,5 ‰, es decir que tiene un cambio promedio cinco veces mayor al de la
ciudad de Mar del Plata. Las estimaciones 2010-2020 dejan ver que ha continuado el
crecimiento acelerado en los pueblos pequeños y grandes de los tres sectores delimitados
(rever Tabla 2). Estas cifras se mantienen en valores promedio cercanos al 30 ‰. Dentro de
estos procesos interesa remarcar su heterogeneidad y que luego de un momento explosivo
entre 2001-2010 el ritmo habría descendido levemente, situación que se podrá confirmar
con los datos censales de 2022. 
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Tabla 2. Población total censada, cambio absoluto, variación relativa (%) y tasa anual de crecimiento

intercensal (‰). 2001-2020

Fuente: Elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con Redatam 7,

módulo Process, v. 3 (CELADE) y WorldPop (2021).






En un contexto poblacional con estadísticas vitales que enseñan reducciones en la
fecundidad y en la mortalidad, el cambio demográfico acelerado suele ser fruto de saldos de
movilidad territorial positivos. El origen de las movilidades es multicausal. Estas son, a su
vez, selectivas por sexo, edad, composición del hogar, distancia a la que se produce el
cambio de lugar de residencia o posición en la estructura social. Duque-Calvache et al.
afirman que el enfoque del curso de vida es de los más aceptados y usados por muchos
investigadores para explicar los procesos de elección residencial (2017, p. 609). Otras
motivaciones habituales son las condiciones del mercado inmobiliario y la búsqueda de la
tenencia de la vivienda en propiedad (Duque et al., 2017). Nates Cruz y Raymond (2007), por
su parte, han mostrado la revalorización de los espacios naturales, o de apariencia natural,
en la búsqueda de alternativas residenciales, en contraposición con la vida citadina. 

En el área de estudio, respecto de las motivaciones que conducen a los sujetos a residir en
pequeñas localidades, se observó que constituyen un entramado complejo (Ares et al.,
2020). En el elenco de movilidades territoriales (residencial, de retorno y migración), se pudo
distinguir que un elemento primordial en la elección residencial es el económico. Así, en pos
de adquirir una vivienda unifamiliar en un área verde, calificada de natural, segura,
tranquila, se dejan a un lado las falencias de las localidades en lo que hace a la oferta de
servicios (tanto de infraestructura, como comercio y transporte público) y la distancia a la
ciudad principal. Las voces de los sujetos, sin embargo, suelen referir al “cambio de forma de
vida” y en ese conjunto soslayan la accesibilidad económica y ponen en primer término la
necesidad de contacto con la naturaleza, la reminiscencia y recuerdo de otros lugares, la
obtención de independencia de otros familiares, la recuperación de la solidaridad y vínculos
sociales más profundos. En las migraciones, movimientos de mayor distancia y desde otras
unidades civiles, el elemento dominante es la obtención de un empleo, acompañado por la
búsqueda de otro ambiente y por la reconstrucción de los sujetos cuyas biografías tienen
marcas negativas, como pueden ser las de violencia de género o ser víctimas de hechos
delictivos.

En otro orden, cabe destacar el impacto de las políticas públicas a través del Programa de
Crédito Argentino del Bicentenario (Pro.Cre.Ar.), entre 2012-2015, lo que se ha identificado a
través de tareas de observación directa en el territorio y mediante la revisión de
contribuciones como la de Olivera, Romeri y Nicolini (2016). Otro aspecto de suma
importancia son las ampliaciones de la Ruta Provincial 11 (2010 y 2013) porque permitieron
acortar los tiempos de viaje con General Pueyrredon, de donde proviene gran parte de los
nuevos habitantes del partido de Mar Chiquita. 
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Frente a un panorama de cambios tan acelerados, interesa observar su distribución
territorial. Al interior del eje vial y dentro de las localidades hay situaciones contrapuestas
que solo pueden apreciarse a través de los datos procesados a escala de radios censales,
aquí contemplando únicamente a la población habitual en viviendas particulares. De esta
forma, se ha podido ganar precisión excluyendo del análisis a la población censada en
viviendas colectivas, en especial las que conforman el complejo de Hoteles de Chapadmalal
(ver Figura 2). Aun así, se puede afirmar que el crecimiento es intenso en el área, pero con
diferenciaciones. En la zona sur, el cambio poblacional es más denso en proximidad de Mar
del Plata y en Playa de los Lobos y Santa Isabel, barrios incluidos en Chapadmalal. Hacia el
norte, en cambio, la variación relativa intercensal es alta en la mayor parte de las unidades
espaciales, con cifras más bajas en sectores de Camet y del barrio Félix U. Camet.

Figura 2. Variación relativa intercensal de población habitual en viviendas particulares 
2001-2010

Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con Redatam 7,

módulo Process, v. 3 (CELADE) 



 El marco en el que suceden estas transformaciones tiene particularidades en sendos

partidos. En el PGP, la pérdida de población rural dispersa es notoria (Bruno, Ares y Lucero,
2021), mientras que las localidades han tenido ritmos de crecimiento acelerado (Ares y
Mikkelsen, 2014; Ares, 2022). Este proceso empezó a notarse desde 1991, a través del
ascenso demográfico en algunos pueblos pequeños y grandes, y ha tenido continuidad
hasta el presente. Las formas de asentamiento de la población en el partido de Mar
Chiquita no escapan a las lógicas comentadas. De modo tal que se identifica el declive
constante de la población rural dispersa, al tiempo que aumentan las modalidades de
asentamiento agrupadas, tanto en pueblos grandes como pequeños. En 2001 cinco
localidades   superaron   la   tasa  de  cambio  general  (30 ‰)  y  en  2010   Santa  Clara  del 
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Mar expresa los primeros indicios de crecimiento muy acelerado. 

Las condiciones implicadas en los procesos de poblamiento, así como los factores que se
entrelazan para impulsarlos, acarrean la necesidad de analizar las transformaciones en las
estructuras demográficas, los cambios en la composición por sexo y edad; información
imprescindible que debe articularse con los análisis habitacionales, de usos del suelo y, en
una instancia de gestión, con las de planificación territorial. 

La composición por sexo y edad está relacionada con el potencial de crecimiento debido a
su repercusión sobre la nupcialidad, fecundidad y mortalidad, con lo cual hay incidencias
mutuas. Los cambios demográficos son a la vez sociales y territoriales, por ello “pueden
generar importantes repercusiones y producir presiones sectoriales a corto plazo, si no son
tomadas en cuenta a través de una adecuada planificación económica y social” (Bankirer,
2010, p. 187).

En lo concerniente a la composición por sexo, la razón de masculinidad (ver Figura 3)
muestra la co-presencia de situaciones distintas y de cambios, en algunos sectores más
marcados. En el tramo Norte se produjo la modificación más fuerte, con un ascenso de casi
dos puntos. Sobre este segmento, y ahondando en el nivel de detalle, se nota que Mar
Chiquita tiene tendencia a la masculinización de su población, mientras que Santa Clara del
Mar y Mar de Cobo enseñan propensión al equilibrio pero con persistencia del mayor peso
relativo de los varones. En el tramo Centro, el indicador de masculinidad ascendió casi un
punto y en el Sur no se registraron cambios. 

Figura 3. Razón de masculinidad, 2001-2010
Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con Redatam 7,


módulo Process, v. 3 (CELADE) 

Hacia 2010, en consecuencia, los valores de masculinidad no muestran grandes diferencias
entre sectores, mostrando alguna equiparación en la composición de la población por sexo.
En ambos momentos el sector Centro ha expresado los valores más elevados del indicador,
mientras que el tramo Norte ha ostentado los guarismos más bajos, aunque también con
mayor diferenciación en el período analizado.
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En cuanto a la distribución por grandes grupos etarios se observan cambios generales (ver
Figuras 4a y 4b) y puntuales, estos últimos detallados en las pirámides poblacionales (ver
Figura 5). A nivel general, las variaciones se revelan en el descenso generalizado del valor
porcentual de niños (0-14 años) (pasó del 29,4% al 26,0%), el ascenso de la población en
edades activas (15-64 años) (del 59,7% al 63,6%) y la estabilidad en torno al 10% del conjunto
de adultos mayores (65 años o más). Tanto la disminución de niños como el sostenimiento
de los adultos mayores dan cuenta del envejecimiento que caracteriza al área, atenuado por
la baja representación de ese grupo etario en el tramo Centro. En el sector Sur, la proporción
de niños tuvo una leve retracción, al igual que los adultos mayores, pero al mismo tiempo
creció en cuatro puntos la participación relativa de la población potencialmente activa. En el
tramo Central, por su lado, se redujo en cuatro puntos la proporción de menores de 14 años,
pero se acrecentó en igual medida la presencia del grupo de 15 a 64 años, situación
representativa de cambios en las modalidades del poblamiento y posiblemente en el
comportamiento reproductivo de la población. En tal sentido, y apuntando a los sectores Sur
y Centro, se puede reflexionar sobre las motivaciones, enunciadas anteriormente, que
inciden en la radicación de familias jóvenes, aún sin descendencia o con hijos mayores de 14
años. En el tramo Norte, por último, se intensificó la representación relativa de los grupos
etarios correspondientes a los mayores de 14 años, con un incremento de diez puntos. 

Figura 4a y 4b. Distribución de la población por grandes grupos etarios, 2001-2010
Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con Redatam
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Figura 5. Pirámides de población por tramos. 2001 y 2010
Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con Redatam
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La composición por sexo y edad, representada en las pirámides de población refuerza el
análisis de las diferencias entre los sectores (ver Figura 6). En el tramo Sur, en 2001 y en
2010, las salientes y entrantes de la pirámide muestran la variedad poblacional de los
procesos de poblamiento, con mayor presencia relativa de población entre niños y
adolescentes de 5 a 19 años y adultos en edades entre 30 y 39 años. También tienen un
lugar destacado los adultos mayores. El sector Centro, por el contrario, tiene en sendas
mediciones pirámides que responden a la estructura joven identificada a través del índice de
envejecimiento, con una base ancha, aunque en retroceso hacia 2010, y un angostamiento
progresivo en la cúspide con tendencia a suavizarse. El tramo Norte expresa en 2001
numerosas irregularidades propias de las áreas en pleno proceso de poblamiento. En 2010,
la base se angosta, se engrosan los grupos de adultos en edades potencialmente activas y
los adultos  mayores  también  aumentan su  participación relativa,  expresados en  la  forma
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redondeada que ha adquirido la pirámide. Los procesos migratorios, en los tres sectores,
parecen haber tenido un rol destacado, atrayendo a distintos grupos sociales, con dispares
intereses, sobre cuyos orígenes no se puede profundizar dadas las falencias de las bases de
datos censales de 2010. Las heterogeneidades demográficas no son ajenas a las
diferenciaciones sociales con las que interactúan. En este sentido, se ha observado que en el
sector Sur predominan condiciones socioeconómicas medias, mientras que el tramo centro
se destaca por niveles bajos a muy bajos (Ares, 2022). En Mar Chiquita, ámbito del sector
Norte, en 2010 eran preponderantes los valores medios del índice de bienestar (Parracone y
Ares, 2022).

Las situaciones identificadas, donde prevalecen la retracción de las bases poblacionales, el
incremento de la población potencialmente activa y la estabilidad, en valores altos, de los
adultos mayores, no son ajenas a las condiciones demográficas de los partidos en su
totalidad. Tanto en General Pueyrredon como Mar Chiquita hay procesos de envejecimiento
en marcha, con valores cercanos al 14% de población en el grupo de 65 años o más (2010).
Por ello, es de interés profundizar sobre las particularidades del área en estudio (rever
Figura 6). 

En este sentido, la zona Sur presentaba en 2001 el porcentaje más alto de pobladores de 65
años o más, pero hay una reversión de la tendencia a través de los procesos de poblamiento
vigentes, verificada en el paso del 12,7 % de población en ese conjunto etario al 10,0 % en el
año 2010. El sector Central se mantiene en valores aún inferiores al 7,0 % y se encuentra
lejos de los procesos de envejecimiento propios de los partidos considerados y de Argentina
como marco mayor. Por último, el tramo Norte muestra la persistencia del proceso de
envejecimiento, pasando del 12,9 % al 14,1 % entre 2001 y 2010. Por consiguiente, es de
interés la observación más detallada de este tramo. Santa Clara del Mar y Mar Chiquita
tienen un comportamiento similar en cuanto a la dinámica de sus índices de envejecimiento.
En  Santa  Clara  del  Mar  los  valores  más  elevados  se  ubican,  particularmente,  sobre  los

Figura 6. Índice de envejecimiento. 2001 y 2010
Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con Redatam
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sectores cercanos a la costa, la zona céntrica ocupada por servicios y el barrio Atlántida. En
último término, en Mar de Cobo hay una caída 2001-2010, recorrido que puede asimilarse a
las altas tasas de crecimiento anual intercensal, con cierto rejuvenecimiento dado por el
aporte de saldos de movilidad o migraciones. Otros supuestos pueden ser la incidencia de
la mortalidad en una población envejecida o la emigración de adultos mayores que buscan
más servicios.

La dinámica habitacional

El área de estudio suma a las particularidades poblacionales, características habitacionales
que ayudan a entender la división en tres sectores como también a visualizar la magnitud
de los cambios que están aconteciendo. En 2010 se registraron 2.225 viviendas particulares,
contando el sector Norte con el mayor porcentaje de unidades habitacionales (43,7 %) y su
mayor densidad justificado principalmente por el aglomerado Santa Clara del Mar, aunque
el tramo cuenta con el menor porcentaje de la población (29,4 %) del área de estudio. El
sector Central, es el más reducido en superficie y longitud y presenta el menor porcentaje
de viviendas de los tres tramos (21,7 %). Sin embargo, es el tramo con mayor porcentaje de
población del eje 11 (40 % del total, correspondiendo a unas 12.100 personas en 2010). El
sector Sur es el de mayor superficie y contiene el 34,6% de las viviendas particulares, con un
30,6 % de la población. Aunque es el tramo con menor densidad habitacional, se destacan
Los Acantilados en una mayor concentración de viviendas. 

En cuanto a las dinámicas de cambio, en primer lugar, se observa que a lo largo del eje vial
11 la VRI poblacional es positiva y superior a la VRI de viviendas en el mismo período (ver
Figura 7). La Figura 8 muestra la distribución territorial del aumento de viviendas. La
diferencia entre la variación de viviendas y población es llamativa, pero en algunos sectores
se ha identificado el aprovechamiento de las otrora segundas residencias. Es decir, que
viviendas antiguas, usadas anteriormente para vacaciones o descanso pasan a las nuevas
generaciones y devienen en viviendas permanentes. Resulta, pese a las apreciaciones
realizadas, una vía de interés para continuar explorando. En el sector Sur, El Marquesado y
el barrio Playa Chapadmalal son las únicas unidades espaciales donde la variación de
viviendas es superior a la poblacional, una lectura de tal escenario permite advertir que el
auge actual se habría empezado a gestar en décadas pasadas, no siendo un fenómeno
explosivo, motivado simplemente por la pandemia de COVID-19. Los otros barrios de
Chapadmalal, en cambio, tuvieron coincidencias entre ambas variaciones o tuvieron mayor
notoriedad los cambios poblacionales que los habitacionales. Estas situaciones tienen
preeminencia en la zona Sur y no se advierten en los tramos Centro y Norte.



 4 2  |  C A M I N O S  G E O G R Á F I C O S

Por otro lado, es posible suponer que la dinámica positiva de crecimiento de viviendas que
se observaba en el período 2001-2010 continúe replicándose en la actualidad. Si a modo
general, se consideran las viviendas totales (particulares y colectivas), la VRI 2001-2010 fue
de un 32% (15.359 viviendas en 2001, 20.270 viviendas en 2010) y la VRI 2010-2021 de un
64% (33.230 viviendas en 2021). El valor del segundo período es significativo y podría ser aún

Figura 7. Variación relativa poblacional y habitacional, 2001-2010
Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con
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Figura 8. Variación relativa intercensal de viviendas 2001-2010
Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con Redatam
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mayor: es necesario tener en cuenta que el Precenso de Viviendas 2020 y sus
actualizaciones no contemplan localidades simples y compuestas de menos de dos mil
habitantes como lo son Mar de Cobo y Mar Chiquita.

Con respecto a la ocupación de las viviendas particulares (ver Figuras 9a y 9b), estudios
centrados en los resultados de censos anteriores dan cuenta del alto porcentaje de
viviendas deshabitadas en el eje 11 (Sagua, 2004), en donde los motivos vacacionales o de
uso temporario con fines turístico-recreativo, se atribuyen en buena parte a tales
dinámicas. 

Figura 9a y 9b. Condición de ocupación de las viviendas particulares
Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con Redatam
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Sin embargo, las recientes tendencias indican que esto tiende a reducirse. Efectivamente,
en 2001, el 63% de las viviendas estaban deshabitadas en todo el eje 11, mientras que en
2010 se redujo a un 57%. En todos los tramos el ritmo es descendente, y se destaca el
tramo central en el que el 77% de las viviendas particulares están ocupadas en 2010,
mientras que en los tramos Norte y Sur esto es aún bastante menor, promediando ambas
el 35% de ocupación.

Las viviendas deben proteger a sus habitantes de la intemperie, así como brindar confort
térmico y protección contra sustancias o vectores que constituyan riesgos para la salud.
Una vivienda que no cumpla con los requisitos mínimos, en cuanto a materiales,
dimensiones y saneamiento, se asocia con mayores tasas de morbimortalidad. De este
modo, las condiciones de insalubridad en las viviendas afectan la salud y la cotidianeidad de
sus habitantes de forma negativa. Se presenta a continuación una serie de indicadores en
aras de describir la situación en el eje 11.

En cuanto a la clasificación de las viviendas según su estado, en el año 2010 el sector cuenta
con altos porcentajes de viviendas tipo A y departamentos, especialmente en el tramo
Norte (91%), seguido por el Sur (83%) y por último centro (67%). El resto de las viviendas
corresponde a unidades con algún tipo de déficit (casas tipo B, ranchos, casillas, piezas de
inquilinato, pensión, hotel, local o vivienda móvil). Reconocer y diferenciar las situaciones
deficitarias de las viviendas, se vuelve un tema clave en nuestras ciudades, sobre el cual se
puede aportar a la definición de políticas públicas, a través de distintas estrategias (Zingoni
2015). Cuando consideramos el indicador déficit cualitativo de viviendas, lo asociamos con
la  posibilidad  de  un  mejoramiento o  completamiento  de  las  viviendas  (casas  tipo  B), o
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Otro descriptor básico de las condiciones habitacionales refiere a la calidad de conexión a
los servicios básicos en los hogares, según la procedencia del agua para beber y para
cocinar, y del desagüe de inodoro. En el año 2010, los porcentajes de hogares con
procedencia de agua por red pública y con desagüe a red pública, rondaban entre el 0% y el
1% debido a que se trataba de zonas con muy baja o inexistente extensión de redes de agua
y de  cloacas.  Por tal motivo,  es que en  el análisis se  decidió considerar  como condición de

Figura 10a y 10b. Déficit habitacional cuantitativo simple y compuesto 2001 y 2010
Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con

Redatam 7, módulo Process, v. 3 (CELADE) 



aquellas que siendo aptas para habitar están en un medio no consolidado, o sin
infraestructura básica, o registran hacinamiento crítico. Es decir, según el estado y la
localización de las viviendas se puede atenuar el déficit, dinamizando y mejorando el parque
habitacional a través de reparaciones o terminación de sus instalaciones.

Cuando consideramos el indicador déficit cuantitativo de viviendas, lo asociamos con la
insuficiencia y necesidad de nuevas unidades habitacionales, ante la escasez de oferta o por
las condiciones materiales de las viviendas habitadas. En su interior se reconocen dos
situaciones distintas: el déficit habitacional simple, desde la diferencia entre hogares y
viviendas habitadas; y el déficit habitacional compuesto cuando al déficit habitacional simple
se le suman también las viviendas irrecuperables habitadas. Esta situación alerta sobre el
tipo de insuficiencia habitacional más urgente, que se mitiga al incorporarse unidades de
vivienda al parque habitacional (construyendo nuevas viviendas u ocupando viviendas
vacías, que necesitan ser habitadas.) (Subsecretaría de Planificación Territorial de la
Inversión Pública, 2015). Dada su relevancia, se examina el déficit habitacional cuantitativo
para el eje 11.

Tal como se observa en las Figuras 10a y 10b, el déficit cuantitativo tanto simple como
compuesto, aumenta de 2001 a 2010, en todos los tramos del eje 11. Sin embargo, se
destaca el déficit compuesto (de 4% en 2001 pasa a 7% en 2010), que refleja la necesidad de
nuevas viviendas en el parque habitacional, en el cual se están habitando viviendas
irrecuperables. La situación de mayor déficit se presenta en el tramo Central, en ambos
censos, y cabe recordar que este es el de mayor volumen poblacional, con unos 12 mil
habitantes en 2010 y algo más de 14 mil en 2020. Los sectores Sur y Norte presentan niveles
de déficit más bajos, asociados con las características de los procesos de poblamiento, como
son el aprovechamiento de viviendas construidas en décadas anteriores, el nivel
socioeconómico de sus pobladores y las motivaciones que subyacen a la elección de las
áreas para la vivienda permanente.



beneficio la categoría de conexión a red o la tenencia de bomba a motor, más cloaca o
cámara séptica y pozo ciego. Los resultados arrojan que el eje 11 tiene el 65 % de los
hogares cubiertos por tales condiciones. La mirada por sectores expresa que el tramo Norte
se sitúa por encima del promedio (75%) y el Sur tiene un 64% de hogares con esa
configuración de servicios. El sector Central, siguiendo con los valores críticos, tiene al 57%
de los hogares con condiciones adecuadas en la provisión de agua y eliminación de
excretas, lo que contribuyen a caracterizar su situación de escaso bienestar.

Así, el saneamiento inadecuado favorece las enfermedades gastrointestinales, mientras que
el hacinamiento colabora en la transmisión de enfermedades como la tuberculosis y se
relaciona, a su vez, con la violencia doméstica. Se trata de un indicador que relaciona
personas y cuartos para dormir. Se ha identificado, a través del análisis de datos censales,
que el eje 11 es bajo en general, notándose levemente superior en la zona central.

Finalmente interesa conocer otro indicador, referido al régimen de tenencia de la vivienda
que ocupa el hogar, es decir la relación de posesión jurídica o de hecho del hogar respecto
de la vivienda. Para ello, se considera a los hogares propietarios de la vivienda y del terreno
y a los hogares que son inquilinos, como formas que dan cuenta de un régimen de tenencia
regular, frente a otras formas de tenencia, de tipo irregular: hogares con propietarios de la
vivienda solamente; ocupantes por préstamo, cesión o permiso; y ocupantes de hecho. Este
indicador es fundamental en la definición y orientación de las políticas públicas, a través de
distintas estrategias para propiciar y fomentar situaciones de tenencia formal y revertir las
de tipo informal, atentos también a las diferentes situaciones de contexto. 

En el eje 11 la situación de regularidad en la tenencia fue mejorando entre 2001 y 2010,
alcanzando en esta última fecha, el 85 % de los hogares con tenencia regular de la vivienda.
La mejor situación de regularidad se presenta en el tramo Norte (87%) y disminuye en el
Centro y más aún en las localidades del Sur del eje 11, tramo donde el 18% de los hogares
tienen condiciones de irregularidad en la vivienda, mayoritariamente en las formas de
ocupación por préstamo y ocupación por trabajo. Mientras que en el tramo Central y Norte
sobresale la categoría ´otra situación´. Estos resultados llevan a continuar con las
indagaciones en el tema (ver Figura 11).
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Figura 11. Régimen de tenencia de la vivienda, 2001-2010
Fuente: elaboración de los autores en base a datos de: INDEC. CNPHyV 2001 y 2010, con Redatam
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Conclusiones

La ruta 11, como eje vertebral que bordea la franja costera entre General Pueyrredon y Mar
Chiquita, presenta un creciente reconocimiento en la comunidad científica como uno de los
ejes de expansión urbano-regional más dinámicos del sudeste bonaerense. La descripción
sobre las formas de ocupación del territorio, focalizando en los usos, así como el análisis de
las dinámicas demográfica y habitacional han permitido identificar contrastes, similitudes y
singularidades, permanencias y novedades territoriales. 

Los aportes cualitativos para el área, fundamentalmente en lo referente a usos de suelo y los
conflictos que se vislumbran, han sido la base para delinear el análisis propuesto, con una
mirada comprensiva y articuladora de los procesos en curso, que brinda un marco analítico
fértil para seguir profundizando en los distintos temas, recordando que se está en la
antesala de los resultados del Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda de 2022, que
permitirá actualizar los análisis tendenciales para el área, en pos de contribuir a la
planificación de recursos, acciones y políticas que en definitiva convergen en una mejor
calidad de vida de sus habitantes.

En cuanto a las transformaciones demográficas, se destaca que los ritmos de crecimiento
poblacional son congruentes con los procesos de expansión advertidos por la observación
directa del territorio. El cambio poblacional promedio en el eje 11 es cinco veces mayor al de
la ciudad de Mar del Plata, con un crecimiento acelerado en las unidades espaciales que
forman parte de los tres sectores analizados. En el caso del partido de Mar Chiquita se
destaca Santa Clara del Mar con los primeros indicios de crecimiento muy acelerado en la
última fecha censal. En General Pueyrredon, los barrios que dan continuidad a Mar del Plata
hacia el sur, como también Chapadmalal, presentan un dinamismo fuerte sobre el cual será
preciso focalizar las gestiones en los años por venir.

Como se indicó oportunamente, los cambios demográficos que tienen alta repercusión a
nivel social y territorial pueden generar importantes tensiones en distintos sectores, por lo
que requieren un seguimiento muy atento y adecuado a través de la planificación y gestión
territorial. Entre ellos se pueden mencionar la composición poblacional por sexo, con
situaciones distintas y de cambios más marcados, como en el tramo Norte, con tendencia a
la masculinización en Mar Chiquita, con un ritmo menor en el Centro y sin cambios en el
tramo Sur. Por otra parte, la composición por grandes grupos etarios indica una disminución
porcentual de niños, el ascenso de la población en edades activas y el sostenimiento de los
adultos mayores, dando cuenta del envejecimiento general para el área, particularmente
para los tramos Norte y Sur. En 2010, el área Central aún no había ingresado al proceso de
envejecimiento poblacional.

El conocimiento de las áreas e información obtenida en otras instancias de investigación,
muestran en cambio, el rol destacado de los procesos de movilidad territorial de la
población, impulsados por múltiples motivaciones (curso de vida, revalorización de espacios
verdes y naturales, mercado inmobiliario, tenencia de la vivienda, entre los más habituales).
A través de las distintas movilidades, las áreas adquieren perfiles específicos en tanto atraen
a grupos sociales distintos. En tal sentido, se reconocen diferencias socioeconómicas a lo
largo del eje 11  a partir de  trabajos previos,  los cuales señalan que las  mejores situaciones



se observan en los tramos Norte y Sur, mientras que en el segmento Central los niveles son
bajos o muy bajos, con graves repercusiones para el bienestar.

En comparación con la dimensión habitacional, la dinámica poblacional es superior en el
último período censal. Por otro lado, el nivel de ocupación de las viviendas es cada vez más
elevado, tratándose de un área costera tradicionalmente con fuerte peso turístico
recreativo, con cambios en la ocupación -según censos más recientes e información
primaria- de segundas residencias a viviendas permanentes, pero también con la
construcción de nuevas unidades. En el marco del estudio del parque habitacional, un
aporte significativo lo constituye la identificación de situaciones de déficit, en esta
oportunidad vinculado con la necesidad de los hogares de disponer de nuevas viviendas.
Sobre este aspecto, el tramo Central es el más deficitario. Las condiciones de conexión a
servicios básicos también son limitadas para el eje 11, especialmente en el tramo Central.
Por último, las indagaciones sobre tenencia de la propiedad muestran al sector Norte con
mayor nivel de regularidad (propietarios del terreno y la vivienda e inquilinos), situación que
decrece en el Centro y Sur. 

Además de los resultados empíricos, se quieren destacar algunas contribuciones
metodológicas. El foco en un abordaje analítico cuantitativo desde las estadísticas censales
del INDEC, fue más allá de la obtención de valores totales para el área de estudio, ya que se
avanzó en una diferenciación en tramos con criterio territorial, lo que permitió profundizar,
comparar y contrastar el comportamiento de las distintas variables e indicadores. Esta
novedad metodológica no encontró antecedentes en los estudios previos sobre el área,
concentrados habitualmente en sectores específicos (sur, centro o norte). Los resultados
obtenidos permiten una evaluación positiva de este aporte, dado que permitió profundizar
sobre las especificidades de cada tramo, reconociendo además situaciones de conflictos
actuales o potenciales, así como oportunidades. Se contribuye, de este modo, al campo
académico y también al de la gestión urbano territorial. Más aún, se remarca que la
inclusión de dos jurisdicciones supone la necesidad de un concierto interactoral frente a los
procesos y disfuncionalidades advertidas. 

Otra contribución constituye el diseño y armado de una matriz ad hoc, con información
pormenorizada para el conjunto del área y para cada uno de los segmentos territoriales
que lo integran, con posibilidad también de observar distribuciones de variación y
crecimiento que se plasmaron en el armado de cartografía temática. Se dispone entonces,
de una herramienta valiosa, actualizable y de consulta, fundamentalmente para la
planificación y para la toma de decisiones. 

Según se ha podido apreciar, las dinámicas demográfica y habitacional no son variables
independientes, sino que interactúan con otras dimensiones del territorio. Dependiendo de
la escala se observan distintas tendencias, situaciones, pero es en la escala local donde se
hacen más evidentes las demandas y conflictos, por lo cual es preciso contar con
información adecuada para la planificación y gestión del territorio.
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Introducción

Los conflictos por el uso y el valor de la tierra en los periurbanos de las ciudades y áreas
metropolitanas ponen en debate el futuro y los límites de la ciudad y el modelo de
desarrollo territorial que lo sostiene. Los bordes de la ciudad son verdaderos cinturones
donde se superponen intereses productivos y especulativos de múltiples escalas. La
metropolización conduce al cercamiento ‘de doble sentido/desde afuera y desde adentro’
que comprime a los espacios rurales/agrícolas. Estudios de caso en distintas ciudades
pampeanas, y también en las que se desarrollan en los oasis de riego cuyanos (Gran San
Juan y Gran Mendoza), corroboran que la mancha urbana se viene incrementando en los
últimos diez años muy por encima del crecimiento de su población (Aradas y Carrancio,
2018). La ciudad se desborda sobre sus ejes de expansión históricos, pero también “de a
saltos y por pulsos” se apropia de nuevos espacios estratégicos por su valor paisajístico y
ambiental. La expansión de estos fenómenos involucra grandes extensiones de humedales,
especialmente en las fronteras y bordes intersticiales que deja el neoextractivismo minero,
la expansión sojera y otras agroindustrias de producciones regionales. Estos territorios -
históricamente marginales desde el punto de vista productivo- son privilegiados por el
capital financiero para el avance de la frontera extractivista urbana y el despliegue de
procesos de acaparamiento hídrico agrario (Svampa y Viale, 2014).

Situamos el abordaje de este trabajo, desde la perspectiva de los paisajes hídricos en
conflicto y los sujetos sociales que producen y disputan el territorio y su gestión. Este
enfoque aporta -desde la complejidad- a la comprensión de la apropiación, distribución, uso
y  valoración del agua (Budds, 2011; Larsimont y Grosso, 2014; Swyngedouw, 2009 citado  en

 Territorios Hidrosociales y Paisajes Hídricos en conflicto.
Problemáticas ambientales en humedales del 

partido de General Pueyrredon





Investigación 
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Heynen, Kaika y Swyngedouw, 2015). En este sentido, se pone énfasis en la productividad
social de los conflictos y sus repercusiones en términos de territorialidad e institucionalidad
(Azuela y Mussetta, 2009).

En esta línea se desarrollan nuevos aportes desde la Ecología Política Urbana. Swyngedouw
(2009) afirma que no se busca estudiar la naturaleza en la ciudad, sino más bien analizar la
urbanización de la naturaleza, entendiéndola como el proceso que origina que las distintas
naturalezas sean socialmente movilizadas, mercantilizadas y transformadas en el marco de
la urbanización (Heynen et al., 2015). 

Los autores que abordan conflictos que involucran bienes de la naturaleza, reclaman el
status sistémico para estas realidades, al igual que lo tiene la conflictividad capital-trabajo,
característica de las formas capitalistas de organización social. Incluso los conflictos
ecológicos o ambientales vienen siendo interpretados, para los casos latinoamericanos, en
relación directa con la sobre-determinación de los procesos de “acumulación por
desposesión” o del “modelo extractivista” propios del capitalismo en su fase neoliberal,
aunque también en sus variantes neo-desarrollistas (Svampa y Viale, 2014). 

En el contexto de linealidad que busca imponer el capitalismo en su fase actual (mediante la
globalización de las formas de producción espacial) adquiere significativa importancia la
localización precisa del fenómeno observado; en este caso, los procesos de expansión
urbana y sus repercusiones socioambientales en relación con la gestión del agua, a los fines
de interpretar y discernir lo que Santos (2005) denomina las rugosidades del territorio. Se
trata fundamentalmente, del reconocimiento de lo político como eje articulador -a la vez que
expresión de especificidad- de la cartografía local a la escala mundial. 

En la última década, comienza a consolidarse la noción de paisajes hídricos para entender
las interacciones entre los procesos físicos, las prácticas materiales y culturales, así como las
construcciones ideológicas en torno al valor del agua. El paisaje hídrico (waterscape)
representa una unidad de paisaje analizada a través del prisma, por un lado, de sus recursos
en agua, y, por otro lado, de la interconectividad entre lo hidrológico, lo sociopolítico y
ecosistémico (Molle, 2012). En otras palabras, representa la arena o el medium donde se
despliegan los procesos del ciclo hidrosocial. Las circulaciones entrelazadas de agua, capital
y poder, al reflejar los modos de control, de apropiación y las maneras de gestionar las
externalidades producidas en torno al recurso (escasez, inundaciones, contaminación,
degradación ambiental), generan un paisaje siempre cambiante y fluido. Por lo tanto:

El paisaje hídrico refleja:
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(...) las geometrías de poder que atraviesan ese paisaje fluido, explicarían que la
acumulación (de agua o de capital), acá o ahora, no es independiente de su escasez allá
o más tarde. Así, un mismo paisaje hídrico podría reflejar una fuerte fragmentación
territorial entre aguas arriba (upstream) y aguas abajo (downstream) dentro de una
misma cuenca hidrográfica, como así también el acceso diferenciado de agua potable en
un ámbito urbano (Molle, 2012, p. 34). 
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Figura 1. Territorios Hidrosociales y Paisajes Hídricos en conflicto
Fuente: Di Bona, De Marco, López y Piccolo (2021)

Desde el punto de vista metodológico, se recupera el concepto de cuenca como unidad de
análisis privilegiada para identificar las complejas relaciones que se tejen en los territorios.
Se trata de un enfoque renovado que busca resolver problemas de gestión hídrica, luego de
un extenso período poco exitoso dominado por una excesiva visión tecnocrática en las
políticas de ordenamiento territorial.

Desde la Geografía Crítica y la Ecología Política se abre la discusión acerca de la
sustentabilidad y la justicia ambiental que conlleva el modelo de desarrollo vigente y de
nuevas formas de distribución y acaparamiento hídrico. Se pone en juego la concepción de
territorio hidrosocial que integra el concepto físico de cuenca con la dinámica social que se
desarrolla en este territorio. El concepto de territorio hidrosocial conecta con el de ‘paisajes
del agua’ (waterscapes), entidades espaciales configuradas por flujos físicos de agua, normas
de acceso, tecnologías, instituciones, prácticas, discursos y significados que producen y
están producidos por relaciones de poder (ver Figura 1). Desde estas perspectivas, se
estudia ‘la naturaleza como un fenómeno híbrido’, simultáneamente social, político y
ecológico (Yacoub, Duarte y Boelens, 2015).

(...) el carácter híbrido de los paisajes del agua y por lo tanto, se presenta como un
intento de desafiar el cisma ontológico entre Sociedad y Naturaleza. Al hacer eco al
‘híbrido’ de Latour (1997, 2004), el paisaje hídrico está considerado tanto natural como
social y como la encarnación de una multitud de relaciones y procesos histórico-
geográficos (Swyngedouw, 1996 citado en Heynen et al., 2015, p. 159 ). 



Estos procesos se constatan en el periurbano y borde rural de la ciudad de Mar del Plata
(Partido de General Pueyrredon), destacándose como el segundo aglomerado urbano del
interior de la provincia de Buenos Aires, e históricamente reconocido como el segundo
productor nacional de hortalizas seguido del cinturón verde de La Plata. La génesis del
sector frutícola es más reciente y en los últimos diez años ha mostrado una clara vocación
exportadora. Se orienta a la producción de cultivos de valor (arándanos, frutillas y kiwis). El
ingreso de nuevos sujetos agrarios, la componente especulativa de las inversiones en el
sector y el carácter intensivo de las modalidades productivas aumentan la tasa de extracción
y el deterioro del recurso hídrico, configurando un patrón espacial de acaparamiento
concentrado del agua que contribuye a la fragmentación socio-territorial (Di Bona, Piccolo,
De Marco y Marcovecchio, 2022). Por su parte, se identifica la expansión de la frontera
urbana sobre humedales, en el marco de territorios de interfase urbano-rural que indican
cambios en la dinámica demográfica y en el patrón de distribución de las localidades que lo
comprenden. Se trata de la aparición de nuevos usos de suelo no agrícola ligados a procesos
de urbanización difusa, emergencia de zonas residenciales y asentamientos espontáneos
bajo distintas modalidades. Los procesos de urbanización en humedales ponen en riesgo la
integridad y funciones de estos ambientes, especialmente los que regulan riesgos por
inundaciones. La intensificación de este fenómeno comprende las cuencas hidrográficas de
los arroyos Corrientes y Lobería (zona periurbana costero-marino y de borde rural que se
extiende al sur de la ciudad), donde se constata la instalación de proyectos de inversión por
parte de emprendedores privados y desarrolladores urbanísticos de diversa escala
económica y territorial. En el ámbito local, los barrios cerrados remiten a una de las
modalidades dominantes de este fenómeno. Este tipo de infraestructuras, se convierten en
verdaderas obras hidráulicas que modifican la dinámica hídrica de las cuencas y su red de
drenaje. 

En esta instancia, se expone un primer acercamiento a la problemática de la expansión de la
frontera hídrica en humedales que comprenden el periurbano y borde rural del Partido de
General Pueyrredon desde la perspectiva de los paisajes hídricos. Se presentan dos
procesos que involucran humedales. La expansión de la frontera hídrica de la fruticultura de
valor y el avance de urbanizaciones cerradas. En el primer caso, se describe la evolución
reciente del cinturón frutihortícola en clave hidrosocial y los ciclos de circulación del agua. En
el segundo, se analizan los conflictos por la urbanización de humedales desde la perspectiva
de los sujetos y se identifica la emergencia de otras narrativas en torno al agua.
Proponemos abordar la problemática local desde la noción de paisaje hídrico en conflicto
entendiendo que articula la cuenca y sus procesos biofísicos con los actores territoriales y
sus transformaciones políticas e institucionales.

Este trabajo presenta los primeros resultados y hallazgos de trabajos anteriores realizados
en el marco de proyectos de extensión e investigación finalizados y en curso(1) y recupera
experiencias   de   acciones   territoriales   de   la  comunidad  durante  la  última  década.  La 
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__________
(1) Proyecto de investigación: Paisajes hídricos en conflicto. Expansión de cultivos intensivos y frontera hídrica en
humedales del Partido de General Pueyrredon. 2022-2023.  Directora: Mg. Analía Di Bona. Secretaría de Ciencia y
Tecnología. UNMDP. Proyecto de Extensión 2020-2021: Cartografía social y vulnerabilidad socioambiental en
contexto de urbanización de humedales en el Partido de General Pueyrredón. UNMDP. Directora: Mg. Analía Di
Bona. Proyecto de extensión 2019-2020: Construcción de espacios de comercialización alternativos en la
producción hortícola marplatense. Estrechando vínculos territoriales entre el productor familiar y el consumidor.
UNMDP. Directora: Mg. Marcela López. 



metodología es fundamentalmente cualitativa. La reconstrucción del ciclo hidrosocial del
cinturón frutihortícola se realizó mediante la revisión de fuentes secundarias, generación de
datos primarios y realización de entrevistas en profundidad a referentes territoriales e
informantes calificados involucrados (2). Asimismo, se retomaron los relatos de los actores
sociales para dar cuenta y reconstruir la crónica de los conflictos por la urbanización
especulativa de humedales y la emergencia de distintas narrativas en disputa. Se entrevistó
a integrantes de organizaciones ambientales de vecinos, representantes de la Asociación
Vecinal de Fomento (AVF), vecinos de los barrios que llevan adelante las presentaciones
legales y reclamos ante el municipio y otras instancias de gobierno y agentes
comercializadores inmobiliarios. La estrategia apeló a técnicas de análisis discursivo que
aporta el método biográfico y la observación participante.

Transformaciones recientes en el periurbano y borde rural marplatense

En el Partido de General Pueyrredon se constata la conformación de aglomerados
(Mantobani, 2004; Ares, 2014; Lucero, 2015). La red de localidades que lo vertebra, así como
los ejes de expansión territorial más recientes destacan por su fragmentación y
diferenciación socio-territorial. Se observa la profundización de la vulnerabilidad socio-
ambiental de quienes habitan las distintas zonas rurales y del periurbano marplatense
producto de que el crecimiento de la ciudad de Mar del Plata, cabecera del partido
(población estimada 643.698, INDEC, 2020), se ha dado de manera desordenada, originando
un territorio periurbano fragmentado, con baja densidad de ocupación y escasa
consolidación. Buena parte de la población que reside en barrios ubicados en la periferia
urbana-rural del Partido de General Pueyrredon, carecen de infraestructura y servicios
básicos, como red de agua, conexión a red cloacal y gas, deficiente cobertura del servicio de
salud (atención primaria) y transporte público. Esto da como resultado altos valores de
hogares con necesidades básicas insatisfechas (Ares, Lucero y Mikkelsen, 2022). Además, se
identifican elevados valores de desocupación y subocupación (Zulaica, Ferraro y Vázquez,
2012). 

Las problemáticas socio-ambientales en los espacios periurbanos y de borde rural ponen a
la luz conflictos y tensiones entre distintos sujetos sociales y plantean la incompatibilidad de
usos y lógicas espaciales en territorios ‘recalificados’ (Ávila Sánchez, 2009). La superposición
de intereses productivos y especulativos -contrapuestos y de múltiples escalas- se repiten en
otras zonas del país y han sido ampliamente documentadas en los espacios de ‘la nueva
ruralidad’ de la región pampeana (Craviotti, 2007). En estos bordes, se refuerza la
metropolización de las ciudades y el cercamiento ‘de doble sentido/desde afuera y desde
adentro’ que comprime a los espacios rurales/agrícolas. La ciudad se desborda sobre sus
ejes de expansión históricos (principales vías de acceso y comunicación, rutas nacionales y
provinciales)   y  deja  en  consecuencia  espacios  vacantes  en  zonas  periféricas   al   centro  
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__________
(2) Fuentes documentales y archivo cartográfico histórico, relevamientos de campo, análisis de imágenes
satelitales actuales e históricas, elaboración de datos propios mediante registros de campo sobre prácticas
agronómicas y técnicas de riego y caracterización del perfil productivo de productores y empresas frutihortícolas
mediante entrevistas en profundidad a productores locales, técnicos y asesores de explotaciones frutihortícolas.
Estas tareas se articulan a los proyectos señalados y se desarrollan fundamentalmente en el marco del Proyecto
de Beca Doctoral otorgado por CONICET (2020-2025) denominado: Evaluación de la huella hídrica de cultivos
intensivos de valor en el sudeste bonaerense. Doctoranda: Mg. Analía Di Bona. Dirigido por la Dra. Cintia Piccolo
(IADO-CONICET/UNS). 



urbano, pero también, ‘de a saltos y por pulsos’ se apropia de nuevos espacios para la
urbanización (pública y privada, cerrada/loteos, vivienda uso permanente/segundas
residencias) en lugares estratégicos por su valor paisajístico y ambiental sobre áreas rurales
de alto valor productivo. Este fenómeno, impulsado por la transferencia de recursos del
sistema financiero -y en parte por el sector agroindustrial hacia el sector de la construcción-
incrementa la especulación inmobiliaria con la expansión de urbanizaciones privadas, en
espacios rurales que se caracterizan por una estructura social agraria frágil y vulnerable. 

Expansión urbana en humedales: conflicto y disputa territorial

En el Partido de General Pueyrredon -con diverso grado de consolidación y complejidad-
estos procesos pueden ser fácilmente georreferenciados y están fechados históricamente.
Los estudios de Maya (2017) y Maya y Lorda (2019) aportan a la identificación de zonas
donde se establecen estos proyectos de urbanización privada, describen las características
sociodemográficas de sus usuarios y señalan conflictos de clase y disputas con actores
territoriales locales (incumplimiento de normas que regulan y ordenan el uso de suelo, de
construcción urbanística, etc.). Todos estos estudios coinciden en afirmar procesos de
exclusión social que se enmarcan en dinámicas de fragmentación espacial (frecuentes en
este tipo de ciudades) relacionadas con políticas sociales y económicas de escala nacional y
supranacional. La urbanización sobre humedales costero-marinos del sur del Partido de
General Pueyrredon es parte de una transformación territorial más amplia que abarca todo
el litoral bonaerense conformando la megarregión Rioplatense de aproximadamente 800
km², que se extiende desde el área metropolitana de Santa Fe-Paraná hasta Mar del Plata,
incluyendo las riberas de los ríos Paraná–de La Plata y el litoral marítimo del sudeste
bonaerense (Cicolella y Mignaqui, 2021). En el Partido de General Pueyrredon para el
periodo 2006-2016 el Uso de Suelo Residencial involucró el 91% de las 1.242 hectáreas sobre
las que se prolongó la ciudad, destacándose las Urbanizaciones Cerradas (UC) con un 31% y
el Residencial Extraurbano (RE) con un 30%. Asimismo, en todo el aglomerado se
identificaron 387 hectáreas de vacíos urbanos, lo que representa un 2,06% de la mancha
urbana (CIPPEC, 2018). La dinámica reciente del mercado inmobiliario muestra un
crecimiento acelerado ligado a condiciones macroeconómicas, que se traducen a escala
local en el fortalecimiento económico y la concentración de agentes involucrados en
distintos eslabones del negocio inmobiliario (subdivisión de la tierra, construcción,
comercialización, etc.) y en una transferencia creciente también, de cesión del poder público
local a los intereses inmobiliarios o sectoriales, en el plano normativo-institucional. En
relación a los actores territoriales, se replica a escala local un proceso de acelerada
urbanización como en el sur metropolitano bonaerense, acompañado de una fuerte
valorización inmobiliaria, que se traduce en una ventaja comparativa entre la renta derivada
de la producción agrícola, respecto de la renta que otorga el uso intensivo del suelo para
urbanización, lo que naturalmente provoca una retracción de lo productivo en beneficio del
uso residencial (Rocca, Sgroi y Estarellas Mullin, 2018).

En el ámbito local, Zulaica y Oriolani (2019) atribuyen cambios en el uso de suelo a la
incidencia de políticas públicas impulsadas en la última década, como fue la puesta en
marcha del plan Pro.Cre.Ar (Programa Crédito Argentino del Bicentenario para la Vivienda
Única  Familiar)   en   2012,   que  promovió  el  acceso al  suelo y a la  vivienda  a  familias  de   

 5 8  |  C A M I N O S  G E O G R Á F I C O S



 C A M I N O S  G E O G R Á F I C O S  |  5 9

Figura 2. Ubicación área de estudio: Cuencas de los Arroyos Corrientes y Lobería- Urbanizaciones cerradas

y zonas anegadas (2017)

Fuente: Di Bona, De Marco, López y Piccolo (2021)



ingresos medios que hasta el momento habían quedado por fuera de las operatorias
masivas de los años anteriores. El periurbano Sur se consolidó como uno de los destinos
más convenientes a partir de la disponibilidad de suelo a precios más accesibles. El
emplazamiento de estas nuevas viviendas se presenta en áreas extra-ejidales, alejadas del
área urbana, destacando en la zona de estudio los barrios Los Acantilados, San Patricio,
Playa Serena y San Jacinto. 

Por su parte, Maya (2017) constata el crecimiento de urbanizaciones cerradas durante el
periodo 2005-2012 y señala los casos de Rumencó (2005), Arenas del Sur (2007), Tierras &
Mar Country del Golf (2012) y Las Prunas (2013). El mismo autor señala la irrupción en el
paisaje urbano tradicional (ligado a modificaciones en la trama, circulación y estética
constructiva) y la fragmentación socioambiental del territorio (acceso a equipamientos e
infraestructura de servicios de saneamiento, tratamiento de residuos, red de agua potable,
cercamiento por barreras y dispositivos de seguridad y vigilancia, en espacios insertos en
ámbitos rurales). La extensión de los mismos es variable (de 50 a 200 hectáreas), así como la
oferta de servicios. Rumencó posee 150 hectáreas que agrupan media docena de barrios
que poseen equipamientos y amenities de alta gama y la totalidad de servicios urbanos de
calidad inexistentes en barrios lindantes, como Santa Rosa del Mar, Antártida Argentina, San
Jacinto y Lomas de San Patricio en los que se destacan históricamente, conflictos y
movilizaciones barriales por situaciones de creciente vulnerabilidad y riesgo ambiental.
Barrios como Santa Rosa del Mar y Monte Terrabusi son provistos –irregular y
provisoriamente- de tanques de agua ya que se han constatado niveles de contaminación
que impiden su consumo. Estos barrios se encuentran fuertemente afectados por
inundaciones aún en periodos “secos”. Durante los eventos extraordinarios registrados en el
año 2017, la zona que ocupan los barrios cerrados mostró menores superficies anegadas
que sus proximidades, debido a obras de desvío y terraplenes realizados en los proyectos
urbanísticos y a la función de regulación de crecidas que se atribuye al humedal (ver Figura
2).



En las zonas costero-marinas que se prolongan al sur del periurbano marplatense,
constatamos la expansión de barrios privados sobre humedales, que incluyen la
construcción de espejos de agua artificiales como parte del paisaje “natural” mercantilizado,
que el sector inmobiliario recrea como un nuevo producto de consumo, que simboliza
diferenciación social y status socio-económico, profundizando la ya existente fragmentación
socio-territorial, la conflictividad y el aumento de demandas de regulación por parte de la
población afectada (Di Bona, De Marcos, López y Piccolo, 2021). Desde el punto de vista
morfométrico se trata de cuencas de riesgo (alto) de inundaciones aún en periodos secos
(Camino et al., 2018). Las controversias socio-técnicas y sanitarias que suponen estos
fenómenos, han alcanzado reconocimiento público, especialmente ante la denuncia formal
de la aparición de zonas inundables y de problemas de salud relacionados con la
disponibilidad y calidad del agua (déficit en la provisión del servicio y registros de
contaminación). En algunos casos condujo a su judicialización o a acciones colectivas que
demandan al Estado una mayor participación de la sociedad en la formulación de
propuestas para el ordenamiento y la gestión colectiva del territorio. 

En este marco, siguiendo a Merlinsky (2016), el conflicto expresa un modo concreto de
productividad social. En el ámbito local, se observa cómo crece la capacidad de organización
de las entidades barriales y asociaciones vecinales, no sólo a partir de la demanda de
equipamientos, servicios básicos y otras problemáticas de los barrios, sino también en
defensa de los espacios públicos. La comunidad demanda por la protección de espacios
públicos, que se privatizan o se apropian ilegalmente los desarrolladores inmobiliarios. La
acción comunitaria crece en la medida que los conflictos se recrudecen, a partir del avance
de emprendimientos privados y la ausencia de la mediación estatal en esa disputa
territorial. Las redes barriales afianzadas por las relaciones de proximidad y vecindad juegan
un papel clave en la dinámica de estas disputas, ya que permiten la difusión de información
que se concretiza luego en sus demandas y accionar organizativo, y fomentan la
concientización en la defensa del territorio que se alimenta a su vez en la praxis colectiva.

En este marco de disputas, en 2018 se crea la Asamblea de Vecinos por los Espacios
Públicos, una organización de vecinos en defensa del espacio público costero paralelo al eje
sur de la Ruta Provincial 11 de la ciudad de Mar del Plata. La iniciativa vecinal surge, entre
otras problemáticas de la zona, como consecuencia de la disputa generada por la instalación
de un emprendimiento inmobiliario destinado a la creación de un barrio privado lindero a
los barrios San Carlos, Costa Azul y Los Acantilados, a partir del cual se desencadena un
conflicto con los vecinos que se ven perjudicados por el impacto ambiental que esta obra
genera en la dinámica hídrica del humedal. 

En su reclamo, los vecinos plantean la necesidad que el Estado municipal arbitre los medios
necesarios para que se adopten todas las medidas que garanticen las condiciones de
sostenibilidad ambiental de la cuenca y el ecosistema de humedal. Recalcan las
características naturales del espacio donde se emplaza el emprendimiento privado, al
tratarse de una zona topográficamente deprimida, donde a partir del escurrimiento natural
se generan áreas de inundación semi-permanentes que aportan y amortiguan a cursos de
agua superficiales de la cuenca de drenaje del arroyo Corrientes. Denuncian también, la
realización de distintas obras por parte de la empresa privada, como endicamientos,
modificación  de  la  cota  natural,  zanjeo  fuera  del  perímetro  del  predio,  canalización  de  
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cursos de agua semipermanentes y relleno de zonas deprimidas con inundaciones semi
permanentes, que modifican la dinámica del humedal, ya que éste constituye un área de
inundación natural (Comunicación personal, entrevista realizada a integrantes de la
Comisión Directiva de la Sociedad de Fomento Acantilados -en adelante SFA-, asesores-
técnicos y profesionales- en temáticas ambientales, 2019). 

A mediados de 2018 comienzan los primeros movimientos de tierra para el relleno del
humedal por parte de la empresa privada. La SFA, que nuclea a los vecinos del barrio, realiza
una serie de reclamos institucionales a distintos organismos municipales y provinciales,
solicita información sobre los permisos y autorizaciones que habilitan la realización de una
obra de esa envergadura. Esto da cuenta del escalamiento institucional en las demandas del
conflicto, desde el Estado municipal al provincial, así como a otras instituciones con
incumbencia técnica. 

En 2019 el conflicto y las demandas vecinales se profundizan, ante la constatación de la
inexistencia de los permisos correspondientes, lo que no detuvo el avance de las obras de
relleno del humedal sobre el que se proyectó el barrio privado. Las fuertes precipitaciones
de ese año provocaron las inundaciones de las viviendas de los vecinos, al obstaculizar el
escurrimiento superficial, generando anegamientos de las calles y terrenos aledaños al
predio(3). Como consecuencia de esta situación, la SFA continúa con los reclamos en
distintas instancias municipales y provinciales. En el ámbito municipal, concretamente se
solicitó la paralización de las obras por la falta de autorizaciones, fundamentalmente por la
inexistencia de la Declaración de Impacto Ambiental, el Certificado de Aptitud Ambiental y
Certificado de Aptitud Hidráulica del ADA (Autoridad del Agua)(4), entre otros permisos. Es
decir que la empresa inicia las obras sin los controles estatales correspondientes,
desconociendo las condiciones naturales que presenta el predio donde avanza el
emprendimiento inmobiliario. Tampoco evalúa las consecuencias sobre el ambiente natural
y sobre las poblaciones vecinas, o sobre los riesgos que esto implica incluso para el propio
emprendimiento.

La lógica cortoplacista de apropiación de los recursos subsume los tiempos de la naturaleza
y aumenta el riesgo de las comunidades barriales colindantes que se ven expuestas no sólo
a la privatización del espacio público al cercarse las calles del barrio, sino también al riesgo
de ser inundados(5). La empresa desarrolladora intimó a los vecinos mediante acta notarial
a deponer cualquier acción que interfiriera en sus tareas en el predio. La insistencia de la
SFA con los pedidos de informes, así como la demanda sobre la existencia y/o estado de
avance del Estudio de Impacto Ambiental, continuó durante 2020 ante la Dirección de
Gestión Ambiental del Municipio, alertando el inicio de las obras sin los permisos y
autorizaciones correspondientes (Factibilidad Hidráulica y Certificado de Aptitud Ambiental).

__________
(3) Sobre todo, en la calle 22 que linda al emprendimiento, que en palabras de los vecinos se convirtió
literalmente en un arroyo.
(4) Al momento de iniciarse las obras (mediados de 2018) el certificado de pre-factibilidad estaba vencido desde
2014. El certificado de pre-factibilidad otorgado por el ADA tiene una validez de un año y determina el riesgo y
factibilidad técnica, es una condición para solicitar el Certificado de Aptitud Hidráulica que es el único que
permite el inicio de las obras (Información suministrada por los integrantes de la Sociedad de Fomento).
(5) La SFA solicitó informes a la Dirección de Ordenamiento Territorial del Municipio, debido a la ocupación del
espacio público, informe de dominio y agrimensura, al constatar que el alambrado perimetral del predio ocupa
las calles 22 y 483 que limitan con el barrio, donde construyó un cerco perimetral con zócalo de hormigón, que
actuó de barrera de contención del escurrimiento de los terrenos linderos que causaron anegamientos en 2019.



La crónica de los conflictos revela la emergencia de narrativas contrapuestas en torno al
agua, que exponen las tensiones en el territorio hidrosocial. Por un lado, la lógica
especulativa que se impone con el capital inmobiliario y, por otro, el territorio como espacio
de vida, centrada en la valorización de los humedales desde su integridad y salud ecológica,
la preservación del ambiente natural, la biodiversidad y la conservación de la fauna y flora
nativa.

Este modelo de construir ciudades y de habitar el territorio es lo que se debate en un
contexto en el que los asentamientos precarios se multiplican y densifican a diario en las
periferias y en los espacios vacantes que fragmentan la ciudad. No obstante, en el contexto
analizado, identificamos un sujeto social que moviliza el interés por la recuperación de
instituciones locales y su democratización, aportando a la visibilización del fenómeno y a su
progresiva escalada institucional y territorial.

Expansión de la frontera hídrica en espacios de agricultura intensiva

La evolución del cinturón frutihortícola en clave hidrosocial da cuenta de cambios y
continuidades en la gestión de los recursos hídricos. En esta primera aproximación a los
procesos de expansión, retracción y recuperación de la agricultura intensiva en términos de
circulación del agua y procesos de apropiación, se identifican tres periodos o fases del ciclo
hidrosocial. Una etapa inicial expansiva en la década de 1950 que dio origen al cinturón
verde, marcada por el aumento de la vida rural, producto de la subdivisión de grandes
estancias ganaderas en parcelas hortícolas -distantes de la gran ciudad turística- y en el
marco del proyecto de colonización agraria -en la cuenca Laguna de los Padres- que otorgó
tierra (y con ello, agua) a 150 familias de productores en la franja que bordea la Laguna de
los Padres. Una gama variada de hortalizas se producía y comercializaba mediante entrega
directa, en lo que actualmente se denomina mercados de proximidad. En este escenario, se
identifica la función social del recurso hídrico, su carácter de bien público, el flujo circular del
agua y el retorno/recarga del sistema, dada la relativamente baja tasa de extracción y escala
productiva. 

Una segunda etapa de consolidación del cinturón hortícola (durante los años 70 y hasta los
90 en el Siglo XX) que lo sitúa como segundo proveedor del mercado de hortalizas a escala
nacional, se apoya en la incorporación de tierras (hacia otras zonas del partido sobre los ejes
de las rutas que lo conectan con centros urbanos regionales), procesos migratorios que
aportaron mano de obra flexible y especializada (fundamentalmente de países limítrofes,
bajo la modalidad de mediería) y la adopción de paquetes tecnológicos. Entre 1993 y 1998 la
superficie pasó de ocho a once mil hectáreas. 

Durante la tercera fase del ciclo hidrosocial, desde 1990 y hasta la salida de la crisis de 2001,
suceden dos períodos caracterizados por la retracción de la actividad (caída de los
rendimientos, la rentabilidad y la reducción de la superficie a menos de seis mil hectáreas) y
posterior recuperación producto de la cristalización de una fase de intensificación hortícola,
marcada por la adopción de invernáculos, tecnificación de los sistemas de riego,
incorporación de semillas híbridas, uso extendido de agroquímicos y especialización
productiva. Para 2008, la superficie implantada alcanza las diez mil hectáreas y en 2017 se
contabilizan 9.590 hectáreas a campo y 650 bajo cubierta con 600 explotaciones de pequeña 
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escala, de tipo hortícola, frutícola o mixto (el 80% de los productores con menos de 15
hectáreas). De un total de 40 especies cultivadas, 5 cultivos tradicionales de la zona (lechuga,
tomate, zanahoria, maíz dulce y zapallo) representan en promedio el 65% del volumen total
producido y de los ingresos por ventas en dicho período (Roveretti, 2016). El mercado local
consume solo un 8% del volumen producido. 

Este periodo da señales de degradación y deterioro de los recursos (agua y suelo). El uso y
manejo de recursos hídricos revela su perfil estrictamente productivista y mercantil y
procesos de apropiación concentrada del agua. Finalmente, durante la última década se
produce la expansión de la frontera hídrica ligada a la dinámica de la fruticultura de valor(6).
Se trata de cultivos de alto valor con posibilidades de exportación (tales como frutas finas -
frutilla, cereza, arándano- y kiwi) orientados a mercados exigentes e integrados en cadenas
globales de valor, con la consecuente incorporación de buenas prácticas agrícolas,
protocolos de calidad y certificación ambiental requeridos. Los últimos datos indican que la
superficie destinada a la producción de frutilla es de 110 hectáreas con rendimientos de 85
ton/ha/año. En el caso del kiwi, las características agroecológicas de la zona se traducen en
más de 300 hectáreas implantadas y rendimientos cercanos a las 25 ton/ha/año (Di Bona,
2019). La actividad cobra impulso con el ingreso de empresas agropecuarias de diversa
escala de inversión y sujetos sociales agrarios de escasa o nula trayectoria en la actividad (Di
Bona, 2018). Se constata un aumento significativo del volumen de producción y de los
rendimientos de los cultivos, debido, fundamentalmente, a innovaciones de orden
tecnológico, organizacional y de logística-comercial (Adlercreutz, 2010; Yommi, 2018).

La cartografía del fenómeno señala nuevos ejes de expansión que prolongan la frontera
productiva sobre ambientes frágiles como los humedales. Estos territorios -históricamente
marginales desde el punto de vista productivo-, son privilegiados por el capital financiero -en
la actual fase agroexportadora- para el avance de la frontera extractivista y el despliegue de
procesos de flexibilización agraria. El agua circula configurando paisajes hídricos en conflicto
-disputando tierra- hacia las zonas altas de captación/apropiación (cabeceras de cuencas),
bordes serranos vacantes e intersticios de la horticultura tradicional. En el ciclo hidrosocial
actual la fruticultura de valor aumenta la presión sobre los recursos hídricos subterráneos y
exporta agua que no retorna al sistema (ver Figura 3). 

__________
(6) En trabajos anteriores hemos analizado cómo la producción de kiwi para el mercado externo se encuentra en
una etapa expansiva, que supone en la actualidad, un esfuerzo sobre los recursos hídricos subterráneos -en
promedio- tres veces superior a sus competidores del hemisferio sur (Chile y Nueva Zelanda). En ese estudio se
realizó por primera vez el cálculo de Huella Hídrica para el cultivo de kiwi en la zona del sudeste bonaerense. Los
resultados obtenidos superan los hallados para otros cultivos relevantes que integran la canasta exportable de
frutas argentinas como el limón y la frutilla. En términos de intercambio de agua virtual, el balance para
Argentina es negativo (cfr. Di Bona, Piccolo, De Marco y Marcovecchio, 2022).



Consideraciones finales

Este trabajo propone el análisis en clave “hidrosocial” de las tensiones y conflictos en torno a
la expansión de la frontera hídrica en humedales que comprenden el borde periurbano y
rural que rodea a la ciudad. Puntualiza en procesos íntimamente ligados con la circulación
del capital financiero que se territorializan en el espacio local, bajo la modalidad de
proyectos de inversión agrarios e inmobiliarios. Uno da cuenta del ciclo hidrosocial actual de
extractivismo agrario y la presión sobre recursos hídricos subterráneos; y el otro de la
disputa por narrativas –contrapuestas- en torno al agua, en la construcción de espacios de
vida comunes y formas especulativas de apropiación del territorio. En el caso analizado,
advertimos el rol del Estado garantizando renta inmobiliaria ‘futura’ a partir de inversión en
obra pública (infraestructura básica, rutas, escolleras, recuperación de playas, extensión de
servicios urbanos a las zonas rurales, recolección de residuos) y escasa o nula intervención
en la modificación de instrumentos jurídicos de política ambiental y ordenamiento territorial
en materia de gestión de recursos hídricos superficiales y subterráneos.

Estas tensiones revelan el cercamiento de los periurbanos como proveedores de alimentos y
como espacios de derecho y justicia ambiental. En línea con este proceso en el periurbano
marplatense, poco a poco se fortalecen alianzas entre la comunidad científica y
organizaciones socioambientales, que aportan visibilidad a los conflictos que afectan estos
espacios   y   en   algunos  casos  logran  obstaculizarlos.  De  manera  reciente   y   con   gran
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Figura 3. Cuencas hidrográficas del cinturón frutihortícola de General Pueyrredon. Cultivos intensivos

(frutilla y kiwi) según zonas de expansión

Fuente: Di Bona, Piccolo, De Marco y Marcovecchio (2022)
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resistencia, por parte del poder político local, estos ambientes comienzan a ser reconocidos
como Humedales. En este sentido, destacamos la urgencia de avanzar en el inventario y
ordenamiento territorial de humedales a escala local. 
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Introducción

En las primeras décadas del siglo XXI varias de las ciudades cabecera de partidos de la
región pampeana han cobrado un rol protagónico en la consolidación del modelo de
agronegocios. Este último consiste en la producción de commodities basada en la utilización
intensiva de agroquímicos, incorporación de maquinaria de siembra directa, utilización de
semillas modificadas y tecnología de precisión. Estos cambios tecnológicos se traducen en
nuevas formas de relación entre los actores que intervienen en la producción, la
comercialización de bienes y el consumo, dando lugar a la denominada agricultura de
contrato, industrial o de red, dependiente cada vez más de insumos y servicios externos a la
explotación. Bajo las premisas de este modelo, la rentabilidad se logra incrementando la
escala de producción, lo que ha incentivado la emergencia de nuevos actores (nuevas
formas jurídicas), así como la consolidación y reconfiguración de actores tradicionales
(productores, contratistas, rentistas, oferentes de insumos, comercializadores de granos)
(Bisang, Anlló y Campo, 2008; Gras y Hernández, 2013; Balsa, López y Moreno, 2014). 

Gras y Hernández (2013) definen al modelo como una lógica de producción que se
caracteriza por:

En este contexto, la trama productiva se complejiza dando lugar a una diversidad de actores
como los rentistas (propietarios de la tierra que alquilan todo o parte del predio a cambio de
una renta),  los proveedores de insumos (agronomías), los contratistas (actores  que  ofertan 
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la mayor integración y extensión de la cadena de valor; priorización de las necesidades
del consumidor global respecto del local; generalización, ampliación e intensificación del
papel del capital en los procesos productivos agrarios; estandarización de las
tecnologías utilizadas, con intensificación en el uso de insumos de origen industrial y
generación de tecnologías basadas en la transgénesis; y acaparamiento de tierras (Gras
y Hernández, 2013, p. 25).
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servicios en las tareas de siembra, fumigaciones contra malezas y plagas, cosecha,
preparación de forrajeras), proveedores de servicios de acondicionamiento y
almacenamiento de granos y hortalizas, los transportistas y los agentes financieros, entre
otros. Con sus prácticas comerciales, de captación de clientes, asesoramiento, prestación de
servicios o capacitaciones reconfiguran los territorios.

Varios de estos actores se asientan en las denominadas agrociudades (Gorenstein y Peri,
1989; Albaladejo, 2013; Méndez Medina, 2021). Localidades que surgieron en la década de
1950/60 durante el proceso de modernización del sector agropecuario como lugar de
residencia para familias de productores, contratistas y otros servicios como cooperativas
(Sili, 2005). Con el correr de los años, las agrociudades fueron adquiriendo un gran
dinamismo al ser seleccionadas por los intereses de los actores hegemónicos, como centros
de servicios al sector agropecuario y plataformas de innovación al recepcionar múltiples
actividades (comercios proveedores de insumos de origen extranjero y local, bancos,
instituciones públicas y privadas de investigación, industrias transformadoras, contratistas)
(Picciani, 2019). 

Tal es el caso de la ciudad de San José de Balcarce (en adelante Balcarce), cabecera del
partido homónimo, provincia de Buenos Aires, fundada en 1876. Desde sus orígenes la
localidad y su área de influencia estuvo orientada hacia la producción agropecuaria, siendo
los principales cultivos los cereales, oleaginosas y la producción de papa. Hacia la década de
1990 con la llegada de capitales transnacionales, en un contexto de expansión del modelo
de agronegocios que se consolida en los años 2000, se complejiza la trama agroindustrial
del territorio. En este sentido la expansión del modelo de agronegocios significó la adopción
de nuevas formas de producir en base a la incorporación del paquete biotecnológico,
nuevas formas de organización de la producción mediante la terciarización de las labores, la
emergencia de nuevos actores locales y extralocales tanto en la producción primaria como
en el procesamiento de la materia prima, y la reconfiguración de actores tradicionales
(Bruno, 2021). 

El presente trabajo tiene como objetivo dar cuenta de la configuración de las agrociudades a
partir de un análisis descriptivo de las empresas que brindan bienes y servicios al sector
agropecuario radicadas en la ciudad de San José de Balcarce, como actores clave del modelo
de agronegocios. El trabajo se estructura de la siguiente manera: En la primera parte se
explica la metodología basada en la construcción de una base de datos ad hoc y selección de
casos de empresas de bienes y servicios. En la sección dos, se describe la base de datos
“Servicios Agro Balcarce” y se caracterizan las empresas seleccionadas. Por último, se
plantean las principales conclusiones. Cabe destacar que esta propuesta se enmarca en la
tesis doctoral titulada “Estrategias de territorialización de los actores vinculados a la
comercialización de bienes y servicios al agro. Entre lógicas globales y cotidianeidades
locales. Balcarce (1990-2021)”, cuyo objetivo consiste en identificar las diferentes prácticas
socio-espaciales de las empresas de bienes y servicios al agro, reconocer las diferentes
lógicas de territorialización y explicar la configuración territorial resultante.  



 C A M I N O S  G E O G R Á F I C O S  |  7 1

Metodología

Con el fin de dar a conocer cómo se reconfiguran las agrociudades a partir de las empresas
de bienes y servicios al agro, se toma como caso de estudio la ciudad de Balcarce. La
metodología es principalmente de naturaleza cualitativa y, en menor medida, cuantitativa.
Las etapas metodológicas fueron: 1) Determinación del universo que comprende las
empresas de bienes y servicios al agro; 2) Construcción de una base de datos ad hoc donde
se seleccionaron los casos de estudio; 3) Recolección de información de entrevistas
semiestructuradas; 4) Procesamiento y análisis de la información. 

     1) Determinación del universo de análisis que comprende las empresas que integran la       
 categoría “bienes y servicios al agro”.

Para ello, en febrero de 2017 se definieron los principales cultivos que se desarrollan en el
partido acudiendo a fuentes secundarias (Dirección de Estimaciones Agrícolas y Ganaderas,
Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca; Área de Economía y Sociología Rural de la
Estación Experimental del INTA Balcarce y Dirección Provincial de Estadísticas, Gobierno de
la Provincia de Buenos Aires). Luego de procesar series históricas de superficie implantada
con cultivos para las campañas correspondientes entre 1990 y 2017 se reconocieron al trigo,
maíz, soja, girasol y papa, como principales cultivos del territorio. Posteriormente se
identificaron las diferentes etapas que integran los procesos productivos, desde la
presiembra o implantación hasta la comercialización, así como las prácticas culturales y los
bienes y servicios requeridos para cada una de ellas. La Tabla 1 resume los bienes y servicios
que demanda la producción de cereales, oleaginosas y el cultivo de papa. Por lo tanto, los
productores tanto de papa como de cereales y oleaginosas acceden a distintos mercados de
insumos y servicios agropecuarios. 

 Tabla 1. Resumen de los principales bienes y servicios para el agro
Fuente: Elaboración de los autores en base a Gutheim (2013) y Huarte y Capezio (2013)
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     2) Construcción de la base de datos “Servicios Agro Balcarce” y selección de los casos de     
 estudio.

Una vez identificados los bienes y servicios se construyó la base de datos ad hoc “Servicios
Agro Balcarce” a partir de la información secundaria provista por diferentes instituciones y
organismos locales (Municipalidad de Balcarce; Cámara de Comercio e Industria de
Balcarce). Estos datos fueron complementados con entrevistas semiestructuradas aplicadas
a informantes clave (20) del sector público y privado, referentes en la trama productiva local
entre los años 2017 y 2018. Entre estos se encuentran investigadores, docentes y personal
de gestión de la Unidad Integrada Balcarce (UIB: FCA/UNMDP-EEA INTA Balcarce) (8),
decisores de política a nivel local (Secretario de Hacienda; Secretario de Producción y
Empleo; Dirección de Medio Ambiente), representantes de instituciones locales (Fundación
Balcarce para la Lucha Contra la Fiebre Aftosa) y asesores, contratistas y productores del
sector privado (8). Además, se realizó observación participante con registro escrito y
audiovisual de las exposiciones locales y regionales vinculadas con el agro y la educación
(Educo-Agro 2017; ExpoRural 2018; Fiesta Provincial de la Papa en Otamendi 2018). Luego,
se procedió a realizar una fusión (matching) de las distintas bases de datos y depuración de
los datos repetidos (Graña y González, 2019), y así se construyó la Base de Datos “Servicios
Agro Balcarce” con la identificación de 90 empresas(1). La base cuenta con la siguiente
información: nombre de la empresa, rubro principal, dirección y teléfono. Cada registro se
categorizó de uno a cuatro dígitos según el Clasificador Nacional de Actividades Economías
(CLANAE, 2010)(2). A través de un muestreo intencional homogéneo (Hernández Sampieri et
al., 2014) se seleccionaron empresas que se dedican a la venta de maquinaria e
implementos, agroinsumos y/o comercialización de granos, por su importancia económica,
larga trayectoria en la ciudad y reconocimiento no solo a nivel local, sino también regional,
siendo uno de los sectores menos estudiados en la literatura especializada. La muestra se
integra por un total de 40 empresas que representan el 44,4% del total de firmas que
integran la base de datos. 

     3) Recolección de información a partir de entrevistas semiestructuradas.

Entre 2017 y 2021 se llevaron a cabo 33 entrevistas presenciales, que representan el 83% de
las 40 empresas que integran el subgrupo seleccionado de la base de datos. Las firmas
entrevistadas se dedican a la venta, fabricación y/o reparación de maquinarias e
implementos agrícolas (21) y a la venta de agroinsumos (fertilizantes, semillas y
agroquímicos), almacenamiento, acopio y comercializadoras de granos (12). Varios de estos
encuentros se acordaron con los dueños o encargados de las empresas, mediante la  técnica 
__________
(1)  En esta investigación no se incluyeron en la base de datos a los contratistas de servicio especializados en
siembra, cosecha o fumigaciones dado que, si bien es un sector de gran dinamismo en la zona y fuertemente
atomizado, estos actores han sido ampliamente estudiados a nivel nacional y región pampeana. En cambio,
existe menor producción académica que se interese por los actores oferentes de agroinsumos en las
agrociudades. Por lo que se deja las puertas abiertas para profundizar en estos actores en futuras
investigaciones.
(2)La CLANAE (2010) clasifica a las actividades económicas en categorías, clases y subclases. A medida que se
incrementa el nivel de desagregación, se conforman códigos de mayor cantidad de dígitos. El número de dígito
representa el nivel de desagregación. En el caso de las empresas que integran la Base Servicios Agro Balcarce,
fueron codificadas hasta cuatro dígitos.



de muestreo por cadena o bola de nieve, oportunidad y/o conveniencia. El trabajo de campo
se realizó en dos períodos: prepandemia (2017 – 2019) y pospandemia (2021). En los
encuentros se indagó sobre el inicio de la actividad, principales actividades y/o servicios que
ofrece la empresa, organización en áreas; vínculos con proveedores, clientes e instituciones;
mano de obra empleada; y las ventajas y desventajas que presenta el territorio de Balcarce
para la instalación y desempeño de las empresas. 

      4) Procesamiento y análisis de la información. 

La información obtenida es procesada y analizada, estableciendo categorías y clasificaciones
según los grandes núcleos temáticos/dimensiones o variables (Strauss y Corbin, 2002). En
este artículo se presentan solamente las dimensiones que permiten caracterizar las firmas
en función de la localización geográfica, año de inicio, origen de los capitales de la empresa,
actividades principales y cantidad de mano de obra empleada. 

Resultados 

El presente apartado se organiza en dos grandes bloques. En el primero se da a conocer los
datos de la base “Servicios Agro Balcarce” mediante un análisis estadístico descriptivo, se
reconocen los principales rubros y las actividades que incluyen, aludiendo a los casos más
significativos. El segundo, focaliza en las empresas entrevistadas y las variables que
permiten caracterizarlas. 

Base de datos “Servicios Agro Balcarce”

La emergencia y consolidación del modelo de agronegocios simplificó los sistemas
productivos, y a su vez complejizó las interacciones entre actores en torno a la producción y
transformación de la materia prima. Estos cambios han dado lugar al surgimiento de nuevos
actores como los pools de siembra, la transformación de otros como los contratistas, los
rentistas, la diversificación de productores agropecuarios, y el crecimiento de los
proveedores de agroinsumos (maquinaria agrícola, implementos, agroquímicos y semillas) y
otros servicios especializados especializados (monitoreo y control de plagas, servicios de
ensayo, laboratorios de semillas y suelo). En el caso de los oferentes de bienes y servicios, el
Figura 1 muestra la diversidad de actores especializados para Balcarce. 
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De la Figura 1 se desprende que el sector comercio, representa el 48% del total de firmas que
integran la base de datos “Servicios Agro Balcarce”, construida para la investigación que da
origen a este trabajo. Al interior de este grupo se destaca la comercialización de semillas,
agroquímicos, fertilizantes, granos, maquinaria e implementos agrícolas. El sector
manufacturero y construcción está menos desarrollado (23%), aunque cobra importancia
sobre todo en relación con el cultivo de papa. Varias de las empresas de este rubro fabrican
y/o reparan maquinaria e implementos directamente relacionados con este cultivo y otras
hortalizas (zanahoria y cebolla).  Es importante destacar dentro de este sector, la fábrica de
plaguicidas:  AgriGlobal (Grupo Acay Agro), una empresa familiar dedicada a la fabricación
de cebos granulados para el control de plagas (bichos bolita, babosas y caracoles) radicada a
inicios de 2000, adquiriendo en la actualidad dimensiones internacionales.

La pérdida constante de los nutrientes del suelo a partir de la intensificación de los cultivos
extensivos, así como los mayores requerimientos de la calidad de los granos, y la cultura
empresarial de los productores más capitalizados, incrementan la demanda de análisis
sobre las condiciones de los suelos, la calidad del agua y de las semillas, para garantizar
buenos rendimientos. Se trata de servicios profesionales, científicos y técnicos que representan
el 20% de los emprendimientos económicos. Estos servicios son provistos por laboratorios
instalados en el partido de Balcarce y de la zona. 

Asimismo, existen empresas que brindan servicios de ensayos de material genético a las
multinacionales contribuyendo a los llamados “Ensayos comparativos de rendimientos”,
informes que son tenidos en cuenta por los productores al momento de seleccionar las
mejores variedades. También forman parte de esta categoría,  micro  Pequeñas  y  Medianas 

Figura 1. Empresas de bienes y servicios al sector agropecuario según clasificación de la CLANAE 2010.

Partido de Balcarce, 2018

Fuente: Elaboración de los autores en base a entrevistas a informantes clave, información provista

por la Municipalidad de Balcarce, Cámara de Comercio e Industria de Balcarce y barrido territorial


(2017-2018). Clasificación de la CLANAE 2010





Empresas (PyME), principalmente locales, que prestan servicios de monitoreo, control de
plagas y servicios de postcosecha (acondicionamiento, lavado y almacenamiento, cámaras
frigoríficas para papa). Durante los últimos años, estas empresas han tenido una gran
expansión, en parte, por la instalación de la empresa McCain de papas prefritas
supercongeladas. La radicación de esta multinacional significó un gran impulso a la
incorporación de nuevas tecnologías por parte de los productores de papa, como nuevas
variedades de papa semilla (Innovator) y técnicas productivas (uso de riego por pivote
central, la mecanización de labores, la incorporación de galpones y frigoríficos de
almacenamiento, entre otros aspectos) con el fin de obtener un producto con los estándares
de calidad requeridos. Estas innovaciones vienen de la mano de la producción bajo contrato,
documento en el cual se pautan condiciones de cantidades, calidades, precio, fechas de
entrega, bonificaciones y descuentos (Castello et al., 2021). 

Al interior de la categoría agricultura (2%), se distinguen dos empresas multinacionales
dedicadas a la producción y venta de semillas como Advanta y KWS. Advanta Seed es una
empresa multinacional que en 1989 instala en Balcarce un centro de investigación para el
mejoramiento genético en girasol. Con el correr del tiempo, vía proceso de fusiones y
adquisición, Advanta pasa de ser norteamericana a estar gobernada por una compañía
india. Por su parte, KWS es una empresa de origen alemán, radicada en Balcarce a fines de
1990, orientándose al desarrollo de nuevas variedades de semillas de remolacha azucarera,
maíz, cereales y oleaginosas para climas templados.

Por último, cabe mencionar los servicios de almacenamiento y transporte que representan el
7% de la base de datos. Se corresponde con las empresas que brindan el servicio de
almacenamiento y acondicionamiento a los productores paperos. En el caso de los granos,
el almacenamiento y acondicionamiento está a cargo de los acopios por lo que se incluye
dentro del rubro comercio. Las empresas de transporte han tenido un gran crecimiento en
los últimos años. Si bien en la base de datos, solo se registraron dos firmas, es un sector
sumamente atomizado con varias empresas unipersonales. 
 
En síntesis, la base de datos refleja una diversidad de proveedores de bienes y servicios, que
indican un mayor nivel de profesionalización de la actividad, con el uso intensivo de
agroquímicos, la incorporación de controles de calidad y el incremento en la cantidad de
prácticas culturales. En este nuevo paradigma, el productor agropecuario deja de ser
autosuficiente para pasar a coordinar las labores desarrolladas por diferentes actores que
detentan el conocimiento especializado. Estos actores se vinculan a través de los contratos
altamente volátiles y de reducida duración (no superan el año) (Bisang et al., 2008; Balsa et
al., 2014). Bisang et al. (2008) señalan que la competitividad de la empresa ya no pasa
mediante el control físico del factor tierra y de los bienes de capital, sino por la capacidad de
“coordinación” y el control del “conocimiento” como los activos críticos de competitividad y la
conformación de redes de actores con distintos roles.

A partir de la base de datos “Servicios Agro Balcarce”, si bien no se cuenta con información
para la totalidad de las empresas que la integran, respecto al origen de los capitales se
distinguen actores de carácter local o transnacional por la especificidad de la actividad que
desarrollan, tales como empresas transnacionales en el caso de KWS o Advanta Semillas, o
locales/nacionales como AgriGlobal. Al mismo tiempo, el análisis de información da cuenta
de la importancia  que  cobra  la  venta  de  insumos  (semillas,  agroquímicos,  fertilizantes  y
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maquinaria), representando el 48% del total de la base de datos y es por ello que interesa
focalizar en la dinámica adquirida por estas firmas durante los últimos treinta años, sus
formas de territorialización e implicancias territoriales.

Las empresas comercializadoras de agroinsumos: características generales

Como se señaló en el apartado de metodología, entre 2017-2021 se entrevistaron un total
de 33 empresas en los rubros seleccionados: agronomías, acopios, comercios de
maquinarias, fábricas y talleres de reparación de implementos agrícolas. En general, por una
necesidad de logística, estas empresas tienden a localizarse en zonas cercanas a las rutas
nacionales y/o provinciales para facilitar la comunicación y el transporte de materia prima,
semillas y agroquímicos entre las zonas productoras y las ciudades portuarias. En Balcarce,
las empresas entrevistadas tienen lugar en el periurbano de la ciudad donde entran en
conflicto con otros usos del suelo, tanto residenciales, como comerciales, y donde es posible
encontrar vestigios de antiguas casas quintas de fin de semana (Lorda, 2008). Estas
empresas se concentran en la zona norte - noreste de la localidad, sobre la Avenida San
Martín (ver Figura 2). A ambos lados de esta vía de acceso es posible visibilizar, un
aglomerado de amplias y modernas oficinas comerciales y/o administrativas, galpones de
silos y exposición de maquinaria agrícola, acopios de granos, playas de estacionamiento
para camiones, estaciones de servicios, entre otros. 
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Figura 2. Localización de las empresas entrevistadas. Balcarce 2017-2021
Fuente: Elaboración de los autores en base a entrevistas semiestructuradas (2017-2021). Cartografía de


INDEC (2010)



Las empresas configuran un paisaje similar al descripto por Hernández, et al. (2013) para las
agrociudades de Junín (Buenos Aires) y San Justo (Santa Fe). No obstante, algunas firmas
internacionales han seguido el patrón de localización de fines del siglo XIX, estableciendo
sus unidades próximas a las viejas estaciones de Ferrocarriles con la perspectiva de que en
un futuro se reactive el servicio de trenes de carga.

La Tabla 2 presenta las características generales de los actores entrevistados según el perfil,
el año que comienzan a operar en Balcarce, origen de los representantes legales, tipo
societario, actividad principal, cantidad de sucursales y empleo.  
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Como se muestra en la Figura 3, según la actividad principal, es decir, aquella declarada por
los propios actores como la más significativa en términos de volumen de facturación, el
42,4% de las empresas entrevistadas se dedica a la venta de maquinaria e implementos
agrícolas, tales como tractores, sembradoras, cosechadoras, pulverizadoras, tolvas, equipos
de riego entre otros.  La oferta de estos bienes es acompañada por el servicio de posventa
que incluye la reparación y el mantenimiento de los equipos a campo o en taller y la venta
de repuestos. Dentro de esta categoría, según el grado de exclusividad que mantengan con
los fabricantes proveedores, se reconocen representantes locales de empresas líderes a
nivel nacional e internacional  (Antonio Scioli e Hijos SH,  Guerrero  y  Luciano  SA.,  Peralta  y 
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 (*) Inicio de Actividad en Balcarce
(**) Tipos Societarios: Uni (Res Ins): Unipersonal (Responsable Inscripto); SH: Sociedad de Hecho; SA:

Sociedad Anónima; SRL: Sociedad de Responsabilidad Limitada; s/d: sin datos. 
(***) Sucursales totales de la empresa en Balcarce y en otros distritos. 
(****) Se incluye sólo el personal de la sucursal de Balcarce.



Tabla 2. Características generales de los actores entrevistados. Balcarce 2017-2021

Fuente: Elaboración de los autores en base a entrevistas realizadas entre mayo de 2018 y

diciembre de 2021






Ledda SH., Maquinarias Balcarce SRL.), concesionarios oficiales regionales de marcas
multinacionales (New Holland, John Deere, Case IH, Massey Ferguson y Grimme) y
distribuidores directos de fabricantes nacionales (Metalfor, Agrometal, Apache). Contar con
la exclusividad de una determinada marca a nivel nacional o internacional, implica acatar
ciertas pautas y condiciones que establece la empresa líder. Estas se traducen en objetivos
comerciales (aumento de volumen de ventas, incremento de cartera de clientes, etc.),
incorporación de sistemas centralizados y aplicaciones para celulares, paquetes de
marketing (cartelera, vidrieras), capacitaciones permanentes, reuniones anuales, auditorias,
entre otras. 

Le siguen en importancia las agronomías (15,2%) orientadas a la venta de semillas y
agroquímicos y de manera ocasional ofrecen fertilizantes (Agroproductos SRL., CPD SA.,
Nueva Huella SRL., Terramar SA., y Tery Terra SRL) (Figura 3). Estas actividades son
complementadas con la producción de granos u hortalizas de forma propia o en asociación
con productores y contratistas, la multiplicación de semillas autógamas y el alquiler de una
parte de los galpones de depósitos con servicio de logística a McCain.  Se trata de empresas
fundadas por jóvenes ingenieros agrónomos (entre 30 y 40 años al momento de inicio de la
actividad) con trayectoria en la comercialización de insumos y asesoramiento a productores
en lo técnico y comercial. Al igual que los comercios de maquinarias, se caracterizan por ser
representantes oficiales exclusivos o semiexclusivos de una empresa transnacional líder en
el mercado mundial de semillas y agroquímicos (Syngenta, Corteva, Basf, Bayer o Dekalb), lo
que implica someterse a las exigencias cada vez mayores respecto a los objetivos
comerciales, la incorporación de innovaciones organizaciones y estrategias de marketing.
 
Empresas focalizadas en la fabricación de implementos y reparación de equipos agrícolas
tienen una participación del 12,1 % respectivamente (Banfi Hnos. SH, Riegos Tamagno SRL;
Silos Bacometal y PROCEMAQ SRL) (Figura 3). Se trata de empresas familiares se origen local
o neolocal (como se explicará más adelante) con trayectoria en la ciudad. Algunas se
orientan a la fabricación de bienes estandarizados como bombas de agua y cabezales, y silos
de autoconsumo y almacenaje de semillas. Otras, en cambio, se especializan en maquinaria
de poscosecha para hortalizas (papa, zanahoria, cebolla y batata) las cuales requieren de un
diseño ajustado a las necesidades del cliente. 


































Figura 3. Empresas según principal actividad, en porcentaje (%) sobre el total de firmas entrevistadas.
Balcarce 2017-2021

Fuente: Elaboración de los autores en base a entrevistas realizadas entre mayo de 2017 y diciembre 2021
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Las firmas que se identifican con el acopio y la comercialización de granos representan el 9,1%
(Scorziello y Galella S.A., Acopio Balcarce S.A. y País S.A) (Figura 3). Son empresas oriundas
de Balcarce conformadas a partir de la asociación de varios sujetos con trayectoria en el
sector agropecuario como productores, empleados de comercios y contratistas. Estas
empresas no solo acopian el grano, sino que también lo acondicionan y almacenan. El
acondicionamiento consiste en llevar los granos a un estándar de calidad aceptable
(temperatura, humedad y extracción de elementos extraños). Las empresas entrevistadas
suelen adicionar a sus ingresos globales la venta de semillas, agroquímicos, siendo su fuerte
los fertilizantes a granel. Además, con el fin de diferenciarse de sus competidores locales,
implementan diferentes estrategias de agregado de valor: exportación directa de
especialidades como maíz pisingallo, arvejas verdes y amarillas, girasol confitero;
multiplicación, tratamiento y clasificación de semillas autógamas; embolsados de
fertilizantes para empresas transnacionales y la producción de aceite y expeler de soja. 

Porcentaje similar a la participación de los acopios (9,1%), adquieren las empresas centradas
en la comercialización de granos y venta de agroquímicos (Figura 3). Se trata de megaempresas
agropecuarias (Alea y Cia. SA., Ceres Tolvas SA. y Grupo Los Grobos) con origen en otras
localidades de la provincia de Buenos Aires (Necochea, Tandil y Carlos Casares) como pools
de siembra o acopios de granos. En las dos últimas décadas se expanden hacia otros
territorios de las provincias de Buenos Aires y de Córdoba diversificando actividades y
ampliando la superficie operada. Ingresan al territorio de Balcarce a partir de 2009, con la
instalación de sucursales focalizadas en el acopio y comercialización de granos de
productores locales y la venta de insumos de distintas marcas. 

La Figura 4 muestra el crecimiento en número de empresas según década de inicio de la
actividad en Balcarce de las firmas entrevistadas. Del gráfico se desprende que las primeras
empresas datan de los años 1960 vinculadas principalmente a la comercialización y
reparación de equipos de riego y otros implementos. Con los años, varios de los talleres dan
origen a las fábricas de bombas de agua (12,9% del total). Estos sectores siguen dominando
en los años 1970 y aparecen nuevos actores como los acopios locales.  El desarrollo de la
actividad en torno a los sistemas de riego está relacionado con el auge y expansión de la
superficie destinada al cultivo de papa no solo en Balcarce, sino también en la región del
sudeste bonaerense.  
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Figura 4. Evolución de las empresas de bienes y servicios del agro entrevistadas según década de inicio de
la actividad y principal rubro. Balcarce 2017-2021 

Fuente: elaboración de los autores en base a entrevistas 2017-2021



En los años 1980, el proceso de agriculturización es acompañado por la incorporación de
maquinaria agrícola. Como muestra la Figura 4, en esta década se instalan varios de los
comercios de venta de maquinaria e implementos agrícolas, cuyos dueños son originarios
de Balcarce, de apellidos “conocidos”. Estos emprendimientos con el correr de los años, se
consolidan como referentes a nivel local. Recién a fines de 1980, se radica el primer
concesionario oficial de maquinaria agrícola, representante exclusivo de una firma
transnacional (New Holland). 

En la década de 1990, las políticas macroeconómicas de carácter neoliberal dejan sus
huellas en la dinámica comercial local. De las empresas entrevistadas, solo cuatro inician su
actividad en este período: un taller de reparación de equipos de riego, dos acopios y una
agronomía. Se destaca la apertura de los dos acopios mencionados, así como su continuidad
en el tiempo, en un contexto de crisis económica y cierre de varias empresas del mismo
rubro. Si bien no se cuenta con datos oficiales, según la información brindada por el dueño
de uno de los acopios, en Balcarce -a principio de 1990- operaban nueve acopios y hoy sólo
siguen en actividad dos de ellos(3).  Según los entrevistados, la desaparición de las empresas
“competidoras” se debe a la buena o mala administración, la inestabilidad en los mercados,
la entrega a crédito, entre otros aspectos. Así lo manifiestan los siguientes testimonios:  
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__________
(3) Los acopios presentes a fines de 1980: Cooperativa General Pueyrredon; Cerealsud, Francisco López y
Hermanos; Gastaldi y Compañía, Ricana, Cooperativa Agraria; Rodríguez García, Acopio Balcarce; y Scorziello y
Galella (Dueño Acopio, 28/09/2021). 



Los testimonios focalizan en la importancia que cobra una buena gestión y administración
de la empresa, principalmente en contextos económicos en los cuales se incrementan los
costos de producción para los pequeños y medianos productores, por la paridad cambiaria
y con tasas de interés elevadas (Ghezán et al., 2001; Fernández, 2018). El panorama cambia
hacia la década del 2000, cuando una conjugación de acontecimientos internacionales y
condiciones internas permiten la consolidación del nuevo modelo de producción basado en
el uso intensivo de agroinsumos. En este período de auge para el sector de bienes y
servicios, se instalan en la localidad de Balcarce, casi el 45,5% de los casos entrevistados, con
preponderancia de actores externos (Figura 4). El sector de maquinaria y agroquímicos se
expande y consolida, a la vez que aparecen nuevos actores dedicados a la fabricación de
implementos de poscosecha para el cultivo de papa. 

Hacia la década de 2010 los mercados de maquinaria y agroinsumos parece que se
encuentran ya saturados a nivel local, los precios de las materias primas descienden en los
mercados externos, a la vez que las empresas transnacionales tienden cada vez más a
fusionarse y, por ende, a concentrar sus ventas. A partir de 2012, solo dos empresas de las
entrevistadas desembarcan en Balcarce para ofertar agroinsumos y comercializar granos.
Otras dejan de operar, como es el caso de una agronomía que nace en 1997 a partir de la
asociación de dos empresarios locales con presencia en el rubro, luego de más de una
década de crecimiento, en 2013 cierra sus puertas por problemas financieros. Las
instalaciones son adquiridas en propiedad por  uno  de los socios y cedidas en alquiler a
unamegaempresa agropecuaria, ya instalada en el mercado de insumos a nivel nacional
(Técnico-Comercial, 26/06/2019; Dueño Acopio, 28/09/2021).  
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“En el mismo tiempo que nosotros crecimos, ellos se fundieron, y ¿sabés qué? es la buena
administración. No gastar lo que no es tuyo. El acopio es como un banco. Vos al banco le
llevas plata y cuando la vas a buscar, la tenés que tener, el banco puede hacer lo que vos

quieras con esa plata, prestársela a 50 tipos, pero cuando vos vas a buscar la tuya, la tiene
que tener. El acopio vos me traes los cereales, para que yo te los guarde, los cuide, los seque,

los acondicione, los mantenga, y cuando vos los quieras vender, los tengo que entregar al
puerto, los tengo que cobrar y te los tengo que pagar. Si yo con esa masa de mercadería,
empiezo a jugar, porque me gusta el precio, y cuando vos la venís a buscar, no la tengo…
porque si no, no se explica que las empresas se fundieron” (Dueño Acopio, 28/09/2021).



“Las agronomías aquellas que en su momento eran muy dedicadas a los productores de

papa, cuando no estaba tan desarrollada la industria, por lo que eran paperos puros para
consumo fresco también la pasaron muy mal. Porque la papa ha tenido históricamente sus
años buenos y sus años malos. Los buenos eran muy buenos y los malos eran muy malos

para el productor en consecuencia para los negocios” (Dueño Acopio, 22/09/2021). 



“En un momento las compañías muy fácilmente entregaban mucha mercadería, que uno
podía vender alegremente y después, sin haberla pagado porque venía en una forma de

consignación, o venía para pagar con plazos lejanos y después cuando se venía a cobrar no
estaba… y en el caso del acopio, por haber vendido cereal, que lógicamente no era de uno.

Entonces, esto es como un banco, el banco si un día se produce una corrida de dinero, no hay
banco que resista, porque el banco utiliza parte de los fondos que tiene depositado los utiliza

para hacer préstamos” (Dueño Acopio, 22/09/2021). 





Respecto al origen de los representantes legales, es decir, aquellas personas físicas o
jurídicas que tienen a su cargo la empresa, el 55 % son de origen local y 9 % neolocales
(Figura 5). De manera similar al término de neorrural, el cual refiere a los nuevos actores de
los espacios rurales que emigran de las ciudades y se caracterizan por ser profesionales, con
fuerte anclaje local, pero mantienen sus redes de relaciones sociales (Sili, 2005; Craviotti,
2006) (ver Figura 5), en este trabajo definimos a los neolocales como aquellos dueños o
encargados que, si bien no son nacidos en Balcarce, han transitado gran parte de su vida en
la localidad. Se trata de jóvenes, generalmente profesionales (ingenieros agrónomos),
oriundos de otras localidades o espacios rurales. Estos sujetos han estudiado en la Facultad
de Ciencias Agrarias (UNMdP) y/o en varios casos, contrajeron matrimonio o han accedido a
un empleo estable en la localidad, por lo tanto, residen en la ciudad de Balcarce y se
identifican con la sociedad local, enraizando sentimientos de identidad y pertenencia al
territorio. Los actores locales o neolocales se encuentran presente en los diferentes rubros,
predominando en los bienes y servicios especializados en el cultivo de papa. A diferencia de
los extralocales, solo cuentan con sucursales en la ciudad de Balcarce. Solo uno de los
acopios seleccionados, cuyos dueños son balcarceños, posee instalaciones de almacenaje de
granos en la ciudad de Necochea.








































Figura 5. Evolución del número de empresas entrevistadas según origen de los representantes legales y
década de inicio de la actividad en Balcarce. Balcarce 2017-2021

Fuente: elaboración de los autores en base a entrevistas 2017-2021

Los actores extralocales representan el 36% restante de las firmas e ingresaron al territorio
principalmente en la década del 2000, a excepción de Oscar Pourtau SA. (representante de
New Holland) que inicia su actividad a fines de 1980 (Figura 5). Estos se concentran
principalmente en la venta de maquinaria agrícola y equipos y, en menor medida, en la
comercialización de agroinsumos y granos. En la mayoría de los casos son sucursales de
empresas que se territorializan a nivel regional y nacional e incluso llegan a expandirse hacia
otros países de Sudamérica, convirtiéndose en translatinas como Los Grobos o Ceres Tolvas
(Gorenstein y Ortiz, 2016).
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Respecto a la mano de obra permanente, pareciera ser un sector que no genera importantes
fuentes de trabajo en relación con los volúmenes de capital que manejan. Las firmas
entrevistadas se posicionan entre micro y pequeñas empresas según el número de
empleados(4). La cantidad de empleados varían entre 1 y 30 dependiendo de las actividades
que desarrollan, así como del grado de diversificación. El 45,5% emplean entre 1 y 7
personas. Este segmento comprende los talleres de reparación de implementos agrícolas,
las fábricas de implementos que dado los reducidos volúmenes de producción no
demandan grandes cantidades de trabajo de forma permanente. También integran este
segmento comercios de venta de maquinaria que no anexan otros servicios. 

Las pequeñas empresas representan el 55,5% del total de las firmas entrevistadas y
emplean entre 8 y 30 empleados. Integran este grupo los acopios locales, los comercios de
venta de maquinaria agrícola y las agronomías, que ofrecen una variedad de servicios. En el
caso de los primeros además de ofrecer almacenamiento, realizan acondicionamiento del
cereal, producen granos, multiplican semillas, elaboran aceite a granel, entre otras
actividades; los comercios de venta de maquinaria que cuentan con talleres de reparación y
de pintura, venta de repuestos, servicios a campo y, agronomías que se destacan por el
movimiento de depósito. 

Los empleados se distribuyen entre administrativos, técnicos comerciales encargados de las
ventas y asesoramiento de los agroinsumos, venta de repuestos, operarios que trabajan en
las plantas de acopio, tratamiento de semillas, depósitos de agroquímicos y semillas, talleres
de reparación, así como de diseño. En algunos casos las firmas entrevistadas suelen
contratar personal para trabajos puntuales como Ingenieros Ambientales para la
implementación de Evaluaciones de Impacto Ambiental. En líneas generales todas las
empresas entrevistadas incrementaron el personal con relación al año de inicio de la
actividad. No obstante, varios de los dueños manifiestan la necesidad de incorporar nuevos
trabajadores, principalmente los fabricantes de implementos. Sin embargo, las cargas
sociales y conflictividad laboral emergen como argumentos que atentan contra la
contratación de mano de obra. 

El asesoramiento y la venta de insumos requieren de personal calificado con conocimiento
en técnicas agronómicas (por ejemplo, momento y forma de aplicaciones de agroquímicos),
y excelente relación y conocimiento de la diversidad de canales y estrategias comerciales.
Para esta investigación los técnicos comerciales son los encargados de contactar, interesar y
fidelizar a los clientes. En general, estas labores son desarrolladas por ingenieros
agrónomos y/o personal con expertise con altas capacidades para asesorar a los
productores en el uso y compra de agroquímicos, o comercializar granos, gracias a su
trayectoria laboral en el rubro. La experiencia en ventas y la buena relación con los clientes
es más valorada que el título universitario. En este sentido, los entrevistados encargados de
la venta y asesoramiento mostraron una gran habilidad en la construcción de redes sociales.
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__________
(4)  La Resolución 519/2018 del Ministerio de Producción de la Nación, en la cual se definen las características de
las empresas que son consideradas Micro, Pequeñas y Medianas empresas, establece por límite de personal
ocupado para las siguientes categorías: cuando la actividad principal es comercio los límites son: micro: hasta 7
empleados; pequeñas: hasta 35 empleados; mediana: hasta 345 empleados. En el caso de industrias, micro:
hasta 5 empleados; pequeñas: hasta 60 empleados; y medianas: hasta 655 empleados. 



La experiencia y la propia cartera de clientes fieles es el capital social con el que cuentan los
encargados de las agronomías y acopios y las habilidades más buscadas por las empresas
transnacionales al momento de seleccionar el personal. Estas habilidades deben ser
complementadas con el uso de herramientas de comunicación relacionadas con la Cuarta
Revolución Industrial, donde prácticamente las operaciones comerciales se realizan online
(Bensusán et al., 2017). 

En general se observa una alta rotación entre los ingenieros más jóvenes recién recibidos,
para quienes la actividad comercial resulta ser uno de los primeros trabajos, junto al control
de cosecha o monitoreo de babosas como trabajos temporarios. En la mayoría de los casos,
tanto profesionales como expertos se capacitan como Perito Clasificador de Granos. Por su
parte, los perfiles solicitados por las empresas también han variado con el correr de los años
según los intereses. Si a inicios de los años 2000 las empresas transnacionales buscaban
ingenieros agrónomos recién recibidos o a punto finalizar la carrera a fin de poder
instruirlos en la comercialización de agroinsumos, en la actualidad, pareciera que la
estrategia de las empresas líderes en agroinsumos se orienta hacia la búsqueda de personal
con experiencia en la comercialización y con una cartera de clientes ya consolidada. 

Reflexiones finales

El presente trabajo, a través de la construcción de la base de datos “Servicios Agro Balcarce”,
da cuenta de la relevancia que adquieren las empresas oferentes de bienes y servicios en el
nuevo modelo de producción basado en la adopción del paquete biotecnológico. Los
resultados evidencian la diversificación de servicios, así como la profesionalización de la
actividad y la preponderancia del sector comercial sobre el resto de las categorías. El
territorio de Balcarce concentra las actividades de venta de insumos y, en menor medida, el
desarrollo de innovaciones biotecnológicas, servicios de ensayos y otros. Estos últimos
tienen lugar en los países centrales, lo que estaría indicando la posición que ocupa Balcarce
como un territorio-lugar en relación a las dinámicas globales de los mercados de insumos.
Desde la perspectiva metodológica, el proceso de elaboración de la base de datos, evidencia
el vacío de información sistematizada y de acceso público que existe respecto a las
empresas para el sector y las agrociudades. 

La dinámica y evolución demográfica de las firmas entrevistadas según la antigüedad, el
origen de sus propietarios y la actividad principal en la cual se desempeñan, reflejan los
cambios y continuidades de las políticas macroeconómicas, los sistemas técnicos y los
modelos de producción dominantes en la región pampeana y en particular en el partido de
Balcarce, desde la mecanización del espacio rural a mediados del siglo XX hasta la
actualidad. Así la importancia adquirida por el cultivo de papa en la década de 1960 y 1970,
tiene su correlato en la emergencia de los primeros comercios, talleres y fábricas
relacionadas con equipos de riego y bombas de agua, utilizadas frecuentemente para dicho
cultivo. En los años 1980, abren comercios orientados a la venta de maquinaria en respuesta 
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 “Lo que pasa, que el hecho de haber tenido una trayectoria a nivel local, la gente conoce tu
forma de ser y tu forma de trabajar. Vos ahora vas [a visitar al cliente] bajo el nombre de una

empresa y bajo ciertas normativas, precio y condiciones. Entonces [cuando visita al cliente
bajo el nombre de una nueva empresa a la que representa] vos como persona generalmente el

vínculo ya está establecido” (TC-Agro, 16/02/2019).



al cambio tecnológico y la incorporación de maquinaria que se viene gestando desde la
década de 1960. El reducido número de nuevas empresas en la década de 1990, es
indicativo de la crisis económica que afectaba a los productores agropecuario. De la
totalidad de las empresas entrevistadas, solo cuatro de ellas dan sus primeros pasos en esta
década, de las cuales dos se inician como distribuidoras de fertilizante a granel. La década
del 2000 marca un cambio radical en los sistemas técnicos que se implementan. La
expansión del paquete biotecnológico centrado en semillas transgénicas, máquina de
siembra directa y agroquímicos, explican la proliferación de agronomías y comercios de
máquinas y equipos en Balcarce. Pero a diferencia de décadas anteriores, la apertura de
estas firmas viene de la mano principalmente de actores extralocales. De esta manera se
observa en el territorio local una estrecha vinculación con las dinámicas globales y
nacionales, así como las propias de Balcarce.

Varios autores enfatizan en el rol que ha tenido el modelo de agronegocios en la reducción
de la mano de obra en los establecimientos rurales, en términos de trabajo permanente. En
contraposición, señalan el incremento del empleo global del sector agroindustrial a raíz de la
generación de nuevos servicios y contratación de empleo no permanente (Anlló et al., 2015).
En función de los datos primarios analizados en esta investigación, se concluye que tanto
agronomías, acopios como venta de maquinaria no son sectores demandantes de grandes
cantidades de trabajadores permanentes, en relación con los grandes volúmenes de
capitales que manejan. Por lo que la generación de nuevos puestos de trabajo en nuevos
comercios, no siempre significa un incremento sustancial de la demanda de trabajo. De
todas maneras, estas empresas también contratan mano de obra especializada de forma
permanente, mostrando cierto vínculo con las instituciones educacionales y de tecnología
existentes en Balcarce (INTA, Facultad de Ciencias Agrarias, Escuela Agraria). 

Se observa así un territorio construido tanto por actores locales, como extralocales y
neolocales, cuyas prácticas se enmarcan entre lógicas globales y cotidianeidades locales. La
llegada de capitales externos al territorio de Balcarce en la década de 2000 es símbolo de un
proceso de transnacionalización del comercio de agroinsumos (Carabajal y Hernández,
2012). Las empresas líderes en agroinsumos requieren de la presencia de actores locales,
quienes tienen el conocimiento del territorio, para poder desplegar sus estrategias de
control y apropiación del mercado de insumo. Sin embargo, persisten empresarios locales
tradicionales en copresencia y complementariedad con los neolocales y extralocales. 
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En los albores de la vida académica, en muchas ocasiones las etapas de construcción de
información y de obtención de datos se transforman para quien investiga en tediosa y
estresante. Conforme su interés no se encuentra -en muchas ocasiones- con el foco en lo
que se podrá descubrir, sino más bien ocupado de cubrir los tiempos de su beca, alcanzar
ese anhelado título de grado o cumplir con un compromiso asumido. 

En este marco el proceso de investigación y el contacto con diversos sujetos de la sociedad
puede ser frío y extractivo, llevando primero a un desinterés de la población por participar
de estas instancias de construcción de conocimientos, y en segundo, en un “relevamiento”
ineficiente y con resultados que no cuentan con una utilidad social directa.

Las investigaciones cualitativas cuentan con gran trayectoria en el trabajo de campo y en el
relevamiento de información desde fuentes primarias. En esta base, se busca problematizar
a la entrevista como una labor que desde una perspectiva no tradicional permite construir
narrativas junto con sujetos habitantes de forma colectiva, donde investigadores y
referentes producen grupalmente un saber común, tomando de base sus propios
conocimientos académicos y situados.

Este apunte metodológico resume el acercamiento que se ha llevado adelante desde otras
formas de entrevista para reconstruir los sucesos en torno a una comunidad específica -en
este caso la comunidad LGBT+ en la ciudad de Mar del Plata, la cual constituye  mi foco de
atención en mi tesina de licenciatura- y cómo desde enfoques horizontales y divergentes se
puede co-construir conocimientos en conjunto con y para la sociedad.

La investigación se desarrolló como parte del trabajo final de graduación para aspirar al
título de licenciado en Geografía y abordó la temática de conflictos en el bienestar y derecho
a la ciudad de las comunidades LGBT+ en la ciudad de Mar del Plata en los inicios del nuevo
milenio.   Para  ello  fue  requerido  acceder  a   conocimientos   territorialmente   situados  y 
  

Federico García Fernandez



Construyendo conocimientos colectivos con la


sociedad. La entrevista como una entrada a

campo en investigaciones geográficas


cualitativas
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socialmente reconocibles que permitan comenzar a elaborar una red de actores que
contribuyan desde sus aportes en la construcción de un saber común.

Como anuncio al lector, este escrito no se propone ser un manual de relevamiento de
campo, en caso de requerir de esos instrumentos se recomienda a Marradi et al., (2008),
Scribano (2008), Tonon (2009), Saltalamacchia (2005), o su autor de confianza. En cambio se
busca rediseñar algunos preceptos en base a estos autores y otros, sobre cómo entrevistar,
por qué entrevistar y para qué entrevistar. 

En las páginas siguientes se encontrarán tres apartados, en  principio un debate teórico que
apoyó la mencionada investigación desarrollada, la cual llevó a reflexionar y deconstruir
preconceptos que acompañaron los inicios en la vida académica y que se busca en este
escrito representar. En segunda instancia, la experiencia empírica de desarrollo de la
investigación con la construcción de entrevistas semiestructuradas con referentes.
Finalmente un apartado de cierre reúne una serie de tips, que luego del trabajo en campo,
se reconoció hubiera allanado el camino leer o escuchar previamente.

Mañanas en que autores discutieron otras formas de construir conocimientos en las
Ciencias Sociales

El deconstruir y repensar temas y problemas que, conlleva una perspectiva de lecturas y
relecturas que acompañen estos procesos de reflexión. Para ello en este primer apartado se
comienza a avanzar en esos debates desde un marco general a lo particular.

El conocimiento científico se encuentra constantemente en debate y redefinición, mientras
que en un momento histórico se puede concebir con cierta forma y estructura, luego esta
perspectiva cambia y se focaliza en otro postulado de la realidad. Esto como respuesta a los
sucesos vinculados con cambios sociales, hegemonías y formas de vida. El saber y sus
formas de construcción se adaptan y reconfiguran, como así sus temas y problemas de
estudio (Kreimer, 2007). Se puede afirmar así que este, como conformación de una creencia
avalada socialmente juega un papel crucial en el momento actual (Díaz, 1997).

La ciencia moderna, como producto social (Kreimer, 2007; Becker, 2015), y desde una
perspectiva crítica (Torres Carrillo, 2014) debe ser comprendida dentro de su contexto de
producción y como parte de un proceso histórico. Anclada en una doble existencia, en
principio social, por sus formas de identificación grupal al interior de una comunidad, pero
también cognitiva, donde la academia se constituye en un grupo de conocimientos, métodos
y teorías comunes. Se localiza entonces dentro de la cultura, en un lenguaje común, al
interior de un grupo de intereses que terminan por construir “la verdad”. Esto excede a las
disciplinas particulares, ya que cada vez resulta más necesaria una mirada interdisciplinar
sobre las problemáticas abordadas, en un mundo donde las divisiones que en el pasado
parecieron tan estancas, cada vez son más móviles y dinámicas. 



A esta realidad de las ciencias, se debe agregar una sociedad que se encuentra en una
coyuntura particular, como propone Diaz (2000), se está en presencia de nuevas formas de
sociedades. Mientras que en la modernidad, primaba la universalidad, el progreso y la
unidad, en la posmodernidad se aspira a lo local, a la deconstrucción y a la
descentralización. Esta nueva era se encuentra surcada por los “post” que evidencian los
fallos del proyecto previo y la finitud del mundo. Ya no se busca el progreso infinito sin
consecuencias, ahora se piensa a corto plazo, se planifica localmente y se intenta subsistir al
sistema global.

Las Ciencias Sociales, en este marco, como área que apunta a comprender el fenómeno
humano (Díaz, 1997), focalizadas en el estudio del sujeto -concepto sobre el que se avanzará
más adelante en profundidad- inserto en una trama de libertades, subconscientes, y
culturas que lo rodean y construyen. Como tal, y con un investigador inserto en esta trama,
se dificulta la objetividad, se transparentan subjetividades y estereotipos propios, lo cual en
suma lleva al uso de metodologías y técnicas particulares.

A nivel político, escribiendo desde una periferia anclada de forma compleja dentro de una
red global neoliberal que dificulta y limita a toda la región latinoamericana, se debe analizar
desde posturas críticas, situadas, revalorizadas, decoloniales y que permitan recuperar la
ideología y cultura propia del Sur, no como contraposición del Norte, sino como un territorio
en sí mismo que posee su identidad y características particulares y distintivas (Comaroff y
Comaroff, 2013), que aportan a la construcción del saber situado.

Aprender desde el Sur debe ser un eje de trabajo constante, sin embargo tampoco se puede
olvidar la interdependencia que el Norte ha tejido con esos otros territorios, por lo tanto es
importante una mirada integral, que desde un punto de partida situado permita una
construcción holística de la realidad actual, sin olvidar la carga cultural que poseen las
acciones y las intenciones que encubren (Sousa Santos, 2010).

La posmodernidad (Díaz, 2000), entre otras cuestiones, permite repensar en esta línea 
 posturas preestablecidas sobre la posición del sujeto al interior de la sociedad, para
visibilizar debates que hacía ya tiempo muchas disciplinas comenzaban a darse. Replantear
el papel del varón, blanco, heterosexual y clase media como universalidad, de lo público
como un espacio homogéneo y de acceso igualitario, se comienza a permitir comprender
también desde la subjetividad otros colectivos vulnerados e históricamente invisibilizados,
como son las mujeres y las disidencias (Lan, 2019).

La disciplina geográfica, como área específica que desarrolla su análisis sobre la base social
del espacio, puede ser concebida como: 
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(...) la ciencia del territorio, entendido este como una construcción social y resultado de
las interacciones e interdependencias entre naturaleza y sociedad, que analiza, explica y
representa los diversos paisajes y espacios de la Tierra. El saber geográfico es un saber
necesario y útil, para describir y explicar lo que ocurre en la superficie de nuestro
planeta, bien para hacer la guerra (escribió Yves Lacoste en pleno debate radical), para
dialogar con el mundo, para hablar del territorio y, también, para ordenarlo y gestionarlo
al servicio de la sociedad (Troitiño, 1992), lo que es, sin duda, uno de los grandes retos
de la geografía en el siglo XXI (Troitiño Vinuesa, 2015, p. 453).
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En el marco de los debates críticos a la modernidad y a las Ciencias Sociales, surge la Nuevas
Geografías Culturales, las cuales han cumplido un quiebre esencial en el desenvolvimiento
de la ciencia geográfica. De esta forma se pudo redireccionar el objeto de estudio y la escala
de trabajo en las investigaciones, transformando en el objetivo principal a la comprensión
de la sociedad en relación con el espacio que habita (Lindón y Hiernaux, 2006).

Son los enfoques cualitativos, los que si bien han estado presentes en la gran mayoría de las
etapas de la conformación de la disciplina de forma directa o indirecta, con la instauración
de las Nuevas Geografías Culturales, al estar íntimamente ligadas con la experiencia
humana, las que representan un punto de quiebre para el desarrollo de este tipo de
metodologías (Baylina, 1997). Se comienza a comprender al espacio desde:

La Geografía contemporánea, surfeando entre el mar de conocimientos que diversas
disciplinas sociales y naturales producen, se permite trabajar como propone Lucero (2009)
entre esas líneas de borde para llegar a comprensiones holísticas y complejas sobre los
fenómenos que acontecen en el espacio geográfico, foco de sus estudios y zona disciplinar
que yuxtapone los procesos históricos y sociales sobre un conjunto de objetos y acciones en
constante mutación y dinamismo (Santos, 1990). 

Reflexionando en torno a toda esta coyuntura que actualmente surca los debates de las
Ciencias, es preciso buscar otras formas de conocer, en dónde cómo estudiar representa
una posición central para investigar, como propone Valiente (2021) en y con el sujeto.
Desplazándose de las formas tradicionales de producir conocimientos en pos de una co-
labor de investigación, desde una propuesta de investigación-acción que crea puentes entre
quien investiga y las sociedades partícipes.

En esta línea, ser sujetos en investigación, es reconocer que la investigación se construye
desde un saber situado, que si bien muchas veces no involucre una implicación total con el
otro, no se viva en el mismo lugar o no se tenga la misma realidad, se comparten los
mismos problemas y se identifican en línea a dos cuestiones: desde dónde y contra quién
(Valiente, 2021). Esto quiere decir compartir la problemática como sujetos colectivos en
diálogo, gestando teoría desde la cotidianeidad, la localidad y la temporalidad.

En este marco es valioso conservar la postura de Hiernaux (2008) sobre la conformación de
Geografías Sensibles, donde se busque reconstruir desde las dimensiones subjetivas de las
experiencias espaciales, desde los sentidos propios de la mente humana y los imaginarios
sociales dentro de los cuales tanto investigadores como investigados se encuentran
insertos. Esta estrategia enriquece al incorporar una dimensión particularmente significativa
y construye otras formas de concebir al territorio.

Las prácticas que despliega cada sujeto (las cuales) están encadenadas o entretejidas
en secuencias prácticas, orientadas a alcanzar algo. Al mismo tiempo las prácticas del
sujeto se relacionan con las de otro. En esos haceres encadenados de múltiples sujetos
convergen por instantes en ciertos lugares y ciertos fragmentos de tiempo, y luego se
distancian y protagonizan nuevas convergencias espaciotemporales con otros sujetos y
en otros lugares, se va desarrollando la construcción socioespacial de la ciudad, de
manera permanente, fragmentada y al mismo tiempo interconectada (Lindón, 2009, p.
13).



Los trabajos cualitativos pueden ser considerados desde una perspectiva de análisis que
pondera en la investigación datos descriptivos, como la propia palabra de las personas, la
realidad valiosa de ser analizada es aquella que los seres humanos perciben como
importante desde sus propias subjetividades. La validación de dichos conocimientos se
realiza mediante la aceptación colectiva, el trabajo completo, la saturación, la coherencia
interna y la confirmación externa. En este sentido, la representatividad adquiere otro
significado, ya que no se refiere a relevamientos objetivos y estandarizados, sino a la
recuperación de realidades situadas, diversas y subjetivas (Baylina, 1997).

Dentro de la variedad de estrategias de recolección de información primaria desde un
enfoque cualitativo, las entrevistas, como sostiene Saltalamacchia (2005), son una fuente de
información particular que releva directamente desde el sujeto su información de forma
intersubjetiva, desestructura y abre la investigación hacia un universo diverso de
posibilidades. No se refiere en esta cuestión sólo a la narración pasiva de acontecimientos,
sino a lo sustancial del diálogo que se puede realizar de primera mano con la fuente de
información, la repregunta, la interacción y el debate.

Estos encuentros con referentes de temas que se desean estudiar desembocan en un
acercamiento de primera mano a la información, en donde el aprendizaje es mutuo, ya que
quien entrevista se permite aprender y relacionar sucesos, eventos y procesos, y quien es
entrevistado reordena sus conocimientos y se guía entre saberes cotidianos inconexos que
cobran relevancia a la luz de teorías y metodologías. Entre ambos se realiza una interacción
de dos lenguajes. Esta desestructuración y discusión constructiva en un proyecto de
búsqueda compartida redefine otra forma de entrevistar, donde el grupo se permite
sorprender y aprender.

Las entrevistas de investigación, son naturalmente un encuentro entre sujetos con el fin de
compartir y descubrir subjetividades, es una técnica cargada de sentidos, generadora de
situaciones, contextos y posibilidades de conocer el universo a estudiar, subyacen entre uno
y otro, conocimientos, saberes y experiencias humanamente construidos que cada quien
aporta al debate. Donde se ha diseñado una investigación flexible, el sujeto ocupa un lugar
protagónico, el énfasis en los fenómenos sociales y su entorno de ocurrencia, primando lo
subjetivo y cualitativo de la conducta humana (Tonon, 2009). 

El motor del conocimiento surge de la implicancia en la problemática y el deseo de
profundizar en dicha realidad (Valiente, 2021), por lo cual se deben concebir a las entrevistas
como una construcción colectiva de un conocimiento situado, circunscripto en un momento
y coyuntura particular, dejando de lado miradas tradicionales y reduccionistas que apuntan
a extraer información y presentar al investigador como sujeto imparcial y externo a la
problemática tratada. 

El trabajo con esta técnica desde una perspectiva subjetiva permite entonces:
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(...) facilitar la libre manifestación de los sujetos de sus intereses informativos (recuerdo
espontáneo), sus creencias (expectativas y orientaciones de valor sobre las informaciones
recibidas) y sus deseos. De esta manera los discursos espontáneos hacen emerger, más
allá de su apariencia informal, relaciones de sentido complejas, difusas y encubiertas, que
sólo se configuran en su propio contexto significativo global y concreto (Tonon, 2009, pp.
61-62).
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De todas las diversidades de formas de entrevista, en este caso focalizamos en las
semiestructuradas (Marradi et al., 2008). Estas se diferencian de las conversaciones con
contenido (desestructuradas) o de las encuestas (estructuradas) por su postura intermedia,
donde se cuenta con temas o tópicos de base los cuales serán abordados en mayor o menor
medida de forma homogénea todas las veces que se aplique el instrumento, permitiendo la
comparabilidad y discusión posterior. Sin embargo las preguntas serán de carácter abierto,
de manera que promuevan el discurso y la reflexión. 

No se busca simplemente recabar datos, sino comprender al sujeto en su contexto y
subjetividad. Permitirse la recolección y análisis de saberes sociales que han sido
construidos desde la práctica directa, sin intermediarios, sino directamente desde sus
protagonistas. En donde el contexto habilita conocer la representación mental a partir de la
cual los sujetos construyen su cotidiano, donde el discurso se ve transversalizado por el
desarrollo de la conversación y viceversa (Dijk, 2001, en Tonon, 2009).

Las entrevistas ponen en juego una relación social, ya que, posibilitan reconstruir
colectivamente un conjunto de vivencias que han sido experimentadas e interpretadas por
por las personas entrevistadas, las cuales posiblemente formaban parte de un conocimiento
adquirido inconscientemente, sobre el cual se busca problematizar y reflexionar (Lindon,
2008). En la entrevista en profundidad, “no se expresa simplemente una sucesión de
acontecimientos vividos, sino la verbalización de una apropiación individual de la vida
colectiva” (Marradi et al., 2008, pág. 270).

Se puede concluir entonces que reflexionar sobre la utilización de entrevistas cualitativas,
situadas, decoloniales, desde el Sur, en una construcción colectiva con el sujeto implicado en
el problema a relevar, y desde el trabajo con un cuestionario simple que permita
compatibilidad, pero libre para valorar el contexto y el discurso, es la propuesta principal en
este escrito. Se considera entonces valioso a continuación avanzar sobre el caso particular
que se viene trabajando a modo ejemplificador.

Tardes con referentes sociales, café y un grabador

Avanzando en la ejemplificación mediante el trabajo con la comunidad LGBT+ en la ciudad
de Mar del Plata para el 2021-2022 ha sido el foco sobre el cual se buscaba desarrollar
labores en un primer momento. Para ello se construye una red de actores en base a una
revisión de prensa (García Fernández, 2022), que permite  reconocer referentes sociales en
territorio. Luego se decide avanzar desde entrevistas semiestructuradas (Marradi et al. 2008)
para hallar otros enfoques sobre la cuestión.

Para desarrollar estas investigaciones se comienza a establecer contactos con diversas
personas/organizaciones reconocidas que poseen renombre en la ciudad dentro del
mencionado tema de estudio. Para ello en general se avanza por redes sociales, y luego a
participar en diversos conversatorios, charlas, marchas y actividades. Buscar implicarse en
las problemáticas desde una perspectiva activa.



Como respuestas, se visualizaron complejas realidades, desigualdades en el acceso a la
ciudad y una vulneración sistemática de bienestar. Sobre estos temas se pueden referenciar
avances en García Fernández (2021) y García Fernández y Lan (2022).

Las complejidades principales del abordaje de la población con la que se decide trabajar
estaban asociadas a varios factores. La relación que tiene con el mundo académico se
encuentra muy desgastada, esto como consecuencia de constantes acercamientos de
diversos investigadores que no han tenido continuidad temporal ni han podido avizorar
resultados. En segunda instancia, una falta de interés, por no comprender acabadamente la
utilidad que tendría a largo plazo ese proyecto. Finalmente la desconfianza, la irrupción
repentina de un extraño que nunca ha tenido ningún tipo de contacto pidiendo información
que se desconoce su utilidad a futuro.

Tomando esto de base, e intentando en mayor o menor medida sortearlo, es que se buscó
construir una investigación socialmente útil para la población, donde se conformen
diagnósticos que puedan ser aplicados para la lucha activista y que se transformen en
herramientas para su trabajo cotidiano, como también un informe de causa para el Estado
municipal.

Recuperando la postura de entrevistas semiestructuradas presentada, se seleccionaron en
este caso como temas a abordar: la conformación de la organización, su historia y relaciones
con otras organizaciones en la ciudad; temas-problema actuales; violencias hacia la
comunidad LGBT+ aplicación de las leyes que acompañan a las diversidades a nivel nacional,
provincial y municipal, conflictos derivados y presencia estatal; temas calientes (zona roja,
ciudad gayfriendly, otros); conflictos en el bienestar en los ejes salud, educación, empleo,
vivienda y espacios públicos; realización de contramapeos(1).

Este proceso de co-construcción de información fue acompañado de un cuaderno de
campo. Instrumento que de forma transversal acompaña la investigación, ya que colabora
en el registro de toda la recolección de datos circunstancial, observado y no verbal, además
de agrupar todas las impresiones y notas del investigador. En conjunto, es una herramienta
valiosa que colabora en la contextualización de los procesos reconstruidos en las
entrevistas.

Una vez comenzado el relevamiento se continuó con el establecimiento de contactos por
medio de la técnica de bola de nieve (Marradi et al., 2008), mediante la cual por contactos
entre agrupaciones se pudo ir reconstruyendo una red de actores sociales que fuera
representativa a nivel cualitativo de la realidad que se buscó estudiar. Esta técnica permitió
mediante redes y recomendaciones de cada referente aumentar el abanico de participantes,
incrementando el volumen de entrevistas obtenidas.

Para desarrollar las entrevistas con referentes fue importante iniciar con una carta formal
que se remitió por email a las casillas oficiales de las diversas organizaciones. En segunda
instancia, al notar la ausencia de respuesta en la mayoría de las comunicaciones se decide
iniciar nuevamente por canales más informales como son las redes sociales (Instagram,
Facebook, Whatsapp) o vía telefónica. 
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(1)  Los contramapeos son técnicas o estrategias que se dan dentro de las cartografías sociales para visibilizar y
materializar en territorio las diversas complejidades invisibilizadas que suceden a diario en colectivos oprimidos
socialmente y por las desiguales relaciones de poder en el espacio. Para ampliar se recomienda Lan y Rocha
(2020).
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En la mayoría de casos se eligen agrupaciones con las que ya se había establecido un
contacto previo, especialmente participando en actividades, charlas o conversatorios, de
manera que se pueda entablar una primera presentación más descontracturada y relajada.
En segunda instancia la técnica de bola de nieve permitió mediante recomendaciones
continuar avanzando con diversidad de otros referentes no reconocidos en ese primer
momento. 

De manera técnica entonces, el periodo de relevamiento se extiende entre mayo y agosto
del año 2022. Las entrevistas se materializan en diferentes lugares a convenir, entre ellos
oficinas estatales, despachos de organizaciones, cafeterías locales o la propia universidad,
según horarios y conveniencia de cada participante. En general han tenido una duración
promedio de dos horas.

Exceptuando casos puntuales donde hubo problemas para conciliar el encuentro o
comprender los objetivos del proyecto, se pudieron realizar un total de nueve entrevistas a
organizaciones: Mujeres transmigrantes Mar del Plata; Instituto Nacional Contra la
Xenofobia y el Racismo, sede Mar del Plata; Dirección General de Derechos Humanos de la
Municipalidad de General Pueyrredon; Consultorio Diverso del Centro de Atención Primaria
de la Salud Municipal 1; Centro de Atención a la Mujer Maltratada; Red de Personas Viviendo
con VIH; Colectiva Fuega; Programa Integral de Políticas de Género de la Universidad
Nacional de Mar del Plata; Comisión de Género del Consejo Deliberante de la Municipalidad
de General Pueyrredon. 

Las mismas se desarrollaron conforme fueron planificadas, en espacios donde se permitió el
establecimiento de lazos, conexiones y de proyección de acciones a futuro. Siempre se
consideró importante al final de las reuniones dejar un espacio para coordinar otros
proyectos y comenzar a pensar acciones conjuntas entre organizaciones y universidad, ya
sea coordinar charlas, ofrecer mapeos o información que se pudiera brindar.

Las entrevistas se escriben y graban en simultáneo. Como propone Saltalamacchia (2005),
esta doble técnica, por un lado escrita de recuperar ejes claves del discurso y datos valiosos,
acompañado de una grabación, la cual permite un seguimiento puntilloso, permitió una
construcción posterior más certera de lo sucedido. Actividades que fueron posibles de
realizar mediante las entrevistas en parejas, donde una tomaba la postura de coordinación,
mientras que la otra se dedicaba a la escritura.

Este trabajo en parejas fue sumamente fructífero, especialmente por el conocimiento previo
entre las partes que fácilmente permitía reconocer desde el lenguaje no verbal hacia dónde
avanzar o cuando se estaba llegando a su fin. El ir cambiando de voz, invertir el orden de las
preguntas, saltear partes que generan incomodidad, entre otras estrategias que se tejieron,
fueron también gracias a la confianza y al trabajo en donde el instrumento era conocido y
construido en forma colectiva.

Los audios de las grabaciones de entrevistas fueron transcritos a texto de forma manual
recuperando el lenguaje textual que fue utilizado en las entrevistas, luego revisado y
contrastado con la grabación original para revisar la efectividad y finalmente se suprimieron
de ser necesarias partes que las personas entrevistadas no querían que figuren en la
versión final.



Como estrategia de presentación cada entrevista es única. Quizás el dedicar tiempo a
escribir un formulario de preguntas perfectamente escritas no sea tan útil ya que cada
vez será diferente y no sería lo deseado leer las consignas textuales, se recomienda más
en una entrevista semiestructurada el uso de tópicos.

Es necesario evaluar, y pensar bien el lugar de reunión, especialmente el nivel de bullicio.
Ir previamente a hacer pruebas de sonido en los horarios en que se piensa trabajar, tu
yo del futuro lo va a agradecer al momento de desgrabar.

La saturación de la muestra se produce a nivel cualitativo en el momento en que los temas-
problema que se buscaban relevar, los conflictos en el bienestar y las complejidades en el
acceso y derecho a la ciudad comienzan a ser repetitivas y no se puede reconocer nuevas
líneas que aporten a la investigación.

El procesamiento de toda la información relevada se realiza mediante la técnica de análisis
temático (Scribano, 2008). Esta consiste en la comparación por ejes como fueron
construidos al inicio de la entrevista, de esta manera se acumulan los conocimientos sobre
cada tema y se permite en conjunto construir respuestas al mismo, comparar y generar
debates entre los discursos de cada referente y sus posturas. Un primer resultado se
condensa en García Fernández y Lan (2022).

En todos los casos los datos fueron presentados en forma contextualizada y sin buscar
criminalizar opiniones, revictimizar situaciones o hechos vividos. Se prioriza el discurso y el
contexto en la medida que no expusiera ni pudiera generar una incomodidad con las
personas que fueron entrevistadas.

Finalmente se han desarrollado diversas actividades en conjunto con la población a
posterior de estos contactos. En primera instancia desde el activismo y la participación en
eventos de diversa índole, y por segundo, desde la realización de forma coordinada de
contramapeos sociales e intervenciones artísticas.

Noches en slow motion, mate y sonido de teclas

Esta instancia de trabajo colectivo con la población fue sumamente enriquecedora como
investigador, pero también como persona social. La carga de sentires, pesares, opiniones
que se pudieron reconstruir -y seguramente nunca sean escritas en un papper- fue muy
valioso. El conocer a actores implicados, militantes, que trabajan hace décadas y poder
intercambiar opiniones fue una experiencia única y sumamente recomendable en sus
propios temas de interés.

Finalizando la aventura, se consideró importante dejar algunos “tips” que hubieran sido
valiosos leer previo a comenzar con la investigación, y que responden más a una cuestión
personal. Con gran sinceridad la propia autoría y la influencia que han generado mis propias
directoras y las lecturas de Ultramari (2021) y Becker (2016) es dudosa. Preventivamente se
recomienda también la lectura de ambos en el orden que se presentan aquí.

Algunas reflexiones del quehacer investigativo de gabinete y en campo:
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Esto quizá ataca más al ego investigador. Los referentes no tienen porqué tener interés
en tu investigación, no es su obligación responder y tampoco sientas personal que no
consideren tener el tiempo para hacerlo.

Transparentá tus intenciones, no intentes disfrazar una reunión que luego se transforme
en entrevista o no pedir consentimientos para “romper el clima”. Cuidado con querer
simpatizar sólo por hacer más amena la entrevista, se puede malentender, siempre se
debe pedir permiso para grabar o tomar fotografías.

Interiorizate sobre a quién vas a entrevistar, usá fichas que te permitan estructurar los
conocimientos. En la medida que logres entablar contactos de confianza es valioso
indagar sobre otros referentes, te puede dar sorpresas, o prevenir malos momentos.

Cuando diseñes la entrevista pensá bien cuánto va a durar, después vas a tener que
desgrabarla, eso va a tardar como mínimo el doble de tiempo de grabación, y luego vas a
tener que analizarla y procesarla. No sumes preguntas innecesarias, de nuevo, cuidemos
el tiempo de la gente.

Muchas veces el discurso de las respuestas no va hacia donde esperas, no interrumpas,
esa otra opción puede ser mucho más valiosa de lo que imaginas en el momento.

Siempre pensá tres o cuatro preguntas clave que sí o sí hay que hacer, nunca se sabe
cuánto puede durar la entrevista, es útil poder tener una base común sobre lo más
importante.

En línea con lo anterior, intentá ordenar las preguntas de lo general a lo particular, de lo
más importante a lo más puntilloso en la denominada lógica del embudo.

Hay muchos momentos en las entrevistas. Uno previo de gran labor en planificación,
otro de desarrollo, otro de desgrabación y finalmente el procesamiento y análisis de
resultados. En cada uno se sienten cosas diferentes, se perciben otras cuestiones, y al ir
avanzando en el universo de análisis, se comprende desde otra perspectiva. Allí el
cuaderno de campo te tiene que acompañar ese proceso para ir registrando cada paso.

Lo siguiente es complejo: no ir a una entrevista esperando respuestas, sino con la
curiosidad de conocer. Muchas veces se piensan preguntas que buscan ciertas
respuestas, pero eso no construye una investigación, sólo avala nuestro propio relato.
Hay que ir abierto a lo que podamos descubrir, sentarse a intentar comprender la
perspectiva del mundo que la persona tiene (Gonzalez, 2005).

Finalmente, no te olvides de disfrutar. Son experiencias únicas, rodeadas de
sentimientos, emociones y actividad.

El poder trabajar con organizaciones, poder caminar las calles en conjunto, experimentar su
cotidiano, excediendo la propia entrevista puntual, también deben ser consideradas como
parte de  la  labor investigativa.  Allí  es  donde radica  la  diferencia,  no  sólo  se  trata  de un 
 



instrumento más flexible, de preguntas más inclusivas o de procesamientos más correctos
(que sí es una parte importante y ha sido principal foco de este espacio), todo ello debe ir
acompañado de una postura activista. 

No se trata sólo de visibilizar realidades complejas, injustas, desiguales, hay que buscar en
conjunto formas de lograr una solución. Hay que escuchar, contener y acompañar en ese
camino que las organizaciones deciden darse, desde la postura que cada quien adopte,
representando las voces, pero dándole a la perspectiva universitaria una utilidad en
territorio, mostrar que otra forma de construir conocimientos es posible.

Retomando la frase que dió inicio al escrito, no se debe investigar a la sociedad, sino con la
sociedad. Y alegremente este debate se está abriendo ampliamente en las Ciencias Sociales,
pero por sobre todo, en la Geografía. Hay muchos preceptos por derribar, pero también hay
avances grandes, y fue una intención en ese sentido realizar este aporte.
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Palabras iniciales

El origen de este escrito guarda relación con la búsqueda de fuentes bibliográficas durante
mi formación de posgrado. En el desarrollo de esa actividad cotidiana de la labor científica, y
que pretende la actualización constante, una práctica habitual suele ser revisar lo que han
pensado y producido referentes clásicos de la disciplina. En mi caso, desde la Geografía, una
de esas figuras es, sin duda, Milton Santos, geógrafo crítico latinoamericano reconocido a
escala global (Mendoza, 2008), nacido en el estado de Bahía (Brasil) en 1926 y fallecido en
2001. 

Dada mi orientación hacia el estudio de los espacios de ocio, el turismo y sus vínculos con la
calidad de vida y el bienestar de la población (por ejemplo Gordziejczuk y Mikkelsen, 2018;
Gordziejczuk y Lucero, 2019 y Gordziejczuk, 2022), fue sorpresivo en mi búsqueda de
literatura especializada dar con una producción de Santos publicada en el año 2000, titulada
‘Ocio popular y generación de empleo’ (Lazer popular e geração de emprego). Dicha
producción forma parte de un libro denominado ‘Ocio en una sociedad globalizada’ (Lazer
numa sociedade globalizada), editado por el Servicio Social de Comercio (SESC) y la Asociación
Mundial del Ocio y la Recreación (WLRA). En esa obra se hallan compiladas conferencias y
paneles que formaron parte de un evento académico realizado en la ciudad de São Paulo en
octubre de 1998, y que fusionó al Quinto Congreso Mundial de Ocio con el Segundo
Encuentro Latinoamericano de Tiempo Libre y el Décimo Encuentro Nacional de Recreación
y Ocio (ENAREL). 

Si bien las grandes obras y aportes teóricos de Santos han sido relacionados con las
temáticas del ocio y turismo (Coriolano y Vasconcelos, 2014; Almada, 2018 y Henrique da
Silva Maranhão y Fransualdo de Azevedo, 2019), la exclusividad que le dedica al fenómeno
del ocio en la publicación antedicha la convierte en una perla que amerita desde los
investigadores   dedicados  a  este  tema  detenernos  a  estudiar.   Más   aún  si  se  tiene  en  

Matías A. Gordziejczuk

Ocio popular y generación de empleo.
Reflexiones en torno a una perla miltoniana

Técnicas, fuentes y

estrategias metodológicas
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cuenta que se trata de un artículo escasamente conocido fuera de Brasil, que el mismo no
posee una traducción oficial al español y que representa una de sus últimas divulgaciones
no póstuma. 

En razón de estos señalamientos, el propósito de estas páginas es reflexionar sobre la
fuente bibliográfica precitada. En el primer apartado se desarrollan las ideas de Santos
respecto al ocio a partir de una síntesis de su ponencia. Lejos de pretender exhaustividad,
en la sección siguiente se hace referencia a personas que han recuperado el texto en
cuestión, integrándolo en sus marcos teóricos y estudios de caso. Finalmente, se postula la
relación entre el aporte del geógrafo y la teoría contemporánea sobre el ocio humanista. 

Ocio popular y generación de empleo: una síntesis

Para desarrollar su pensamiento sobre el ocio, Milton Santos (ver Figura 1) organizó sus
ideas en tres apartados.
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Figura 1. Milton Santos
Fuente: http://miltonsantos.com.br/site/

En el primero, se ahonda sobre la humanidad y el pasaje de un ocio basado en los ritmos de
la naturaleza a uno fundado en la imposición del consumo. Para definir al objeto en cuestión
desde su concepción dialéctica, Santos recurre a las expresiones: ocio como distraerse y
ocio como ser distraído. Mientras que la primera de estas formas es caracterizada como un
fenómeno inmemorial (pero distante de la situación actual), que guardaba relación estricta
con técnicas endógenas, es decir, medios instrumentales y sociales (Santos, 2000b) unidos
estrechamente a la vida y al territorio de un grupo humano, la segunda forma es reconocida
como un fenómeno moderno, en el que predominan técnicas exógenas al servicio del
mercado y sin suficiente respeto por la naturaleza y los ritmos de la vida.

El punto de inflexión entre ambas formas de ocio lo marca la globalización, proceso que
describe como el alargamiento exponencial de los contextos, y que llevado al plano del ocio
representa el viraje de una manifestación localizada, artesanal y entrelazada con la
sociedad, a un aspecto más, entre tantos otros, que se ha industrializado, estandarizado y
autonomizado. Como se puede apreciar, las primeras reflexiones consisten en relacionar al
ocio con la naturaleza y la técnica, conceptos que se pueden analizar en conjunto. 

http://miltonsantos.com.br/site/
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Seguidamente, Santos profundiza sobre la autonomización del ocio moderno, indicando que
sus manifestaciones más notorias son los turismos masivos, las grandes competencias
deportivas y la producción de eventos o exposiciones artísticas de amplia difusión. A cada
uno de estos divertimentos lo propone como pieza que integra un sistema relativamente
cerrado, incita al consumo y, por ende, moldea el gusto, las expectativas, el uso del tiempo y
las imágenes sobre el mundo y los otros. 

Vale destacar que, respecto a este circuito superior de la industria del entretenimiento,
Santos reconoce que actúa tanto sobre quienes viajan como sobre quienes buscan el placer
y la diversión en su propia ciudad. Frente a las promesas incumplidas por parte del
neoliberalismo y la globalización a fines del siglo XX, relativas a la formación de una
humanidad sin pobreza ni desempleo, capaz de entenderse más allá de las fronteras y de
asegurar más tiempo libre para una mayor realización y desenvolvimiento personal,
contextualiza al ocio en el marco de la revolución de los transportes. En base a ello, advierte
sobre la limitación en el uso de las infraestructuras y la exclusión de buena parte de la
sociedad a raíz de sus costos. 

Asimismo, reflexiona sobre el rol de los medios de comunicación y las teletecnologías como
productoras de imágenes estereotipadas del mundo, además de la resignificación de las
valorizaciones sociales tras la explosión urbana y metropolitana. Ante estos elementos, el
geógrafo considera que las condiciones están dadas para que la competencia dentro de las
personas sea entre el ciudadano, adjetivado como individuo fuerte, y el consumidor,
calificado como individuo débil. 

El segundo acápite se adentra en la preocupación principal del escrito, concerniente a la
forma popular de ocio y a sus posibilidades de oferta de empleo. Respecto a esta relación,
Santos anticipa en la sección anterior que no hay suficientes exploraciones. 

En primer lugar, se reitera el cuestionamiento hacia los discursos a favor del despliegue de
las formas de ocio autonomizado mencionadas precedentemente y la indicación que se
hace desde determinadas esferas de poder hacia los países más empobrecidos, referida a
su función como facilitadoras de la entrada al modelo dominante, expansión de la actividad
económica y creación de puestos laborales. 

Santos resalta que el efecto sobre el empleo no es exclusivo de esas formas y que coexisten
con un ocio popular, producido de abajo hacia arriba, surgido de la creatividad, la emoción,
la espontaneidad y el ejercicio banal de la existencia. Aunque raramente se halle desligado
de la variable estacionalidad, en el escrito se reconoce que, ante la crisis del empleo formal,
este tipo de ocio puede representar una significativa fuente de ocupación remunerada. 

Ajustado a la cultura brasileña, y retomando los pares dialécticos, refiere a formas puras y
formas mixtas de ocio popular. Entre las primeras se mencionan las fiestas en la calle típicas
de Brasil y entre las segundas se incluyen opciones con más elementos importados y
adaptaciones a los lugares, como por ejemplo los Olodums (ver Figura 2), grupos musicales y
festivos generados entre los años 1980 y 1990 y que mezclan la samba con el reggae (1). 

__________
(1) Para mayor detalle:
https://agenciabrasil.ebc.com.br/es/cultura/noticia/2014-04/olodum-cumple-35-anos-fiel-las-raices-de-la-cultura-
negra (ingreso en noviembre de 2022).  

https://agenciabrasil.ebc.com.br/es/cultura/noticia/2014-04/olodum-cumple-35-anos-fiel-las-raices-de-la-cultura-negra
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Antes de cerrar el segundo punto, Santos se pregunta ¿Cómo fomentar las formas
populares de generación de empleo? Aquí advierte que hay timidez y silencio ante la
propuesta de soluciones y que esto se asocia al preconcepto de que lo económico es asunto
solo de los economistas (y en particular de aquellos que forman parte de la ciencia
económica hegemónica) y no de todos, incluidos los que trabajan en la producción de
cultura, quienes a su vez participan en la producción de política. 

Como respuesta a su pregunta, Santos inicia el último apartado reconociendo que son
necesarias soluciones basadas en el trío conceptual Territorio-Cotidianidad-Cultura. Para el
autor es esencial que el ocio nazca de la vida cotidiana, o de la gente reunida en comunión y
solidaridad, expandiendo la cultura territorializada y desarrollando manifestaciones
genuinas, improvisadas y auténticas, alimentadas tanto de las tradiciones como de las
innovaciones, y asentadas en la fusión entre tiempo (lentitud) y lugar (cotidianidad). 

En este sentido, la coherencia entre el grupo social y el lugar es destacada como una fuerza
que permite la transgresión o la no aceptación de lo establecido, como, por ejemplo, en este
caso, la cultura de masas. Como contracara de esta última, las culturas populares amplían y
diversifican el patrimonio material e inmaterial, enriqueciendo a todas las personas. Por
tales motivos, el geógrafo expresa no solo cuidar y proteger la biodiversidad, sino
salvaguardar y potenciar la sociodiversidad que hace a la cualificación de los lugares. Este
mismo autor manifiesta que si bien existen instituciones que interfieren en la producción de
un ocio más cercano a la sensibilidad popular que al mercado, tales iniciativas deben
multiplicarse y obedecer a un proyecto político más amplio. 

En el fondo, para Santos, el ocio tiene que ver con la búsqueda de la plenitud, la integralidad
y la esencia del ser humano. Entre sus reflexiones finales resalta el papel que puede jugar
este fenómeno en la transformación de una civilización más humana, siempre y cuando no
se lo considere aisladamente, y sí como un dispositivo para la creación de cultura que,
paralelamente, origina empleo, economía y política. Más allá de referir a dos formas
opuestas, concluye que no son irreconciliables y que esta idea debe guiar futuros análisis y
formulaciones. 

Figura 2: Grupo Olodum animando carnaval en Salvador, Bahía. 
Fuente:  https://agenciabrasil.ebc.com.br/es/cultura/noticia/2014-04/olodum-cumple-35-anos-fiel-las-


raices-de-la-cultura-negra 

https://agenciabrasil.ebc.com.br/es/cultura/noticia/2014-04/olodum-cumple-35-anos-fiel-las-raices-de-la-cultura-negra
https://agenciabrasil.ebc.com.br/es/cultura/noticia/2014-04/olodum-cumple-35-anos-fiel-las-raices-de-la-cultura-negra
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Resonancias 

¿Quiénes han hecho referencia a la publicación recién sintetizada? ¿En qué otras
producciones científicas se han utilizado o aplicado las ideas que Santos plasma respecto al
ocio? A modo de aproximación bibliométrica, el buscador de Google arroja que ha sido
citado en 63 trabajos, escritos sobre todo en portugués, y clasificados en artículos de
revistas, capítulos de libros, tesis y ponencias. Su valor ha sido apreciado por diferentes
Ciencias Sociales, sobresaliendo la Geografía, Antropología, Sociología y Economía. 

Entre las temáticas de investigación de estas producciones se encuentran la inclusión y
exclusión social, los espacios públicos y de consumo, la educación ambiental, el desarrollo
turístico y las culturas subalternas, entre otras. Para entrar un poco más en detalles, a
continuación, se hace referencia a dos investigadoras en las que se aprecia que dicho
manuscrito acompaña en términos relativos parte de su trayectoria académica,
constituyendo una pieza elemental del marco teórico de sus divulgaciones.

El primer ejemplo es el de Christianne Luce Gomes, doctora en Educación por la Universidad
Federal de Minas Gerais (Brasil), con postdoctorado en Ciencias Políticas y Sociales por la
Universidad Nacional de Cuyo (Argentina) y directora del Grupo de Investigación OTIUM(2).
Sus líneas temáticas rondan en torno al ocio, el turismo, la educación física, la globalización,
la exclusión social y la interculturalidad en América Latina. 

En Gomes y Elizalde (2009), se acude al texto sintetizado para comprender contradicciones y
desafíos en la relación entre trabajo, tiempo libre y ocio en la sociedad contemporánea
latinoamericana. Específicamente, la referencia al geógrafo se sitúa en el punto donde se
cuestiona la tesis de que el tiempo libre está siendo progresivamente ampliado,
recuperando para ello la observación de Santos (2000a) referida a que la continua evolución
de la técnica, que puede provocar mayor tiempo libre y liberación del esfuerzo en el trabajo,
se enmarca en condiciones sociales de exclusión para la mayor parte de la sociedad. 

En el escrito de Gomes (2012), el aporte de Santos (2000a) fue útil para analizar al ocio desde
la perspectiva de la geopolítica del conocimiento y relacionar con las temáticas del
eurocentrismo y la modernidad. Como bien expresa la autora, los conocimientos que se
producen en otros países pueden ser ventajosos para pensar al ocio en clave
latinoamericana, no obstante, no deben ser considerados neutros o universales, ni
incorporados sin una postura crítica respecto a su pertinencia en la región. En este caso, se
recogen planteos miltonianos basados en que el ocio no solo es cultura, sino también
política, en tanto puede constituir una herramienta para el cambio social.

El segundo ejemplo posee mayor proximidad geográfica e incluso afiliación institucional, ya
que corresponde al ámbito de la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMdP). Se trata de
Bernarda Barbini, licenciada en Sociología por la Universidad de Buenos Aires (UBA),
magíster en Ciencias Sociales y Políticas por la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales
(FLACSO) y docente e investigadora del Centro de Investigaciones Económicas y Sociales
(FCEyS, UNMdP). Su orientación temática se vincula al desarrollo turístico local, sus
dimensiones cultural y política, el capital social y la gobernanza. 
__________
(2) Término latino que dio lugar a la palabra ocio. Disponible para ampliar en:
https://grupootium.wordpress.com/ (ingreso en noviembre de 2022).

https://grupootium.wordpress.com/
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En Barbini (2005), la fuente bibliográfica de Santos (2000a) se añade al debate teórico sobre
la viabilidad social en el desarrollo turístico y su aplicación sobre los centros urbanos
bonaerenses. La autora advierte que el desarrollo turístico local depende de un trabajo de
construcción simbólica y material de los sujetos. Al mismo tiempo, reconoce al desarrollo
local como un concepto complejo y que involucra no únicamente lo económico, sino
también lo social, cultural e institucional. 

Avanzando en otras lecturas de la autora (Barbini, 2008), la referencia miltoniana se articula
con el señalamiento del turismo como actividad a escala local que puede representar un
fenómeno mixto, en tanto sector de la economía y manifestación de la cultura, o aglutinar la
cultura de masas y la cultura popular; es decir, aquello caracterizado por Santos (2000a)
como lo global y lo local, el mercado y la vida. 

Por su parte, y como última referencia de inspiración que ha despertado el artículo, Barbini
(2010) rescata al trío conceptual sugerido por Santos, compuesto por Territorio-
Cotidianidad-Cultura, como alternativa para pensar soluciones a problemáticas relacionadas
con el desarrollo local en Tandil y Villa Gesell. En este sentido, señala que el aporte del
turismo es más efectivo cuanto más endógena es la lógica económica y cultural de las
modalidades turísticas a desplegar, como así también la intervención de actores locales en
el diseño de proyectos de desarrollo turístico. 

Tal como se puede evidenciar a través de los ejemplos, las reflexiones de Santos han sido
tomadas para analizar múltiples aspectos ligados al ocio. En este sentido, la utilidad e
importancia que denota el material bibliográfico motiva su reflote a través de estas páginas.

Un aporte para el ocio humanista 

A pesar de que “muchas de las ideas de Santos se fraguaron al calor de los debates teóricos
de los sesenta y setenta, con un fuerte contenido ideológico, lo cual, en algunos casos,
podría poner en cuestión su validez actualmente” (Mendoza, 2008, p. 8), en este último
apartado se añaden elementos teóricos sobre el ocio humanista, difundidos desde hace
más de veinte años por el filósofo y educador español Manuel Cuenca Cabeza (2000), y se
propone su relación con el aporte de Santos. 

Para ello, primero se cree necesario recurrir a Lindón (2008), quien afirma que la
preocupación del geógrafo brasileño por los aspectos de la vida cotidiana y, por tanto, su
apoyo en la Geografía humanística, se acentúa durante los últimos cuatro años de su obra
intelectual. Como ya se ha mencionado, la ponencia aquí abordada transcurre en la segunda
mitad de la década del noventa, período en el cual Santos le otorga centralidad al individuo
por medio de conceptos como lugar y espacio banal (Lindón, 2008). Mientras que el lugar es
definido como el espacio intermedio entre el mundo y el individuo; o la dimensión espacial
de lo cotidiano, el espacio banal es aquel al que Santos le atribuye, por un lado, capacidad
de resistencia frente al avance de las tendencias homogeneizadoras de la globalización
(Santos, 2000b), y, por otro, potencial revolucionario para la creación de un ocio genuino y
auténtico (Santos, 2000a).
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En lo que respecta al enfoque de Cuenca Cabeza (2000), sus ideas son representativas de la
valoración positiva del ocio que existe en la actualidad, como resultado de un proceso
histórico de resignificación que involucra siglos y acarrea oscilaciones entre connotaciones
positivas y negativas (cfr. Elizalde, 2010). A grandes rasgos, este autor concibe al ocio como
una vivencia personal y/o comunitaria compleja, motivada y decidida libremente. No tiene
por detrás un interés utilitario, tampoco es ociosidad, ni equivale necesariamente a tiempo
libre, recreación o turismo. 

Al representar por excelencia el dominio vital de la experiencia autotélica (entendida como
aquella que contiene una finalidad en sí misma) y estar sostenido en los valores de
identidad, libertad, satisfacción y gratuidad, constituye un derecho y factor de desarrollo
humano. Dependiendo de los distintos modos en que se experimente y relacione con
ambientes, equipamientos y recursos, su despliegue se exterioriza a través de las
dimensiones lúdica, ambiental-ecológica, creativa, festiva y solidaria. En definitiva, el
intelectual precitado concibe al ocio como una práctica integral que incide en lo físico,
emocional y mental. 

En relación al binomio espacio-tiempo, Cuenca Cabeza (2010) destaca que el ocio posee un
carácter procesual, porque confluyen, bajo el predominio de la emoción, futuro
(preparación), presente (realización) y pasado (recuerdo). A su vez, este autor reconoce que
dicho fenómeno se halla condicionado por el entorno en que viven las personas. De acuerdo
a sus palabras: “la relación entre ocio y espacio es, desde luego, una manifestación más de
esa compleja complicidad que se establece entre nuestra vida y los espacios en los que se
desarrolla. Una manifestación más, pero, al mismo tiempo, una manifestación específica”
(Cuenca Cabeza, 2010, p. 18). 

Por presentar cualidades diferentes a las de los espacios de la práctica, los espacios que
anteceden a una experiencia de ocio, y que abarcan desde los lugares físicos cotidianos -
tradicionalmente de interés para la Geografía (entiéndase: viviendas, oficinas, locales
comerciales, escuelas, entre otros)- hasta los divulgados en películas, internet u otros
medios, muchas veces influyen sobre esa decisión que se presupone libre. 

Por su parte, los espacios donde se llevan a cabo las vivencias de ocio, suelen ser sitios que,
con mayor o menor grado de especialización funcional, se han ido consagrando
socialmente, como por ejemplo las plazas públicas, playas y calles peatonales. Más allá del
retorno a los lugares cotidianos antes mencionados, “el espacio que sigue a la realización de
una práctica de ocio es un espacio interior de integración, de reformulación de valores y de
orientación hacia nuevas experiencias” (Cuenca Cabeza, 2010, p. 47), como así también de
manifestación de la solidaridad por medio de la recomendación, invitación y motivación a
vivir una experiencia de este tipo. 

Aunque se trate de dos autores con especificidades propias y planteos formulados desde
perspectivas y contextos disímiles, se vislumbran puntos de contacto entre las visiones de
Santos y Cuenca Cabeza, producto, posiblemente, de la transversalidad del fenómeno y su
condición de necesidad humana fundamental (Max Neef, Elizalde y Hopenhayn, 1986),
existente en cada tiempo y espacio social, a pesar de que varíe en su intensidad y forma de
expresión (Bonfim, 2010 citado por Azevedo Schirm Faria y Gomes, 2013). 
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A simple vista, en el derrotero teórico de ambos, se identifican palabras claves compartidas,
tales como creatividad, emoción, espontaneidad, solidaridad e integración. A su vez, los dos
plantean la necesidad de retorno a un ocio humanizado (Coriolano y Vasconcelos, 2014),
siendo uno de los puntos más evidentes la crítica al consumismo, ya que, de forma análoga
al par dialéctico miltoniano: ocio como distraerse y ocio como ser distraído; Cuenca Cabeza
(2010) contrapone al ocio humanista, basado en el valor de la identidad local, con el ocio
consumista, al cual califica de prefabricado y ejemplifica desde su contexto sociocultural con
la propuesta y expansión de los parques temáticos. Así como para Santos (2000a) la
intrusión en el ámbito del ocio de técnicas exógenas o no locales simboliza un aspecto
crítico, para el autor español es digno de sospechas toda aquella opción en la que
predomine lo artificial y el mercado por encima de los valores y la autorrealización de las
personas. 

A la luz de lo expuesto hasta aquí, se destaca el trabajo de Santos (2000a) como un aporte
interesante para reflexionar sobre el ocio desde un punto de vista humanístico, crítico y
latinoamericano. Si bien en el conjunto de su obra, el ocio representa una temática
minúscula o superficial, el fenómeno no estuvo al margen de sus preocupaciones. La
ponencia del geógrafo continúa inspirando a otros investigadores y su propuesta de un ocio
producido de abajo hacia arriba, imbricado en el espacio cotidiano y la cultura local, más
próximo a la sensibilidad humana que al mercado, nacido de la combinación entre
innovación y tradición, e integrado a un orden social, político y económico, resuena con la de
intelectuales procedentes de otras latitudes. 

El escrito aún conserva relevancia y validez para dilucidar la realidad contemporánea. A
modo de ejemplo, las denuncias del autor hacia las formas de empleo, la exclusión social y
las grandes manifestaciones del ocio moderno circulan en este preciso momento (diciembre
de 2022) ligadas al desarrollo del torneo mundial de fútbol Qatar 2022. De acuerdo a lo
publicado por El Orden Mundial (EOM)(3), las malas condiciones laborales y violaciones a los
derechos humanos que persisten en el país anfitrión han ocasionado que este megaevento
deportivo posea el record de obreros fallecidos durante la construcción de infraestructura y
equipamiento. Desde su postulación en 2010, Qatar recibió mano de obra extranjera
procedente de países africanos y asiáticos meridionales para la construcción de siete
estadios, un aeropuerto, rutas, sistemas de transporte público, hoteles, e incluso una nueva
ciudad (Lusail) (ver Figura 3). El distanciamiento entre los datos aportados por los países
emisores (más de 6.500 inmigrantes fallecidos) y los declarados por los organizadores de la
Copa (3 hasta 2021) ha desatado la polémica internacional. 

__________
(3) Disponible en: https://elordenmundial.com/fracaso-lavado-cara-catar-derechos-laborales/ (ingreso en
noviembre de 2022). 

https://elordenmundial.com/fracaso-lavado-cara-catar-derechos-laborales/
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Figura 3: Lusail (Qatar) en 2019
Fuente: https://wgoqatar.com/2019/07/construction-at-80000-seat-lusail-stadium-continues-to-advance-


rapidly/
 

A manera de cierre, se expresa una vez más el reconocimiento a Milton Santos por todo su
legado y compromiso con la Geografía y la sociedad. En esta oportunidad, la estrategia para
mantener vivas sus ideas ha sido rescatar ‘Ocio popular y generación de empleo’,
entendiéndolo como un escrito especial para quienes estamos interesados en
problemáticas que involucran a la familia conceptual del ocio. Por tratarse de un aporte
enraizado en la cultura brasileña, representa un desafío partir de esta contribución para
pensar en su actualización y adaptación al contexto de Argentina, sus regiones y lugares. 
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En esta tercera posta de Caminos Geográficos nos damos el gusto de inaugurar una nueva
sección vinculada con la presentación de entrevistas que en cada número iremos realizando
a geógrafas y geógrafos que por diversas cuestiones se destacan o han destacado en
nuestra disciplina. En esta primera oportunidad presentamos la entrevista realizada al
Doctor en Geografía Guillermo Velázquez. 

Velázquez es investigador Superior del Conicet, Doctor en Geografía por la Universidad
Nacional de Buenos Aires, docente de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad
Nacional del Centro de la provincia de Buenos Aires, Categoría I en el sistema nacional de
incentivos y actualmente director del Instituto de Geografía, Historia y Ciencias Sociales
(IGHECS).

Guillermo ha sido invitado a dictar cursos y seminarios de posgrado en universidades
nacionales, regionales e internacionales.

Ha dirigido 12 proyectos de investigación, 17 becarios de posgrado, 7 investigadores del
CONICET, 11 tesis doctorales y 3 tesis de maestría en la UNICEN (Tandil); UNMdP (Mar del
Plata); UNS (Bahía Blanca); UNNE (Resistencia); UNPSJB (Trelew); UAER (Entre Ríos); UBA (Bs
Aires); UNC (Córdoba); Universidad de Lund (Suecia); FLACSO; CIC; ANPCYT y CONICET.

En cuanto a sus principales publicaciones es posible reconocer 25 libros, 129 artículos en
revistas revisadas por pares, 43 capítulos en libros de otros autores y 43 ponencias
completas.

Estos 240 trabajos han sido publicados en diferentes libros, revistas y actas de congresos en
Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Croacia, Cuba,
Chile,  Dinamarca,  Ecuador,  USA,   España,   Francia,   Holanda,   India,   Irán,   Italia,  México, 

Claudia A. Mikkelsen





Sobre la Geografía, los desafíos y logros.

Conversación con contenido con el 
Dr. Guillermo Ángel Velázquez
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Moldavia, Perú, Polonia, Portugal, Puerto Rico, República Checa, Reino Unido, Suecia, Suiza,
Uruguay y Venezuela.
 
También es y ha sido evaluador de publicaciones, proyectos, investigadores y becarios de 26  
universidades argentinas, del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas
(CONICET), de la Agencia Nacional de Promoción de la Investigación, el Desarrollo
Tecnológico y la Innovación (ANPCyT), del Fondo Nacional de Desarrollo Científico
yTecnológico (FONDECyT) (Chile), del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACyT)
(Paraguay), y del Conselho Nacional de Desenvolvimento Científico e Tecnológico (CNPQ) y la
Fundação de Amparo à Pesquisa do Estado de São Paulo (FAPESP) (Brasil). Se ha
desempeñado como Jurado de concursos de docencia y tesis doctorales en 22 universidades
argentinas y 1 francesa. Miembro del comité editorial y evaluador de más de 60 revistas
científicas.

Sus principales temas de investigación refieren a la Calidad de Vida, la Geografía Social, la
Geografía Urbana y los SIG.

El interesante listado de actividades antes detalladas lo muestran como un geógrafo activo,
crítico, dedicado a su labor científica y docente, demandado por la comunidad geográfica en
particular y científica en general. Pero además Guillermo tiene una hermosa familia que
acompaña cada uno de estos procesos y apuesta por cada nuevo desafío. Por sobre todas
las cosas es quien acompañó desde el inicio al GESPyT, como nos gusta decir, es de nuestros
socios fundadores, ya que en los primeros años del grupo posibilitó su nacimiento como
director.

Por ello creíamos que era muy importante dar inicio a esta sección con una breve entrevista
donde acercamos sus respuestas en referencia al quehacer como geógrafo, sus inicios,
experiencias, aportes y deseos de futuro para la disciplina.

¿Qué significa para usted en lo personal y en lo profesional la Geografía?

La Geografía en lo personal  y en lo profesional desde ya que es mucho más que una forma
de ganarse la vida –que, desde ya, lo es- . Desde que éramos estudiantes avanzados tuvimos
la suerte de trabajar siempre en cuestiones vinculadas con la Geografía.

Esa situación fue generando una perspectiva -digamos de la vida- que hace que uno se
interese en forma creciente por el tema de las desigualdades; muy particularmente en las
desigualdades territoriales –que es en lo que somos más fuertes-, pero también en otras
expresiones de las desigualdades: las sociales, ambientales, de género, etnia, estructurales,
en fin: inequidades de todo tipo. Creo que la Geografía tiene una perspectiva privilegiada
para captar y estudiar estas inequidades. 

Desde ya que, desde que empezamos a estudiar Geografía  -en 1978 en mi caso-,  cada viaje
que hacíamos, cada lugar que tuvimos la fortuna de conocer, lo realizábamos de una forma
distinta, ya que la creciente formación geográfica iba cambiando nuestra perspectiva. Ya no
es la de una persona común; nosotros somos observadores del territorio que tenemos más
herramientas, más elementos que una persona común y  eso nos ayuda claramente a poder 
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evaluar y dimensionar cada vez más y mejor el tema de las desigualdades y, por supuesto,
también intentar explicarlas.

Mi compañera de vida Gabriela, con quien estoy hace más de 40 años juntos, cuando
comenzamos nuestra relación, sabía que estaba apostando a compartir su vida con un
geógrafo. Así que, cada vacación, cada lugar al que viajamos desde entonces, siempre
termina resultando una mezcla de vacaciones y de trabajo de campo. Cuando vamos a
recorrer el nordeste, por ejemplo, no nos quedamos nunca con los lugares “turísticos”.
Siempre vamos a ver la desigualdad, la periferia urbana, el campesinado, los pueblos
originarios, los conflictos. En síntesis, vamos a ver muchas cosas. Siempre somos
“observadores participativos” en el territorio, nunca transeúntes pasivos ni, mucho menos,
“turistas alegres”. Ser geógrafos nos compromete de otra forma, necesariamente.

¿Por qué eligió dedicarse a la Geografía?

Cuando estábamos en cuarto año del secundario (bachillerato), lo cual también creo que
ayuda, porque esta modalidad era una especie de “formación general” sin ningún tipo de
especialización, nos permitía ir teniendo una perspectiva general de las ciencias sociales, así
como de otras áreas del conocimiento. Teníamos facilidad y potencial para muchas cosas:
me gustaban la economía, sociología, arquitectura, ingeniería. Recuerdo, por ejemplo,
cuando tenía 5 años y estaba en primer grado: me enfermé de hepatitis y falté un mes a la
escuela. Mis dos juguetes predilectos eran: los “Mis Ladrillos”, con esos con los que uno
diseña una “mini ciudad” y la “Guía Peuser”, que yo utilizaba para jugar sobre el mapa de
Buenos Aires y simular el recorrido de los colectivos y, además, imaginaba cómo serían los
lugares que recorrían esos colectivos;  cómo eran los barrios, cómo era cada lugar. Desde ya
que la “cuestión territorial” era algo que siempre nos interesó. Por supuesto que también
viajar, ver imágenes de los lugares, coleccionar estampillas y objetos de otros lugares; en fin,
disfrutar de todo ese tipo de cosas que me brindaban curiosidad. No tuve, sin embargo,
buenos profesores de Geografía en el secundario, por lo que nunca había pensado en la
Geografía como algo “interesante”, más allá de aprender algunas cosas que podrían servir
para la cultura general.

Tuve la suerte de tener un amigo: Andrés Leskó que, cuando yo estaba en cuarto año del
secundario, él estaba en segundo año de la carrera de Geografía en la UBA. Este amigo me
mostró algunos programas de estudio de algunas cátedras. Me acuerdo, por ejemplo, de
Geografía Urbana, Cartografía, Geografía Humana, etc. La verdad que estos documentos me
gustaron mucho y -ya que siempre que puedo lo menciono- le estoy muy agradecido por
esto. Él luego de graduarse se fue a vivir a Suecia, donde hizo su doctorado y reside desde
hace unos 30 años. Seguimos siempre en contacto y cultivando nuestra amistad. 

La elección fue, por tanto, bastante fortuita: fue por una amistad personal que me mostró
un poquito esta posibilidad que, desde ya me entusiasmó, y que fue mi primera opción.
Tuvimos la suerte de elegir Geografía “de entrada” y nos sentimos muy afortunados por eso.  
De alguna forma supimos rápidamente lo que queríamos. 

Cuando ya estábamos en  los primeros años de la carrera, la Dra. Paulina Quarleri nos
ofreció muy generosamente ser ayudante de cátedra en el área físico-ambiental.  A pesar de    
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lo tentadora de la oferta para un joven de 20 años en ese entonces, en su momento
declinamos esta posibilidad porque teníamos muy claro que, más allá de la necesidad de
una formación general, nos interesaba orientarnos más hacia las problemáticas
socioeconómicas, es decir hacia la Geografía Social. Si en ese momento hubiéramos
apostado a ser ayudantes en Geografía Física, nos estaríamos alejando de lo que
pensábamos. Así que ya en ese momento (1980) teníamos claro hacia dónde queríamos ir.

Según su opinión y de acuerdo con su trayectoria profesional ¿Cuáles son las
incumbencias de la Geografía en la actualidad? Y ¿Cuáles son los alcances del
profesorado y la licenciatura en Geografía?

No creo ser la persona más indicada para responder porque desde que me recibí en
diciembre de 1983, tuve la suerte de empezar en marzo de 1984 como becario del CONICET,
después de continuar como profesor en la Universidad y después ingresar a la carrera de
investigador.

Nuestro perfil siempre estuvo muy sesgado hacia la investigación. Nuestra única experiencia
docente fue, además de la Universidad -que es un ámbito muy particular- haber dado las
prácticas en el Colegio Nacional Buenos Aires en 1983, -muy particular también-. Recuerdo
perfectamente que luego de la clase, conversaba con los alumnos, quienes a la clase
siguiente casi siempre traían un recorte de diario vinculado con alguno de los temas que les
había dado en la clase. Era un espacio en el que daba realmente gusto dar clase.

En los planes de estudios,  desde mi modesta opinión, creo que los perfiles del profesor y
licenciado tendrían que ser lo más parecidos posible. Un profesor, de alguna forma está
"obligado” a tener cierta inquietud de investigar -aunque esto no se traduzca en
publicaciones en ámbitos con referato o mecanismos de evaluación tan estrictos como las
que tiene como norma la “comunidad científica”- y, a su vez, creo que un científico, por más
encumbrado que esté, por más que alcance altas posiciones en el sistema científico
tecnológico, o tenga reconocimiento internacional por lo que publica, o sea citado,  -o todas
esas cosas-,  también tiene que tener la vocación de divulgar, de poder enseñar, dar  una
charla en un colegio, una comunidad pequeña, una sociedad de fomento, o donde fuere. Las
tareas de investigación, docencia, transferencia, en la práctica creo que no deberían estar
separadas. Tendrían que ser perfiles más integrados.

Por ejemplo, cuando hicimos la carrera en la UBA entre 1978 y 1983, los planes del
profesorado y de la licenciatura eran prácticamente idénticos, salvo que la licenciatura tenía
tesis y el profesorado sólo dos materias pedagógicas. Por alguna razón que desconozco,
durante los noventa se impuso una tradición que imponía que los profesorados tenían que
tener determinado porcentaje de materias pedagógicas. Creo que era algo así como al 30 %.
Eso hizo que se perdieran muchas cátedras propias de nuestra formación para que materias
como pedagogía, didáctica, psicología, etc. puedan ocupar más espacio. Creo que eso es una
lástima porque quizá esas materias puedan resultar útiles para utilizarlas como estrategia
docente o de divulgación en ciertos ámbitos. Pienso, sin embargo, que la base más sólida
para poder comunicar algo es saberlo o sea si realmente no sabemos de lo propio, la
comunicación o la docencia que podamos hacer va a ser deficitaria. Creo que estas materias
pedagógicas  tienen  que  estar  pero,  de  ninguna  forma  pueden  constituir  el  30 %  de  la  
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carrera. Tiene que ser un porcentaje mucho más bajo y, además, la licenciatura y el
profesorado tienen que ser carreras muy parecidas. Nunca sabemos si alguien que inició
una carrera con vocación de ser docente no puede terminar siendo un excelente
investigador. Y viceversa, alguien que ni piensa poner un pie en el secundario o dar clase en
la universidad, porque le gusta escribir, investigar, viajar, o quizás hacer gestión, no le
termine gustando dar clase en el secundario. Propondría, en síntesis, buscar un perfil lo
menos diferenciado posible, buscando la mejor formación posible en Geografía, es decir en
lo propio, y después se verá la orientación hacia la docencia, la investigación, la planificación
o lo que fuere. Que esto sea parte del postgrado o de formaciones personales derivadas a
partir de las trayectorias y de las alternativas que tengamos cada uno de nosotros a la hora
de insertarnos en el mercado laboral. 

Me puedo poner como ejemplo cuando me anoté en UBA en la época de la dictadura. Como
había examen de ingreso eliminatorio, por las dudas, me inscribí simultáneamente en un
profesorado terciario en Liniers -que hoy ni siquiera existe- y ese profesorado superior era
de “Historia, Geografía, Ciencias Sociales”. Era una especie de “Academia Pitman” -si me
permiten la expresión- y, si no hubiera aprobado el examen de ingreso en la UBA
seguramente, para no perder un año, hubiera seguido con el profesorado terciario. Sería
profesor. Quizá después hubiera hecho una licenciatura “de excepción” (eso nunca se sabe).
Pero, en ese momento, con 17 años, nos pareció que lo más lógico era no “perder tiempo”.

Afortunadamente logré ingresar –aunque con un puntaje bastante justo- ya que, insisto,
durante la dictadura el examen de ingreso era eliminatorio y bastante traumático para un
joven de 17 años que recién terminaba el secundario.

Por eso siempre me pregunto ¿cuánta gente a la que le gusta la Geografía no tiene toda la
información para decidir conscientemente dónde inscribirse? Elegir un terciario, una carrera
universitaria o una tecnicatura resultan, por supuesto, todas opciones válidas; pero no
siempre se tienen los elementos para decidir.

Pienso que las tecnicaturas son muy positivas. Nosotros en Tandil tenemos una en SIG con
muy  buena convocatoria. Pero claro, como la salida laboral de los GIS resulta muy atractiva,
hay muchos alumnos que terminan quedándose con la carrera de técnico en sí, de manera
que potenciales geógrafas y geógrafos no llegan a serlo. Se quedan en la esfera técnica que,
insisto, es muy importante. Pienso, por otra parte, que también vendría bien que hubiera
más geógrafas/os presionando sobre el mercado laboral para que nuestra disciplina siga
creciendo e incrementando su reconocimiento científico. Creo que en ese sentido hubo
muchos avances. Hace 40 años, cuando nos recibimos del grado, cambiamos nuestros datos
en el Padrón Electoral para figurar con “geógrafo” en vez de “estudiante”. Por supuesto que
siempre teníamos que estar explicando con lujo de detalles qué es un geógrafo, ya que
nadie tenía la menor idea. Creemos que hoy -no vamos a decir que tenemos “plena
ciudadanía profesional” ni nada que se le parezca- pero, cualquier científico o persona
medianamente instruida tiene mucha más idea respecto de lo que es un geógrafo. Se han
logrado algunas cosas aunque, por supuesto, tenemos que ir por muchas más…

¿Cómo analiza o ve a la Geografía argentina actual?
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Como una disciplina en desarrollo, con creciente reconocimiento social. Uno podría pensar
en muchos hitos. En ese sentido, cuando se organizó el  Encuentro de Geógrafos de América
Latina en Buenos Aires en 1997, tenemos que destacar la actitud muy generosa por parte de
los anfitriones, de convocar a colegas de todo el país para integrar el Comité Organizador.
Eso creo que realmente fue un hito porque antes de esta fecha había una actitud de
bastante desconfianza y desconocimiento mutuo entre los distintos departamentos e
institutos de Geografía del país. Había una especie de atomización en donde cada institución
o grupo creía estar haciendo el “camino correcto” pero sin interactuar con otros; o sea la
negación total de lo que debería ser la ciencia. Algún departamento estaba orgulloso porque
seguía tal paradigma, otro porque seguía otro, otro porque era fuerte en lo cuantitativo, otro
porque era sólido en lo “físico”, otro porque lo era en lo epistemológico, etc. Me parece que
muchas de esas barreras, a partir de ese hito que fue el EGAL, con participación de colegas
de todo el país, contribuyó mucho a que nos conozcamos más entre nosotros,
interactuemos y podamos generar proyectos colaborativos. Por ahí no tiene sentido que
haya doctorados en cada universidad del país. Sí tiene más sentido que haya determinada
cantidad de postgrados con una estructura colaborativa. Lo mismo se puede pensar con
respecto a los proyectos de investigación. Creo que hace 40 años era impensable, por
ejemplo, hacer un Atlas de la Argentina o un libro sobre Calidad de Vida en el que
intervengan 60 colegas de diferentes Institutos de todo el país.

Obviamente las tecnologías disponibles facilitan estos contactos virtuales. Esto antes
resultaba impensable, no sólo por la ausencia de elementos técnicos sino,
fundamentalmente, por la desconfianza y el desconocimiento mutuo que existía. Todo esto
cambió, en gran medida, y me parece muy importante, ya que puede contribuir a que
crezcamos más y mejor como disciplina.

Voy a hacer referencia también a una anécdota del CONICET, que es nuestro principal
organismo patrocinador de la ciencia y en el cual la Geografía tiene muchísimo margen para
crecer. Cuando tuve la suerte de ser convocado por las comisiones asesores en 2005, lo
primero que me chocó terriblemente fue que cuando alguien se presentaba a carrera o
presentaba un proyecto, en el nomenclador de disciplinas científicas no existía la Geografía.
Sí existían la Historia social, económica, cultural, argentina, política, etc. Para hacer una
postulación en Geografía había que inscribirse en el casillero de “Ciencias de la tierra”, 
 “Otras” y recién allí aparecía Geografía  física y humana. Tomé esta causa como personal y
logré –unos años más tarde- que aparezca la Geografía como disciplina, con código propio y
distintas especialidades. Insisto: la Geografía tiene un amplísimo espacio para crecer en el
CONICET. Estamos en una comisión disciplinar que es “Historia y Geografía”, pero en esta
comisión los geógrafos somos alrededor del 10 %. Naturalmente esto no va en desmedro de
los colegas historiadores, a quienes aprecio y respeto mucho. Esto es responsabilidad
exclusiva de la comunidad geográfica, que no ejerce suficiente presión a partir de la calidad
y cantidad de sus investigaciones, publicaciones, y de la relevancia social de nuestras
actividades profesionales. Necesitamos, por ende, intervenir más y mejor en la agenda
pública para poder legitimar cada vez más nuestra disciplina.

¿Qué temas/problema son los que le preocupan en la actualidad en el marco de la
Geografía? 
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Sin duda el tema de la desigualdad, el problema de la inequidad. Tuve la suerte de hacer mi
tesis de doctorado a fines de los ochenta, principios de los noventa sobre el problema de la
mortalidad diferencial en Tandil. Más concretamente en qué sentido la ocupación y el lugar
de residencia de las personas inciden en la esperanza de vida, la estructura de la mortalidad
y la mortalidad infantil. Es decir valernos del cruce de la sociología con la geografía para
ponderar el peso relativo de cada dimensión y de su interacción. En ese entonces no había
estudios de demografía diferencial y, mucho menos desde la Geografía, que analizaran este
tipo de problemas. Obviamente los ricos viven más que los pobres y los residentes en el
centro más que los de la periferia. Lo que no resulta nada obvio es la magnitud de esa
diferencia. No había estudios que le pusieran una lupa a la mortalidad según
localización/estructura ocupacional.

El estudio demuestra que quienes residen en la zona más privilegiada de la ciudad y que,
además se insertaron en la clase alta de la pirámide ocupacional vivían más de 77 años. En
contraposición, aquellos que lo hacían en zonas periféricas y se desempeñaron en
ocupaciones de bajos ingresos vivieron tan sólo 62 años. Es decir que, en el marco de una
ciudad pampeana y relativamente privilegiada como Tandil, coexisten diferencias
significativas, de nada menos que 15 años en la expectativa de vida entre esos dos
extremos. Lo mismo ocurre con la mortalidad infantil o con la incidencia de muertes por
causas socialmente evitables o “exógenas”.

Llevar esta cuestión a una escala numérica exhibe la crueldad del proceso de desigualdad
que implica el capitalismo como modo de producción, incluso en una ciudad bastante
privilegiada como Tandil.

A partir de esa preocupación inicial por la mortalidad de la población nos enfocamos,
posteriormente, en las desigualdades vinculadas con la salud, la educación y la vivienda.
Más adelante incorporamos la dimensión ambiental, no sólo a partir del análisis de los
problemas ambientales sino también de los recursos recreativos, ya sea de base natural o
socialmente construidos que, sin duda alguna, afectan a la calidad de vida de la población
argentina.

Consideramos que la Geografía es una disciplina que tiene una perspectiva privilegiada para
captar integralmente los problemas vinculados con la desigualdad. Por supuesto que
también resulta necesaria la interacción con otras disciplinas. Hay muchas formas de captar
las desigualdades. Por ejemplo, considerando los ingresos, Formosa es una de las provincias
más igualitarias, ya que su índice de Gini (desigualdad de ingresos) así lo refleja. Sin
embargo, desde el punto de vista territorial, esta situación cambia totalmente, ya que hay
una condición mucho más favorable en el Este, es decir cerca del eje fluvial que en el Oeste. 

Considerando el Índice de Calidad de Vida (disponible en icv.conicet.gov.ar) hay radios
censales que alcanzan casi 9 puntos en el centro de la ciudad de Formosa, mientras que en
gran parte del oeste tenemos radios con valores muy cercanos a 1 punto.

En este momento asistimos a una convergencia de cuestiones en el marco del cual el uso de
las nuevas tecnologías de información (TIG) podría resultar peligroso si no se respalda en un
adecuado marco teórico y metodológico. Sin embargo estas innovaciones son muy
bienvenidas, dado que nos permiten hacer cosas que hace 30 o 40 años directamente ni nos
hubiéramos podido imaginar.
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Fotografía 1. Formosa: Sendero entre Fortín Sargento 1º Leyes (Formosa) y Fortín Delgado (Paraguay). En la
foto estamos algunos de los alumnos de Siragusa en ese momento (julio 1982), escoltados de regreso por la


Gendarmería, ya que incursionamos y pernoctamos en Paraguay...

Fotografía 2.  En Tandil (diciembre 1984)
preparando el 1er informe como becario de

iniciación del CONICET. Pintando mapas
departamentales a mano...
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Fotografía 3. Con alumnos de las carreras de Geografía de Tandil en cercanías de Merlo (San Luis). Octubre

de 2013

Fotografía 4. Bariloche, Enero 2017



Agradecemos al Dr. Guillermo Velázquez por su pronta predisposición para responder a las
inquietudes que desde la Posta 3 de la revista Caminos Geográficos le pudimos hacer. Se
trata de un referente geográfico nacional e internacional, comprometido con aportar
conocimiento y debate referido centralmente a la calidad de vida de la población. También
un gran conocedor de la realidad vivida en cada una de las regiones de Argentina sobre las
que escribe y enseña en las asignaturas de grado y en los cursos de posgrado que dicta.

Fotografía 5. Bañado La Estrella, Fortín La Soledad, Formosa. Julio 2022
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Al realizar un recorrido de la participación en numerosos congresos a lo largo de muchos
años de mi vida universitaria, se agolpan a mi memoria cantidad de emociones, encuentros
con geógrafos de muchas universidades nacionales y extrajeras, las exposiciones
preparadas con tanto esmero, y las imágenes de contrastes sociales de los viajes realizados
en tantos lugares ya sea en ómnibus como en avión, acompañada con grupos o sola. Todos
ellos guardan muchos incidentes, sorpresas y aventuras.

Recorridos con expectativas por países como Argentina, Chile, Brasil y Uruguay, con sus
multiplicidades de paisajes tan diversos, vistas panorámicas desde la altura, pueblos o
ciudades gigantes, pero especialmente rostros de tantas personas queridas, congresistas,
expositores y amigos con los que he compartido historias de vida, emociones, salidas de
campo y proyectos de trabajos en común.

Por mencionar algunos de ellos, en marzo de 1997 se efectuó en la Ciudad Autónoma de
Buenos Aires, Argentina, el Sexto Encuentro de Geógrafos de América Latina (EGAL),
dedicado al tema "Territorios en redefinición. Lugar y mundo en América Latina”, este
acontecimiento me dejó la riqueza de una actividad grupal interuniversitaria entre quienes
constituimos la mesa de Coordinación, debido al intenso trabajo previo, la atención y
organización de varias sedes, por la multitudinaria concurrencia de congresistas
internacionales y más aún gracias a la posibilidad de conocer personalmente algunos
geógrafos como Milton Santos, Paul Claval, Edward Soja, entre otros. 

En septiembre de 1998, participamos del IV Seminario Latinoamericano de Calidad de Vida
Urbana organizado por la Universidad Nacional del Centro de la provincia de Buenos Aires,
en la ciudad de Tandil, Argentina. Hermoso lugar serrano y la particular atención y cercanía
de los docentes de la Facultad de Ciencias Humanas (ver Figura 1). 

Isabel María Rivière





Se hace camino al andar… 
Mi participación en eventos académicos






Bitácoras de viajes
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Dos años más tarde, en septiembre del 2000, asistimos a las Segundas Jornadas Platenses
del Departamento de Geografía, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación
de la Universidad Nacional de La Plata. Muy interesante fue el debate que tuvo lugar en la
ciudad de La Plata, Argentina, sobre el lugar cotidiano y género. 

Una aventura en grupo interdisciplinario fue concurrir a la ciudad de Curitiba, Brasil, en
octubre del 2001, para participar del Seminario Internacional “Multiculturalidad y Formación
de espacios Sociales en América Latina y Europa”. Conocer la bella ciudad con su ordenación
en el transporte, los parques realizados donde antes se efectuaban extracción de minerales,
la organización de la recolección modelo de residuos, las típicas calles con adoquines en
forma de piñones, y la existencia de la Universidad del Medio Ambiente, le dan a este lugar
una particular connotación. La vida en grupo y el compartir el espacio con disimiles
costumbres, comidas, y música, nos permitió descubrir otras formas del vivir cotidiano.

También en el año 2001 marchamos hacia Santiago de Chile, capital de Chile, a participar
del VIII EGAL. Una nueva experiencia, cruzar la cordillera en avión fue emocionante. Llegar a
una ciudad con diversidad social muy notoria reflejada en los contrastes urbanísticos de los
barrios bien diferenciados, además del smog intenso, fue una vivencia muy rica con la
idiosincrasia propia de este país.

Buscando otras modalidades de intercambiar conocimientos participé, en el año 2004, del
Segundo  Congreso  de  la  Cibersociedad,  organizado  desde  Barcelona,  España, en forma 

Figura 1. Participación en el IV Seminario Latinoamericano de Calidad de Vida Urbana 
junto a Milton Santos

Fuente: archivo personal (1998)
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virtual, muy avanzado para su momento, con una pregunta sugestiva: ¿Hacia la sociedad del
conocimiento?, en el escenario de este mundo del ciberespacio que nos agranda la
territorialidad cotidiana. Allí nos encontrábamos con Gustavo Buzai, referente investigador
de la Universidad Nacional de Luján, a través de las redes informáticas de ese momento. Yo
desde un cibercafé.

La participación en el X EGAL efectuado en marzo del año 2005 en Brasil, con el lema “Por
una Geografía Latinoamericana” en la ciudad de São Paulo, fue una de las experiencias más
ricas, tanto por la numerosa cantidad de geógrafos, como los contrastes en grandiosidad de
esta urbe, sus barrios diferentes, los grafitis callejeros, la velocidad del transporte, las
distancias a recorrer cada día, la ebullición de sonidos, voces y la infaltable música
lugareña… Aún recuerdo un pequeño lugar, Embu das Artes a pocos kilómetros de São
Paulo, bello lugar con paisaje de selva, un arroyo y los infaltables artistas y creativos
artesanos que utilizan semillas para sus hermosos cuadros (ver Figura 2).

Figura 2. Artesanías de Embu das Artes, São Paulo, Brasil. 
Fuente: archivo personal (2022)




Otra experiencia muy rica fue en el primer Congreso Latinoamericano de Antropología
efectuado en la ciudad de Rosario, Argentina, en julio del 2005, junto a una muy nutrida
concurrencia de antropólogos, historiadores y sociólogos. La convocatoria se refirió a la
interesante temática de análisis de los territorios con una mirada multicultural, donde cada
país abordó sus realidades en función de sus creencias y las organizaciones político-sociales
de los países latinoamericanos. 

En octubre 2006 asistí al VI Seminario Latinoamericano de Calidad de Vida Urbana y V
Seminario Internacional de Estudios Urbanos, desarrollados en Belo Horizonte, Minas
Gerais, Brasil. Esta ciudad tiene un diseño particular en cuadrícula, lo que permite la
cercanía entre diversos sitios y el ágil transitar en ella.
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Una oportunidad para la mayoría de los integrantes del Grupo de Estudios Sobre Población
y Territorio (GESPyT) fue el concurrir al Primer Congreso de Universidades Nacionales en la
ciudad de Río Cuarto, Córdoba, Argentina, en junio de 2007. Fue una muy rica y nueva
experiencia de convivencia, particularmente para los más jóvenes. 

En abril del año 2009 se realizó en el Xll EGAL con el lema “Caminando en una América
Latina en transformación,” en Montevideo, Uruguay. Allí también la participación fue grupal.
Las diferentes mesas de trabajos estaban organizadas en varias sedes. Fue muy hermoso el
viaje en buquebus, y la pasada por Colonia con su puerto, museo y las callejuelas
empedradas que guardan la memoria histórica del lugar.

Mi concurrencia fue asidua a los Congresos Internacionales Humboldt. En ellos, además de
la parte temática de exposiciones y los interesantes debates, siempre fueron infaltables las
salidas de campo y las fiestas de finalización del encuentro. 

En la Figura 3 se muestran recuerdos y productos de estos eventos académicos.

Figura 3. Productos de los eventos académicos reseñados
Fuente: archivo personal (2022)




¡He sido andariega! Buscando otros horizontes y miradas de las tantas y diversas realidades.
Agradecida de las oportunidades y feliz por todo lo aprendido y los miles de recuerdos. 



Ares, Sofía Estela 
Geógrafa. Licenciada en Geografía (Universidad Nacional de Mar del Plata). Magíster en
Ciencias Sociales y Humanidades con mención en Sociología (Universidad Nacional de
Quilmes). Doctora en Ciencias Sociales y Humanas (Universidad Nacional de Quilmes).
Investigadora Asistente del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas
(CONICET). Investigadora del Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT),
Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata y del Instituto de
Humanidades y Ciencias Sociales (INHUS), Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y
Técnicas, Universidad Nacional de Mar del Plata.
Contacto: ares.sofi@gmail.com   

Auer, Alejandra Denise 
Licenciada en Administración (Universidad de Buenos Aires). Magíster en Auditoría y
Estudios de Impacto Ambiental (Universidad de Barcelona). Doctora en Ciencias Agrarias
(Universidad Nacional de Mar del Plata). Investigadora Asistente del Consejo Nacional de
Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Investigadora del Grupo de Estudios Sobre
Población y Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del
Plata, del Instituto de Humanidades y Ciencias Sociales (INHUS), Consejo Nacional de
Investigaciones Científicas y Técnicas, Universidad Nacional de Mar del Plata y del Grupo de
Estudio de Agroecosistema y Paisajes Rurales (GEAP), Facultad de Ciencias Agrarias,
Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: aleauer@gmail.com 

Aveni, Silvina Mariel 
Geógrafa. Profesora en Geografía (Universidad Nacional de Mar del Plata). Magíster en
Ciencias Sociales y Humanidades con mención en Historia (Universidad Nacional de
Quilmes). Graduada Adscripta a la Investigación en el Grupo de Estudios Sobre Población y
Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata.
Contacto: avenisilvina@gmail.com
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Berti, Graciela María 
Geógrafa. Profesora en Geografía  (Instituto del Profesorado Jesús Adolescente). Licenciada
en Geografía (Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires). Magíster en
Desarrollo y Gestión del Turismo (Universidad Nacional de Quilmes). Graduada Adscripta a
la Investigación en el Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT), Facultad de
Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: gracielaberti3@gmail.com

Bruno, Mariana Paola 
Geógrafa. Profesora en Geografía (Universidad Nacional de Mar del Plata). Magíster en
Procesos Locales de Innovación y Desarrollo Rural (Universidad Nacional de Mar del Plata).
Doctora en Geografía (Universidad Nacional del Sur). Integrante del Instituto de Innovación
para la Producción Agropecuaria y el Desarrollo Sostenible (IPADS, Balcarce). Graduada
Adscripta a la Investigación en el Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT),
Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: mariana.p.bruno@gmail.com

Di Bona, Analía 
Geógrafa. Licenciada en Geografía (Universidad Nacional de Mar del Plata). Magíster en
Procesos Locales de Innovación y Desarrollo Rural (Universidad Nacional de Mar del Plata).
Doctoranda en Geografía (Universidad Nacional del Sur). Becaria Doctoral del Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Integrante del Instituto
Argentino de Oceanografía (IADO), Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y
Técnicas, Universidad Nacional del Sur. Docente del Departamento de Geografía, Facultad
de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata.
Contacto: dibonaanalia@gmail.com.

Ferrando, Ladislao
Arquitecto (Universidad Nacional de Mar del Plata). Doctorando en Ciencias Aplicadas con
mención en Medio Ambiente y Salud (Universidad Nacional del Centro de la Provincia de
Buenos Aires). Becario Doctoral del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y
Técnicas (CONICET). Integrante del Instituto del Hábitat y del Ambiente, del Grupo de
Estudios de Sustentabilidad del Hábitat Urbano Territorial (GESHUT) y del Grupo de
Extensión Ensamble, Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño, Universidad Nacional de
Mar del Plata. 
Contacto: ladislaoferrandoa@gmail.com

García Fernández, Federico
Estudiante avanzado de la carrera de Licenciatura en Geografía (Universidad Nacional de
Mar del Plata). Ayudante Simple en Geografía Política con funciones en Geografía Social de
las carreras Profesorado y Licenciatura en Geografía de la Facultad de Humanidades,
Universidad Nacional de Mar del Plata. Fue becario del Consejo Interuniversitario Nacional
(CIN), Estímulo a las Vocaciones Científicas 2021-2022. Adscripto a la Investigación en el
Grupo de Estudios sobre Población y Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades,
Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: fedegarciafernandez99@gmail.com

mailto:gracielaberti3@gmail.com
mailto:gracielaberti3@gmail.com
mailto:mariana.p.bruno@gmail.com
mailto:ladislaoferrandoa@gmail.com
mailto:fedegarciafernandez99@gmail.com
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Gordziejczuk, Matías Adrián 
Geógrafo. Profesor en Geografía y Licenciado en Geografía (Universidad Nacional de Mar del
Plata). Doctor en Geografía (Universidad Nacional de La Plata). Becario Doctoral del Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Integrante del Grupo de
Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades, Universidad
Nacional de Mar del Plata, del Instituto de Humanidades y Ciencias Sociales (INHUS), Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, Universidad Nacional de Mar del Plata y
del Grupo Turismo y Territorio. Espacios Naturales y Culturales, Facultad de Ciencias
Económicas y Sociales, Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: matiadrigord@gmail.com

López, Marcela Claudia 
Geógrafa. Profesora en Geografía (Universidad Nacional de Mar del Plata). Magíster en
Estudios Sociales Agrarios (Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales). Investigadora del
Grupo de Investigación Ciencia, Tecnología, Universidad y Sociedad (CITEUS), Facultad de
Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata, del Grupo de Estudios Sobre
Población y Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del
Plata y del Instituto de Humanidades y Ciencias Sociales (INHUS), Consejo Nacional de
Investigaciones Científicas y Técnicas, Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: maclopez@mdp.edu.ar

Lucero, Patricia Iris 
Geógrafa. Profesora en Geografía y Licenciada en Geografía (Universidad Nacional de Mar
del Plata). Magíster en Ciencias Sociales con mención en Economía (Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales). Doctora en Geografía (Universidad Nacional del Sur).
Directora del Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT), Facultad de
Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata e Investigadora del Instituto de
Humanidades y Ciencias Sociales (INHUS), Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y
Técnicas, Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: plucero@mdp.edu.ar

Mikkelsen, Claudia Andrea 
Geógrafa. Profesora en Geografía y Licenciada en Geografía (Universidad Nacional del
Centro de la Provincia de Buenos Aires). Magíster en Ciencias Sociales con Especialidad en
Desarrollo Regional (Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires).
Doctora en Geografía (Universidad Nacional del Sur). Investigadora Adjunta del Consejo
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Codirectora del Grupo de
Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades, Universidad
Nacional de Mar del Plata, investigadora del Instituto de Humanidades y Ciencias Sociales
(INHUS), Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, Universidad Nacional de
Mar del Plata y del Centro de Investigaciones Geográficas (CIG), Facultad de Ciencias
Humanas, Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires. 
Contacto: claudiamikkelsen@gmail.com
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Parracone, Leandro Agustín
Geógrafo. Profesor en Geografía (Universidad Nacional de Mar del Plata). Estudiante
avanzado de la Licenciatura en Geografía (Universidad Nacional de Mar del Plata). Becario
del Consejo Interuniversitario Nacional (CIN), Estímulo a las Vocaciones Científicas 2021-
2022. Estudiante Adscripto a la Investigación en el Grupo de Estudios sobre Población y
Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: parracone98@gmail.com 

Rivière, Isabel María 
Geógrafa. Profesora en Geografía y Licenciada en Geografía (Universidad Nacional de Luján).
Magíster en Gestión Ambiental del Desarrollo Urbano (Universidad Nacional de Mar del
Plata). Investigadora invitada del Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT),
Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: isabelriviere@yahoo.com.ar

Rodríguez, Camila Lucía 
Estudiante avanzada de las carreras Profesorado en Geografía y Licenciatura en Geografía
(Universidad Nacional de Mar del Plata). Becaria de la Universidad Nacional de Mar del Plata,
Estudiante Avanzado 2021-2022. Estudiante Adscripta a la Investigación en el Grupo de
Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades, Universidad
Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: clrgasillon@gmail.com

Sabuda, Fernando Gabriel 
Geógrafo. Profesor en Geografía y Licenciado en Geografía (Universidad Nacional de Mar del
Plata). Doctor en Geografía (Universidad Nacional del Sur). Investigador del Grupo de
Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades, Universidad
Nacional de Mar del Plata. Docente regular de la Facultad de Humanidades, Universidad
Nacional de Mar del Plata y del Instituto de Geologías de Costas y del Cuaternario de la
Facultad de Ciencias Naturales y Exactas, Universidad Nacional de Mar del Plata.
Corresponsable en el desarrollo de la Infraestructura de Datos Espaciales de la Universidad
Nacional de Mar del Plata (IDEUNMDP), Escuela Superior de Medicina (UNMdP). 
Contacto: fernando.sabuda@gmail.com

Sagua, Marisa Cristina
Geógrafa. Profesora en Geografía y Licenciada en Geografía (Universidad Nacional del Sur).
Magíster en Gestión Ambiental del Desarrollo Urbano (Universidad Nacional de Mar del
Plata). Directora del Grupo de Estudios de Sustentabilidad del Hábitat Urbano Territorial
(GESHUT), Instituto del Hábitat y del Ambiente (IHAM), Facultad de Arquitectura, Urbanismo
y Diseño, Universidad Nacional de Mar del Plata. Vicedirectora de la Maestría en Gestión
Ambiental del Desarrollo Urbano, Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño,
Universidad Nacional de Mar del Plata. Investigadora del Grupo de Estudios Sobre Población
y Territorio (GESPyT), Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Mar del Plata. 
Contacto: saguamc@gmail.com
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Sili, Marcelo 
Geógrafo. Profesor y Licenciado en Geografía (Universidad Nacional del Sur). Doctor en
Desarrollo Rural (Universidad Toulouse Le Mirail -Francia). Post-doct Fellow (Institut
Nationale de la Recherche Agronomique - Systèmes Agraires et Développement -INRA-SAD-
Francia). Investigador Principal del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas
(CONICET). Director del Centro de Estudios Análisis de la Acción y el Desarrollo Territorial
(AETER-UNS). Docente del Departamento de Geografía y Turismo, Universidad Nacional del
Sur. 
Contacto: sili.marcelo@gmail.com

Velázquez, Guillermo Ángel
Geógrafo. Profesor de Enseñanza Secundaria, Normal y Especial en Geografía (Universidad
de Buenos Aires). Doctor de la Universidad de Buenos Aires, Área Geografía. Investigador
Superior del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Director
del Instituto de Geografía, Historia y Ciencias Sociales (IGEHCS), Consejo Nacional de
Investigaciones Científicas y Técnicas, Universidad Nacional del Centro de la Provincia de
Buenos Aires. 
Contacto: gvelaz@fch.unicen.edu.ar

Viteri, María Laura
Ingeniera Agrónoma (Universidad Nacional de La Plata). Magíster en Desarrollo Rural
(Universidad Federal de Río de Janeiro, Brasil). Doctora en Sociología (Universidad de
Wageningen, Países Bajos). Trabaja en el Área de Economía y Sociología de Instituto
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA)- Balcarce. Docente de Cursos de Posgrado en el
marco de diferentes maestrías.
Contacto: viteri.maria@inta.gob.ar 

mailto:sili.marcelo@gmail.com
mailto:viteri.maria@inta.gob.ar


 1 3 4  |  C A M I N O S  G E O G R Á F I C O S

Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT): 
Sitio web: https://gespyt.wixsite.com/gespyt
Instagram: @gespyt_unmdp  
Contacto: grupogespyt@gmail.com
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Tiempo y espacio, las dos dimensiones que sostienen la vida, significan los
factores principales que constituyen la Geografía de los lugares y del
mundo. Los estudios de esta disciplina científica permiten el juego
interactivo de ambos integrantes. A través de los análisis de hoy y de ayer,
se construyen, deconstruyen y reconstruyen los saberes situados en las
múltiples relaciones entre la sociedad, su tiempo y su espacio.
El Grupo de Estudios Sobre Población y Territorio (GESPyT) así lo entiende
desde su origen en el año 2000, y lo demuestra en cada una de las
publicaciones conjuntas e individuales. El acontecimiento impensado que
trastoca los rumbos de la Humanidad a finales del año 2019, la pandemia
de SARS-CoV-2, obligó a profundizar el trabajo virtual durante dos años.
Entonces se publicó la primera edición de Caminos Geográficos, la Posta N°
1 del 2020, y luego la segunda edición, la Posta N° 2 del 2021, y ahora, fuera
ya del tiempo difícil de confinamiento y cuidados, se continúa con esta linda
empresa, ofreciendo la Posta N° 3 del 2022.

Federico García Fernández, Matías A. Gordziejczuk y Patricia I. Lucero
Presentación de Posta N°3

I S S N  2 7 1 8 - 7 7 7 2


